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Para los autores de la presente obra es un motivo de especial 
satisfacción el que la editorial Dr. Ludwig Reichert haya asumido la 
publicación de la versión alemana de la Antología de la Ilíada y de 
la Odisea, destinada principalmente a estudiantes de Filología 
Clásica y de Lingúística Comparada (Indoeuropeo). 


A decir verdad su contenido ha permanecido fundamentalmente 
inalterado respecto a la edición española de 1963. Solamente han 
sido necesarias algunas pequeñas modificaciones y adiciones, moti- 
vadas por el nuevo grupo de estudiosos a que va dirigida y por el 
tiempo transcurrido desde la fecha de aquélla. 


PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA DE 1963 


El conocimiento directo de los poemas homéricos es parte 
sustancial en la formación de los estudiosos de las literaturas clási- 
cas. 


La imposibilidad de abarcarlos en su totalidad, por un lado, y la 
absoluta necesidad, por otro, de poner en manos del alumno una se- 
lección de textos que dé idea del conjunto de estas obras maestras de 
la literatura universal (y no de un canto suelto solamente) mediante la 
introducción y las explicaciones pertinentes (pues no son la «Ilíada» 
y la «Odisea», a casi tres mil años de distancia de nosotros, obras 
con las que nadie pueda enfrentarse sin la ayuda de un buen comen- 
tario), nos han movido a ofrecer esta antología. 


Para facilitar la comprensión de los diferentes fragmentos y, a 
través de ellos, del conjunto de los poemas, se da un resumen en es- 
pañol de los pasajes que se ofrecen y de los que se omiten. El comen- 
tario necesario, forzosamente conciso, está contenido en la introduc- 
ción, en las notas de pie de página y en los apéndices (el métrico, el 
que trata de la dicción formular y el gramatical), así como en los dos 
índices (el de palabras homéricas de interés cultural y el de nombres 
propios). Los mapas y grabados creemos que pueden prestar una ayu- 
da eficaz para la comprensión de los textos. 
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Es natural que las particularidades de la lengua absorban buena 
parte de la atención de quienes por primera vez se enfrentan con Ho- 
mero. Una descripción de estas características, redactada teniendo en 
cuenta las que se encuentran en los pasajes de la presente Antología, 
constituye el Apéndice HI, y a sus diferentes párrafos y apartados re- 
miten las llamadas con letras y números que figuran a continuación 
de ciertas palabras en medio del texto griego. Pero conviene advertir 
que no se hace referencia a los rasgos más comunes, con los que debe 
estar familiarizado el alumno desde el primer día y que encontrará 
resumidos en el cuadro plegable fuera de texto que va entre las pági- 
nas 50 y 57 de este libro. 


Esperamos que la presente edición constituya un instrumento útil 
para la clase, que debe enderezarse a comprender a Homero y no a 
una mera traducción sin la vivificación del comentario. 


En la preparación de este volumen —realizada en el Seminario de 
Filología Clásica de la Universidad de Salamanca en 1962-1963— han 
colaborado los profesores Francisco Martín Ferrero (del Instituto 
«Lucía de Medrano» de Salamanca), que ha asumido la labor princi- 
pal de la selección de pasajes de la «Odisea»; Esperanza Albarrán 
Gómez (del Instituto «San Isidoro» de Sevilla); Dra. Rosa Araceli 
Santiago Alvarez (de la Universidad Autónoma de Barcelona) y Dr. 
José María Marcos Pérez (de la Universidad de Valladolid). 


Hemos de agradecer a Joaquín Vicioso la excelente realización 
de varios dibujos y de los cuatro mapas. 


INTRODUCCIÓN 


$ 1. Los POEMAS HOMÉRICOS Y NOSOTROS. 


La historia de las literaturas de nuestra civilización occidental 
comienza con dos obras a las que la crítica reconoce calidades artís- 
ticas excepcionales: la Ilíada y la Odisea. 

Pretender justificar su estudio puede ser algo tan ocioso como 
intentar defender el interés por un cuadro de Velázquez o por el 
Partenón de la Acrópolis de Atenas. En esta hora del mundo que 
nos ha tocado vivir, las conquistas de las ciencias de la naturaleza 
y de las técnicas que de ellas se derivan no deben hacernos olvidar 
que lo más importante sigue siendo el estudio de nuestra propia 
condición de hombres. 

Y haberse decidido por las letras significa estar convencido de 
que la contemplación, y el análisis para su mejor captación, de la 
belleza —literaria, plástica o musical— es algo que enriquece nuestra 
persona, y de que nuestra civilización actual es el resultado de una 
larga tradición histórica, a la que tantos han ido haciendo sus apor- 
taciones. Ser hombre culto es, en último término, tener conciencia 
de nuestra deuda con las generaciones y generaciones de hombres 
como nosotros que nos han precedido y cuyo conocimiento no puede 
sernos indiferente. 

Ofrecer la ocasión de acercarnos directamente a la obra de arte 
en sí, los poemas homéricos en este caso, y de convertir en vivencia 
directa las apreciaciones críticas de un manual de literatura, que corren 
el riesgo de convertirse en frases tópicas sin contenido, es objetivo 
más que loable. Porque conformarse con conocer la Ilíada y la Odisea 
a través de una traducción, sería lo mismo que renunciar a ver y 
sentir un cuadro de Velázquez o a contemplar El Escorial porque 
disponemos de reproducciones fotográficas. 
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El mundo que se nos muestra en estos poemas es de acusados 
rasgos primitivos. Pero precisamente por sólo darse en mínimo grado 
la represión de movimientos espontáneos, creada y exigida en todo 
estadio avanzado de civilización, nos presenta más al vivo y al des- 
nudo ideas y pasiones que, con conciencia más o menos plena, son 
patrimonio del hombre de todos los tiempos. Los poemas homéricos 
pertenecen aún a una época en que la historia de Grecia no había 
adquirido ese ímpetu dinámico que llevó a los griegos a una revisión 
continua de sus convenciones y a adoptar una postura activa para 
el conocimiento del mundo. El hombre homérico pertenece todavía 
a un estadio cultural en el que uno ve el mundo “en los ojos” (no 
“con los ojos”), porque las cosas vienen a uno; en el que la persona 
no es propiamente libre ni responsable, porque toda una serie de 
fuerzas misteriosas (el miedo, la fama, el sueño, la muerte, la obce- 
cación) la apresan desde fuera; en el que el sentimiento de la impu- 
reza no deja aparecer clara todavía la conciencia de la culpa; en 
el que los hombres actúan por móviles elementales como el deseo 
de gloria o meramente negativos como el pudor. 

Y, sin embargo, todo este mundo primitivo —cuya contempla- 
ción nos hará cobrar conciencia histórica de la distancia que de él 
nos separa, y también de las formidables conquistas que realizaron 
los griegos de la época clásica, espiritualmente mucho más próxi- 
mos a nosotros— se nos aparece con una admirable variedad, rica 
matización y precisa nitidez de formas. Si las creaciones épicas cul- 
tas de las literaturas de Occidente nos resultan pobres en relación 
con los modelos homéricos (que más o menos directamente siempre 
se propusieron), tal vez porque al cambiar las condiciones sociales, 
todas ellas exhalan un inequívoco olor de artificiosidad, mada tan 
aleccionador para valorar la flíada como una comparación, siquiera 
somera, con las grandes epopeyas de otros pueblos no sometidas ni 
remotamente a la influencia griega: nos resultarán amorfas, miste- 
riosas, hieráticas o proféticas, nebulosas hasta el punto de que el 
argumento se pierde en una interminable serie de episodios mera- 
mente yuxtapuestos, incoherentes, frecuentemente fantásticos para 
caer a veces en lo grotesco o en lo pueril. En el poema griego se 
adivina en cada pasaje, no obstante el primitivismo aludido, una 
clara voluntad de forma, sin hacer de la obra de arte un secreto, 
y un formidable sentido estético de la sobriedad para adecuar la 
forma literaria al tema y al contenido. Por eso, la Ilíada y la Odisea 
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son obras clásicas, es decir, estudiadas en clase, como modelos, con 
cuya lectura y comentario educaron su sentido literario y aprendieron 
a conocer a los hombres incontables generaciones de jóvenes de 
Occidente. 

Este cultivo estético y este conocimiento humano —en su doble 
dimensión intemporal e histórica— es lo que hoy buscamos al acer- 
carnos a Homero. Para su comprensión, podemos aprovecharnos de 
los esfuerzos de los estudiosos que nos han precedido. 

Hoy, en efecto, comprendemos a Homero mejor que hace cien 
años gracias a dos conquistas fundamentales. Primero, la compro- 
bación de que la guerra de Troya, que es el tema general dentro 
del cual se inserta la acción de la /líada, no es una mera ficción 
literaria, sino un hecho real enmarcado dentro de la historia de Gre- 
cia y de Asia Menor en el II milenio antes de Jesucristo, en cuyo 
conocimiento se han realizado formidables progresos en los últimos 
decenios. En segundo lugar está el descubrimiento del carácter fun- 
damentalmente oral de la poesía homérica, lo que ha permitido pro- 
fundizar en el fenómeno literario de la primitiva épica griega y 
compararla, para mejor ilustración, con los cantares de gesta de 
otros pueblos y épocas. 


$ 2. LA POESÍA DE LOS AEDOS 


La denominación “poesía épica” lleva un adjetivo ¿mxn deri- 
vado del sustantivo É¿moc, que en los poemas homéricos se emplea, 
algunas veces en combinación con 08oc (Od. IV 597, XI 561), para 
poner de manifiesto el elemento narrativo de este tipo de poesía 
(a Emn en ático). Pero su forma está descrita, en los propios poe- 
mas, por el uso del verbo delSev “cantar”, de los sustantivos duoLór 
“canto” y doidóc “cantor”, que transcribimos por “aedo”. El primer 
verso de la Ilíada contiene precisamente el verbo en cuestión. 

Son los propios poemas homéricos la fuente más antigua de in- 
formación sobre los aedos. He aquí sus características principales: 

a) Los aedos son profesionales. Ser aedo es un oficio que, en 
Od. XVII 381 ss., es equiparado al de otros artesanos, como carpin- 
teros, adivinos y curanderos. Como artesanos, los aedos constitui- 
rían un gremio (así veremos a los Homéridas de Quíos, $ 16). Pero, 
privadamente, una persona cualquiera podía entretenerse cantando 
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canciones épicas: cuando en el canto IX, 185 ss., de la Ilíada llegan 
los embajadores a la tienda de Aquiles, le encuentran cantando al 
son de la gópyury£ cantares de gesta, junto con Patroclo, que le 
releva cuando termina. Se comprende que los ciegos buscasen preci- 
samente este oficio: el aedo Demódoco, que ameniza las veladas en 
la corte de Alcínoo, rey de los feacios, es ciego (Od. VW 63 s.) y 
otro tanto ocurre al anónimo rapsodo de Quíos que en el himno 
homérico a Apolo, 166, se encomienda al recuerdo de las muchachas 
de Delos. 


b) Que los aedos cantaban es cosa indicada, como hemos visto, 
por su propio nombre y por el uso del verbo “cantar”, y, además, 
demostrada por emplear un instrumento de cuerda para el acom- 
pañamiento, citado en muchos pasajes (11. IX 185 ss., Od. VII 67, 
257 ss.), así como para proporcionar la música a cuyo son danzan 
coros de jóvenes (11. XVIII 590, VIMT 262 ss., 378 ss.). 


d) Los aedos son inspirados por la Musa o por Apolo (Od. VIII 
488, etc.). De ahí que al comienzo de un canto invoquen a la Musa, 
hija de Zeus, diosa por lo tanto (11. 1 1); sin la inspiración divina, 
el aedo sería un mero mortal, incapaz de conocer los nombres de 
los héroes y las hazañas que realizaron en Troya (11. 1 484 ss.). Por 
eso el aedo es Beioc, Péomc. 


d) El aedo no es un funcionario del palacio real. Por el contra- 
rio, cuando el rey Alcínoo desea la presencia del aedo Demódoco 
en el festín que celebra en honor de Ulises, ha de enviar a un he- 
raldo a buscarlo (Od. VIII 43, 47, 62). En otro pasaje, ya citado, 
el aedo aparece como un artesano forastero, que hay que hacer venir, 
lo cual implica la existencia ambulante del aedo que va de pueblo 
en pueblo. Y no sólo para cantar en los palacios principales (como 
hace Demódoco en la corte de Alcínoo, y Femio en el palacio de 
Ulises para distraer a los pretendientes de Penélope, Od. 1 154), donde 
es Objeto de grandes muestras de consideración (se le sirve comida 
y bebida entre canto y canto, Od. VIII 65 ss.), sino también para 
hacerlo en la plaza ante el pueblo (cf. Od. VII 97 ss., 109 ss., 256 ss.). 


e) El tema de estos cantos son las “gestas de guerreros” k2Aé£a 
«vópóv. Así, en el caso de Aquiles (11. YX 185 ss.). El aedo Femio, 
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cuando Ulises aún no ha vuelto a su patria después de terminada 
la guerra de Troya, entretiene a los pretendientes con el “luctuoso 
regreso de los aqueos (Od. 1 326 s.) y Telémaco explica a su madre 
que las gentes gustan especialmente de oir cantos novedosos. Todo 
ello revela cómo la poesía de los aedos enriquecía continuamente 
su temática con los últimos acontecimientos. A Demódoco, en la 
corte de Alcínoo, de entre la serie (oíun) cuya fama entonces era 
mayor (es decir, de entre los cantos sobre la guerra de Troya), la 
Musa le mueve a cantar cómo riñeron Aquiles y Ulises en un ban- 
quete, con gran regocijo de Agamenón (Od. VIII 73 ss.). Pero más 
adelante (487) es Ulises el que pide a Demódoco que cante el epi- 
sodio del caballo de madera en la toma de Troya. Y en otra ocasión, 
Demódoco canta ante el pueblo y elige el tema mitológico burlesco 
de los amores de Áres y Afrodita, sorprendidos por Hefesto (266 ss.). 
La existencia de series de cantos sobre temas dados nos permite 
comprender la invocación a la Musa que figura al principio de la 
Ilíada (ver 1 6 y nota), semejante a la del comienzo de la Odisea 
(1 10), en que el poeta pide inspiración para cantar las aventuras de 
Ulises, a partir de algún punto (rtóv ápó8ev ye). 


$ 3. LA POESÍA ÉPICA VIVA DE OTRAS LITERATURAS 


El estudio del estilo homérico ha revelado la mecánica formular 
de la dicción épica (ver Apéndice II) y no deja así lugar a dudas 
sobre la naturaleza puramente oral de esta poesía durante la fase 
viva, de continua creación y recreación, que, de forma que más 
adelante precisaremos, precedió a la fijación por escrito de la Ilíada. 
Sobre esta base se ha podido acudir a la épica de otros pueblos y 
épocas, y principalmente a la épica eslava de Yugoslavia, viva toda- 
vía hace pocos años, para penetrar bien en el conocimiento de la 
esencia de lo que es en general la poesía épica e ilustrar, por vía de 
analogía, lo que fue la épica homérica que ahora nos ocupa. 


a) La poesía épica viva siempre es cantada y, por lo general, 
con acompañamiento musical que se da el propio cantor (raras veces 
corre a cargo de otra persona). 
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b) La forma métrica que adopta es, no la estrofa, sino el verso 
repetido indefinidamente (sobre el hexámetro homérico, ver Apén- 
dice D. 


c) El cantor dispone de un repertorio de fórmulas que abarcan 
parte de un verso, un verso entero e incluso grupos de versos (ver 
Apéndice II), que ha adquirido al aprender el oficio. 


d) Los cantares son siempre narrativos y tienen por asunto las 
gestas heroicas de personajes del pasado. Tácito (Germania 2-3) nos 
informa de la existencia de este tipo de poesía entre las tribus ger- 
mánicas. Las literaturas medievales europeas —por poner ejemplos 
próximos— abundan en cantares de gesta (el Cantar de Mío Cid, la 
Chanson de Roland, el Beowulf, etc.). 


e) Como parte también de su oficio, el cantor épico sabe un 
repertorio de argumentos y temas que él ha oído a otros cantores, 
durante el aprendizaje o aun después. Hay temas favoritos de todas 
las épicas: así las asambleas y consejos de personajes importantes, 
los catálogos de las huestes y las revista de tropa, la descripciones 
de las armaduras, los discursos entre combatientes, los duelos, la 
muerte del héroe seguida de lamentos y de grandiosos funerales. 
Tales temas se agrupan en torno de otros temas, llamados de con- 
centración: la expedición militar, el asedio de una ciudad, la caza 
de una fiera, el viaje interminable. 


Í) Cantar un canto épico es ir narrando el relato en cuestión, 
contando lo sucedido y las intervenciones de los distintos persona- 
jes. Para ello, el cantor no se basa en un texto fijo que se haya 
aprendido previamente de memoria, sino que va improvisando con 
ayuda de las fórmulas de que dispone y, a medida que avanza en 
el relato, va acordándose de los temas y va echando mano de las 
fórmulas necesarias para la rápida expresión de sus ideas. Se ha 
hecho la experiencia de grabar en discos dos veces un mismo canto 
de un mismo cantor y se ha podido comprobar que, cada vez, el 
cantor, aun siguiendo las mismas líneas generales del argumento, ha 
improvisado un texto distinto. 


g) La creación literaria oral, en el sentido explicado más arriba, 
sólo es posible mediante la dicción formular. A diferencia de lo 
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que ocurre en un poema escrito, el poeta ni puede detenerse a pensar 
ni puede volver atrás para retocar este pasaje o aquella palabra. 
La tarea de un cantor épico es fundamentalmente contar relatos 
conocidos, tradicionales, de una manera tradicional. Aunque ocasio- 
nalmente el poeta se permite libertades e innovaciones fuera de los 
elementos tradicionales —y gracias a ello la tradición se enriquce 
y la poesía evoluciona—, lo propio de esta poesía es la repetición. 
En ella el plagio no existe y los criterios que se apliquen para juzgar 
sus creaciones no pueden ser los mismos con que el crítico se acerca 
a una obra de literatura escrita, 


h) Las variaciones que se comprueban entre ejecuciones distin- 
tas de un mismo cantar se explican por la diversidad de condiciones 
que se dan en cada ocasión. El público rara vez está callado y la 
atención que preste puede inducir al cantor a ampliar o a abreviar 
ciertas partes del poema; generalmente la narración es más prolija 
al principio y más precipitada hacia el final. El gusto de cada audi- 
torio puede igualmente llevar al cantor a detenerse más en ciertas 
descripciones o en el relato de determinados episodios. El mismo 
estado físico y psíquico del cantor determinan la mayor o menor 
extensión de cada versión y también la preferencia por pasajes de 
determinado carácter emotivo. 

Pero precisamente esta variabilidad proporciona a esta poesía un 
elemento de sorpresa y “suspense”, ya que, mediante la variación 
en los detalles del relato y la elección de versiones diferentes de 
un mismo episodio, puede mantener tensa la atención del público 
que le escucha. 


i) La uniformidad y la unidad en una creación de literatura oral 
de esta clase no pueden juzgarse con los criterios aplicados a una 
obra escrita. Hay descuidos y contradicciones, muchos de los cuales 
pasan desapercibidos al público. La extensión de un canto oscila 
entre límites muy amplios. En la épica yugoslava, cantos de 3.000 
a 8.000 versos no son raros y, si el cantor va dictando su cantar, 
puede llegar, en varias sesiones, a abarcar más de 12.000 versos. 
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$ 4, AEDOS Y RAPSODOS EN GRECIA. 


En el siglo vir a. C. se produjo en Grecia un cambio en la 
ejecución de la poesía épica. 

Los poemas épicos dejaron de ser cantados y fueron objeto de 
mera recitación, sin acompañamiento musical. El recitador profesio- 
nal era el rapsodo, faywdóc palabra de interpretación difícil, pero 
que contiene probablemente en su primer elemento el verbo fárrteiv 
“zurcir”, aludiendo al empalme sucesivo de cantares de gesta. El 
rapsodo ya no canta; lleva consigo, no un instrumento musical, sino 
un bastón, fáfñóoc, propio de un caminante, con el cual golpea el 
suelo para marcar bien el ritmo de los versos. 
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Fic. 1. — Fragmento de un fresco Fic. 2. — Un rapsodo del siglo V 
del palacio real de Pilo con un a. C. Dibujo tomado de un ánfora 
hombre (acaso un aedo) tocando la ática de figuras rojas 


lira. Siglo XII a. C. 


La primera mención expresa de rapsodos aparece en Heródoto 
V 67, 1, que atestigua la existencia de competiciones rapsódicas 
con recitación de poemas homéricos en la región del istmo de Corinto 
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hacia el año 600 a. C. Pero se ha observado que Hesíodo (autor 
que, lo más tarde, compuso sus poemas en el siglo vi) debió ser 
ya un rapsodo y no un aedo, pues, aunque por tradición sigue 
empleando los términos 4o.5óc, dor5% cuando refiere (Teogonía 30) 
cómo las Musas le llamaron a hacerse poeta, nos dice que le dieron 
no una lira, sino un bastón. 

Platón, en su diálogo Zlón, nos da un delicioso retrato de lo que 
era un rapsodo, verdadero virtuoso de la recitación, auténtico pro- 
digio de memoria, capaz de explicar, además, al auditorio los pasajes 
que recitaba. 


Naturalmente, un rapsodo dependía de un texto aprendido de 
memoria, lo que supone una fijación por escrito de los poemas que 
recitaba, aunque (lo mismo que harían luego los actores con el texto 
de las tragedias) introdujesen interpolaciones, hiciesen cambios o 
supresiones, de acuerdo con su propio gusto o para mejor agradar 
al público. 

La composición de la /líada, pues, que formaba parte del reper- 
torio de los rapsodos y que existe como texto escrito desde la Anti- 
gúedad, ha de ser estudiada dentro de esta historia de dos grandes 
fases de la épica griega: la época creadora de los aedos (oral) y la 
reproductora de los rapsodos (recitación de textos fijados por es- 
crito). Sobre ellos volveremos repetidas veces más adelante. 


$ 5. TROYA. 


Las exploraciones para localizar la Troya homérica llevadas a cabo por 
Heinrich Schliemann le condujeron a excavar, en una serie de campañas ini- 
ciadas en 1870, una colina próxima a Hissarlik, en el rincón N. W. de Asia 
Menor, a seis kilómetros del mar Egeo y a poco más de cinco de las costas 
de los Dardanelos. La importancia de los restos arqueológicos allí encontrados, 
sin comparación con los de otros lugares de la región, no permitía dudar de 
que dicha colina era el verdadero emplazamiento de la Troya de la Ilíada. 
Las excavaciones de Schliemann fueron continuadas en 1893 y 1894 por su 
ayudante y colaborador, el profesor alemán Wilhelm Dórpfeld. Y, finalmente, 
una misión americana de la Universidad de Cincinnati, bajo la dirección del 
profesor Carl Blegen, ha realizado nuevas y metódicas investigaciones en la 
colina de Hissarlik entre 1932 y 1938, cuyos resultados, recién publicados, 
arrojan mucha luz sobre la historia de ese emplazamiento desde los comienzos 
de la edad del bronce (3000 a. C. aproximadamente) hasta el final de la 
Antigiiedad (400 d. C.). 
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El propio Schliemann pudo ya distinguir siete estratos, mumerados empe- 
zando por el más profundo y, por lo tanto, más antiguo, a los que con 
poca fortuna llamó “ciudades”. Actualmente se diferencian nueve de tales 
estratos y sólo del último, perteneciente a época helenística y romana, puede 
decirse que es una verdadera ciudad. 











FiG. 3. — Mapa de la región de Troya. Junto a la aldea turca de Hissarlik, 

se alzaba, antes del comienzo de las excavaciones, un cerro de 31 metros de 

altura sobre la llanura (39 metros sobre el nivel del mar). De ellos, sólo 

15 metros corresponden a la elevación natural de la colina, y los 16 restantes 

están formados por los estratos allanados y superpuestos de las edificaciones 

que han ido sucediéndose. El monte Ida, desde el que los dioses contemplan 
los combates, está situado al S. E., fuera del marco de este mapa 
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La Troya prehistórica, en cualquiera de sus fases, fue simplemente una 
ciudadela fortificada, en la cual residía un rey o caudillo, rodeado de su 
corte y de la guarnición necesaria para la defensa, en tanto que la población 
estaba asentada en pequeñas aldeas y caseríos diseminados por la región (tam- 
bién encontrados por los arqueólogos) y sólo en caso de peligro acudiría a 
refugiarse en la ciudadela. 

De los varios estratos de restos de edificios, construidos unos sobre las 
ruinas allanadas de los de la fase anterior, hoy puede concluirse que el de- 
signado como Troya Villa es el que corresponde a la Troya homérica, cuya 
destrucción se produjo violentamente por el fuego como resultado de la guerra 
que se hizo tema de los cantos épicos griegos. 

Efectivamente, después de Troya VI, que comenzó su vida próspera hacia 
1909 a. C., que contaba con grandes fortificaciones y que fue destruida hacia 
1300 a. C. por un violento terremoto, los habitantes supervivientes reanudaron 
la vida sobre las ruinas de la ciudad anterior, construyeron nuevas casas apro- 
vechando materiales de derribo y repararon las fortificaciones para que si- 
guieran sirviendo a la defensa de la ciudadela. Este estrato es el llamado 
Troya Vlla, la cual debe ser considerada como la Troya homérica por diver- 
sas razones. En primer lugar, los restos arqueológicos muestran que toda ella 
fue destruida por el fuego; hay signos de violencia, que sugieren un saqueo, 
en el hecho de haberse encontrado huesos humanos sin enterrar en las calles 
y en el interior de algunas casas; y, cosa curiosa, en cada casa hay empo- 
tradas hasta diez o doce grandes tinajas de casi 1,80 metros de fondo, desti- 
nadas al almacenaje de alimentos, sin duda como preparativos para un asedio 
que temían sus ocupantes. La cerámica micénica hallada en este estrato per- 
mite fechar la destrucción de la Troya Villa hacia 1250 a. C., fecha con la 
que concuerda la indicada por Heródoto (II 145, 4) y a la que se aproxima 
tradicionalmente asignada desde el filólogo alejadrino Erastótenes, entre 1193 
y 1184 a. C. 

Gracias a Schliemann y a sus seguidores, la guerra de Troya ha dejado 
de ser una ficción literaria para convertirse de nuevo en lo que era para 
los griegos de la época clásica: historia verdadera. 


$ 6. GRECIA Y ASIA MENOR EN EL ll MILENIO. 


A comienzos del II milenio a. C., esta parte del mundo se encuentra en 
plena edad del bronce, llamada Heládico, Minoico o Cicládico según se trate 
de Grecia, Creta o las islas Cíclades, y subdividida en tres períodos, antiguo, 
medio y reciente. 

He aquí un esquema: 


Hacia 1900: 


Comienza el período del “Bronce medio”. Ruptura violenta con el ante- 
rior. Cerámica “minia” en Grecia y N. W. de Asia Menor. Primeros restos 
de caballos. 
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GRECIA. Llegada de los primeros indoeuropeos, acaso luvitas, a los que 
habría que atribuir los topónimos en -o00ó65 (y -rióc y -00c) y en -v8oc. 


ASIA MENOR. Penetración de los primeros indoeuropeos. Los hititas ocupan 
la altiplanicie; los luvitas, la región W. y S. W.; los palaítas, el norte, 
junto al Mar Negro. 


TRroYA. Comienza la vida de Troya VI, cuyos habitantes —a juzgar por 
la cerámica y por los huesos de caballos— son de la misma procedencia 
que las gentes que han penetrado en Grecia (luvitas?). 


Hacia 1800: 


ASIA MENOR. Comienzan los archivos en escritura cuneiforme en la capi- 
tal del imperio hitita Hatfusa (situada en la actual Boghazkóy), los cuales 
suministran documentación histórica. 


Hacia 1700: 


CRETA. Después de la destrucción de los primeros palacios (acaso por un 
terremoto) se procede a su reconstrucción. Así se inaugura la época de 
esplendor de los grandes palacios (Cnoso, Festo, Maliá, Hagia Triada), que 
durará hasta 1400 aproximadamente. Comienza el uso de la escritura 
lineal A, derivada de la jeroglífica cretense. 


Hacia 1600 | 1550: 


GRECIA. Comienzo del “Bronce reciente”, que en Grecia se llama “Mi- 
cénico”. 

Llegada de los primeros griegos a la Hélade (si es que no lo eran ya los 
indoeuropeos que penetraron en 1900). 

Empiezan a surgir las grandes ciudadelas (Micenas, Tirinte, lolco, Tebas, 
Atenas, pilo, etc.) que evidencian un poder organizado y un espíritu 
belicoso. 


Hacia 1450: 


Los griegos micénicos conquistan CRETA, como resulta de la influencia 
cultural y del hecho de que los archivos del palacio, destruido hacia 
1400, están escritos en lengua griega, con el silabario lineal B, derivado 
del lienal A cretense. El desciframiento en 1952 de los textos escritos en 
el silabario lineal B sobre tablillas de arcilla, gracias a Ventris y Chadwick, 
ha permitido leer textos micénicos muy anteriores a Homero. Se inicia 
la expansión de los griegos micénicos por el Mediterráneo oriental: la isla 
de Rodas y Mileto (seguramente el Ahhiyawa o reino de los aqueos men- 
cionados en los textos hititas) Chipre, Ugarit (en la costa de Siria) son 
ocupados por griegos. Es una auténtica “era de vikingos”, que durará 
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hasta 1200. El comercio lleva la cerámica micénica hasta Egipto, Troya y 
Sicilia. 


Hacia 1300: 


Destrucción de la próspera Troya VI por un terremoto. 


Hacia 1250: 


Conquista y destrucción de Troya Vlla por el fuego. Es la guerra de Troya 
referida en la épica homérica. 


Hacia 1210: 


Destrucciones masivas en las fortalezas micénicas (Pilo, edificios exteriores 
de Micenas), acaso por luchas intestinas entre reyes griegos, una vez que 
la presencia de los pueblos del mar en esta parte del Mediterráneo ha 
puesto fin a la expansión griega y ha provocado el colapso del mundo 
micénico, organizado en función de la guerra de conquista, 


Poco después de 1200: 


La invasión de los frigios (pueblos también indoeuropeos) en Asia Menor 
termina con el imperio hitita. 

Los “pueblos del mar” (grupos complejos de invasores puestos en movi- 
miento por presiones procedentes de Europa) llegan al delta del Nilo, 
donde son derrotados por Ramsés III. 


Hacia 1100: 


Invasión doria, conocida míiticamente como “retorno de los Heraclidas”. 
Es la última oleada de griegos que llega a la península helénica. 
Comienza la edad del hierro. 


Hacia 1000: 


Emigración griega a las costas egeas de Asia Menor: establecimientos eóli- 
cos, jónicos y dóricos. 


El progresivo conocimiento histórico y arqueológico del II milenio en esta 
zona del mundo antiguo ha permitido comprobar que los grandes ciclos legen- 
darios griegos encierran un fondo de verdad histórica (M. P. Nilsson). 

Después de sus descubrimientos en Troya, el propio Schliemann, desde 
1876, llevó a cabo sensacionales excavaciones en Micenas, que sacaron a la 
luz una imponente ciudadela, con sepulturas y tesoros riquísimos. De esta 
manera, la historicidad de la capital de Agamenón fue puesta fuera de dudas. 
Las excavaciones de Cnoso, dirigidas por Sir Arthur Evans, fueron iniciadas 
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en 1900. Blegen excavó en Pilo en 1939 y, tras la interrupción de la guerra, 
continúa aún hoy sus campañas en lo que hubo de ser el palacio del rey 
Néstor. Y así en otros sitios (Tirinte, Nauplia, lolco, Tebas, Eleusis, Atenas, 
etcétera). 


Los documentos griegos en silabario lineal B, procedentes de Cnoso, Pilo 
y Micermas, permiten descubrir una estricta y centralizada organización admi- 
nistrativa de la vida política, religiosa, militar y económica. El soberano 
es el wánax, páva€: junto a él hay un jefe del ejército o lawagetás y una 
serie de príncipes g*asilewes, BaciARñFeG, que tienen una función no bien 
precisada. 

Los griegos de la época clásica tenían, pues, razón para considerar sus 
leyendas como su historia más antigua. 


$ 7. EL HECHO HISTÓRICO DE LA GUERRA DE TROYA. 


Según hemos visto en $ 5, Troya Vlla fue simplemente una continuación 
de Troya VI. Los hallazgos arqueológicos nos dan una serie de valiosas indi- 
caciones sobre la vida de los ocupantes de la región controlada desde la 
ciudadela, que, por su situación, estaba en condiciones de dominar el tráfico 
marítimo entre el Egeo y el Mar Negro y la ruta terrestre entre Europa y 
Anatolia en el mismo paso de los Dardanelos. 

Sin embargo, llama la atención el que Troya apenas muestre indicios de 
relación con el interior de Asia Menor. Sus grandes fortificaciones hacían de 
ella una ciudadela sin igual en esta zona del N. W. de Anatolia, fuera del 
alcance del imperio hitita. Por el contrario, los hallazgos de cerámica y de 
objetos de metal, de esteatita y de marfil, de procedencia micénica, indican con 
toda claridad que Troya era conocida y frecuentada por los mercaderes grie- 
gos del II milenio. Pero resulta chocante la falta total de metales preciosos, 
que eran de esperar en el caso de que Troya hubiese obtenido su prosperidad 
del control de las rutas que pasaban junto a ella. Una información más posi- 
tiva nos es suministrada por la gran cantidad de huesos de caballos, de ovejas 
y de cabras, así como los varios millares de ruecas de hilar hallados en los 
estratos correspondientes. Así pues, los troyanos se dedicaban a la cría y ex- 
portación de caballos (en la Ilíada sólo Troya es calificada de sóxokoc “la 
de los buenos potros”) y disponían de una industria textil que utilizaba la lana 
de sus rebaños. 

Se podría pensar que la prosperidad de Troya provocó una expedición 
de los griegos micénicos en el momento en que éstos se encontraban en el 
punto máximo de su expansión por mar. Pero los documentos hititas nos in- 
forman de una serie de acontecimientos políticos y bélicos que, a mediados del 
siglo XI se produjeron en esa región de Asia Menor y ofrecen el marco 
histórico preciso de la guerra de Troya. 

El reinado del penúltimo de los emperadores hititas, Tuthaliyas IV (de 
1250 a 1220 aproximadamente) conoció fuertes conmociones en la frontera 
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occidental. Los anales del emperador nos hablan de cómo aplastó una gran 
sublevación en Arzawa y luego hubo de enfrentarse contra una alianza de 
pueblos y ciudades que parecen figurar por orden geográfico, empezando con 
los Luggá (los licios), en el extremo Sur, y terminando con Truisa, identificada 
de manera muy probable con Troya. La liga estaba capitaneada por Assuwa 
(sin duda *Agln, nombre de la región del río Caistro; vid. Ilíada 1 461) 
y en el penúltimo lugar de la lista de aliados aparece citada Wilusiya, que 
tal vez sea el equivalente en hitita del griego “lAtoc. De ser así, tendríamos 
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Fic. 4. — Plano de Troya (según Doórpfeld y Blegen) en el que se han selec- 
cionado los principales estratos prehistóricos. Las murallas de la Troya VI 
fueron reparadas por los habitantes de la Vila, que es la homérica. La identi- 
ficación de la puerta Escea es puramente conjetural y se basa en la existencia 
de un torreón en ella (cf. 111 145 ss.); el campo de batalla estaría precisamente 
al sur de la ciudadela, en el valle del Escamandro, y no al oeste, donde el 
terreno es pantanoso y la puerta de la muralla que da a esa parte no presenta 
ningún torreón para observar los combates. El perímetro de la ciudadela (al 
que Héctor y Aquiles dieron tres vueltas en veloz carrera, en el canto XXI) 
es de unos 550 metros 
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que la tradición épica habría fundido en una sola ciudad con dos nombres 
dos ciudades históricamente distintas, Pues bien, aunque el imperio hitita logró 
en principio imponerse a la liga enemiga, el final fue que hubo de abandonar 
su control de esa región y que en el vacío dejado hubo campo libre para las 
rivalidades de los que antes habían estado sometidos al poder de los hititas. 
Una de estas potencias era el reino micénico Ahhiyawa, *Ayxalfxa de Rodas, 
con Mileto (Milawatas o Milawanda) como punto de apoyo en el continente, 
vasallo antes del emperador, que aprovechándose de la nueva situación, llevó 
la guerra a Troya, la fortaleza más importante de la liga de Assuwa. 

Si la expedición griega contra Troya partió únicamente del reimo de 
Ahhiyawáa o si, como pretende la tradición, toda la Grecia participó en ella 
bajo el mando del wánax de Micenas, es cuestión que no se puede decidir. 
En todo caso hay que contar con un factor de distorsión en la tradición 
que mantuvo el recuerdo de la gran expedición, fusionando ciudades y per- 
sonas distintas (Troya y Paris con llios y Alejandro, forma helenizada de 
Alaksandus, rey de Wilusa o Wilusiya) y concentrando otras tradiciones en 
torno al gran tema central. 


$ 8. LA ÉPICA MICÉNICA. 


La conquista, hacia 1250 o poco después, de la gran ciudadela 
de Troya, frecuentada y conocida de los griegos micénicos desde 
varios años antes, debió impresionar tremendamente a las gentes, 
hasta el punto de que el tema no sólo pasó al repertorio de la 
épica, sino que llegó a adquirir una clara preponderancia sobre otros 
(por ejemplo, la expedición contra Tebas, anterior a la de Troya, 
cf. 11. TV 403 ss.). 

Que la épica homérica arranca de la época micénica es conclu- 
sión a la que se ha llegado al comprobar que los poemas homéricos 
conservan el recuerdo de objetos micénicos que no han sido usados 
después del colapso de la civilización micénica, así como de pueblos 
y lugares desaparecidos posteriormente, hallados ahora por los ar- 
queólogos, y cuyo conocimiento directo era imposible para un griego 
de los siglos vin y vii a. C. La noticia de esos objetos y lugares 
sólo pudo llegar hasta época tan reciente gracias a su mención en 
la tradición épica oral y precisamente a su descripción en los ele- 
mentos constitutivos de la mecánica tradicional de la dicción épica: 
las fórmulas. : 

Los catálogos (el de los griegos y el de los troyanos) insertos en 
el canto Il de la Ilíada, tienen que remontarse, en virtud de esas 
razones, a época antigua, casi contemporánea de los acontecimientos 
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de Troya, si bien la continua refección característica de la literatura 
oral fue introduciendo en ellos elementos descriptivos de siglos pos- 
teriores. El análisis de la lengua de los poemas homéricos no deja 
lugar a dudas sobre la presencia de antiquísimos elementos dialectales 
de la misma época micénica (Apéndice III A). 

Pero es que se puede afirmar que esta épica micénica no arrancó 
de la guerra de Troya, sino que existía mucho antes de ese aconte- 
cimiento. En efecto, encontramos en la Ilíada mencionados y des- 
critos objetos micénicos que habían caído en desuso antes del si- 
glo xm a. C. Se trata, por un lado, del gran escudo que cubre el 
cuerpo entero (así el que lleva Ayax, grande como un castillo: 
$épov oáxoc ióte rópyov [tres veces], hecho con siete pieles de 
buey, ¿mtafóziov [cuatro veces], y el que es propio de Perifetes 
de Micenas en XV 638 ss., que llega hasta los pies, rodnvexrc). 
Este tipo de escudo dejó de usarse ya en 1350/1300 a. C. Por otra 
parte, está el casco que, en X 260 ss., Meriones cede a Ulises, hecho 
con dientes de jabalí aplicados a una estructura de cuero, y que, por 
ser de material deleznable, ningún aedo de fecha posterior al si- 
glo xiv a. C., aproximadamente, en que dejó de usarse, pudo conocer 
por sí mismo. 

La lectura de documentos micénicos en silabario lineal B (cf. $ 6) 
ha puesto en nuestras manos una serie de hechos que merecen con- 
sideración. 


a) El jefe de una unidad militar (o-ka) de las tropas que en 
Pilo se aprestan a la defensa final, hacia 1210 a. C., se llama Tpóc 
“Troyano” (PY An $519. 1), lo cual parece sugerir que Troya era 
popular en Grecia pocos decenios después de que los griegos la 
conquistaran. 


b) Muchas personas llevan el nombre de personajes de la leyen- 
da épica (Ayax, Eteocles, Orestes, Tiestes, Aquiles, Héctor). El hecho 
admite una doble interpretación: o tales personas fueron así llama- 
das por la popularidad de los grandes personajes de esos mismos 
nombres, o, sencillamente, los nombres de estos personajes legen- 
darios son de la onomástica ordinaria, lo cual les acerca conside- 
rablemente a la realidad. 


c) Algunas frases que se leen en las tablillas micénicas de Pilo 
parecen ser partes de hexámetro: toixodópol Bepéovtec, Evexo 
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xpusoio lepolo, ¿péral MAsupwváde lóviec. Pero por su escaso 
número debe tratarse de coincidencias fortuitas, que mo prueban de 
ninguna manera que los escribas de la administración de palacio 
tuviesen nada que ver con los aedos micénicos. 


d) La existencia de una escritura en la época micénica no es 
obstáculo para admitir el carácter puramente oral de la literatura 
épica. En primer lugar, el silabario minoico lineal B, utilizado por 
los griegos micénicos, era un sistema de escritura nada adecuado a 
la notación de la lengua griega; lo que conservamos en esa escri- 
tura son sólo escuetos asientos de la contabilidad de los palacios 
reales de Cnoso, Pilo y Micenas y brevísimas inscripciones sobre 
vasijas de ofrendas religiosas. Nada hace suponer que tal escritura 
haya sido utilizada para la notación de otros textos, ni litúrgicos, 
ni de correspondencia diplomática, ni mucho menos literarios. La 
poesía oral tiene su modo propio de vivir y el análisis de la dicción 
formularia no deja lugar a dudas sobre la realidad de una larga 
tradición épica oral que se remonta a la misma época micénica. Que 
esta épica oral no es incompatible con el conocimiento de la escritura, 
está demostrado por las analogías modernas citadas en $ 3. Si un 
día ——<cosa improbable— apareciesen textos épicos micénicos, ello 
significaría solamente que en un momento determinado se había 
hecho una compilación escrita de cantos épicos orales, tal como 
sucedió después, hacia 700 a. C. 


$ 9. LA TRADICIÓN ÉPICA EN LA ÉPOCA POSTMICÉNICA 


Puesto que la Ilíada recibió su forma definitiva en Jonia hacia 
el año 700, hemos de seguir en este párrafo la historia de la tradi- 
ción épica a través de los oscuros siglos que median entre el hun- 
dimiento micénico, hacia 1200 a. C., y la fecha de fijación de los 
poemas, es decir, a través de los períodos que en historia se conocen 
con las denominaciones de submicénico, protogeométrico y geomé- 
trico, hasta los albores de la época arcaica. 

Una cosa es clara, y es que la tradición siguió viva, incorporando 
elementos de civilización, que se entremezclan con los de fecha an- 
terior. Así, tenemos: 
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a) La mención del hierro (cf. cronología en $ 6) y de ciertas 
técnicas de incrustación de metales y de coloración de marfil, que 
son de cronología post-micénica. 


b) La incorporación de Apolo al panteón griego debe haber te- 
nido lugar en época igualmente postmicénica. Aunque del silencio 
no se puede sacar ninguna conclusión decisiva, merece la pena notar 
que su nombre no figura en ninguna tablilla micénica. Nilsson, auto- 
ridad en historia de la religión, lo considera originario de Asia 
Menor y observa cómo en Homero simpatiza con los troyanos y 
actúa con una fuerza (así cuando desarma a Patroclo en Ilíada XVI 
787 ss.) propia del dios de una corriente religiosa nueva. 


c) La práctica de la incineración en Homero no parece que 
pueda atribuirse a la época micénica, durante la cual se practicó 
únicamente la inhumación de los cadáveres. La incineración comenzó 
a practicarse en la edad del hierro, bien en consonancia con nuevas 
creencias religiosas sobre la vida de ultratumba, bien con motivo 
de la aparición de alguna epidemia. En algunos lugares, como en 
Atenas, la incineración fue el único procedimiento practicado du- 
rante el período protogeométrico. No obstante, la cuestión se com- 
plica por el hecho comprobado de que Troya VI sólo practicaba 
la incineración, de donde resulta que la tradición épica es verídica en 
lo que hace a los troyanos. ¿Acaso los griegos que fueron a Troya 
adoptaron ese rito funeral de sus enemigos, con tanta mayor facili- 
dad cuanto que en tierra extranjera no podían cuidar del enterra- 
miento y de la custodia subsiguiente de las tumbas? Pero parece 
más razonable admitir que en este punto los aedos posteriores re- 
flejaron costumbres de su propio tiempo. 


d) En el análisis de la lengua (Apéndice III A) se puede detec- 
tar, por debajo del último estrato jónico, uno eólico, diferente del 
micénico y posterior a él, cuya importancia (aunque disminuida por 
un mejor conocimiento del micénico) es innegable. Ello quiere de- 
cir que los eolios que hacia el año 1000 se establecieron en la isla 
de Lesbos y en la BEólide, en las costas de Asia Menor, cultivaron 
la poesía épica oral continuando la tradición micénica. Teniendo 
en cuenta que los eolios se hicieron a la mar en las costas de Tesa- 
salia, resulta comprensible la importancia predominante de Aquiles, 
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héroe de la Acaya Ftiótide. Modernamente se ha pretendido soslayar 
esta fase eólica de la epopeya, haciendo pasar ésta a los jonios a 
través de Atenas (que ciertamente en la época protogeométrica y 
geométrica parece conservar con bastante fidelidad elementos cultu- 
rales micénicos, sin duda por no haber sido invadida por los dorios). 
Pero insistimos en que argumentos lingiísticos hacen insoslayable 
esta etapa eolia. 


e) Finalmente, esta tradición épica miceno-eólica pasó a los jó- 
nios, lo cual se ha puesto en relación con la expansión de éstos hacia 
el N., conquistando territorio previamente eólico como Quíos y Es- 
mirna. Pero la mezcla de dialectos en esta región no tiene nada 
que ver con la que presenta la lengua épica y que se ha realizado 
por medio del mecanismo formulario de la tradición épica oral 
(Apéndice III A). Los jonios, que, andando el tiempo, crearían la 
filosofía y la historia, supieron dar a los cantos épicos la forma nítida 
y definida de que gustaba su genio. 


f) Es de la mayor importancia que la lengua épica no presenta 
elementos dóricos y que el cuadro de Grecia que ofrecen los poemas 
homéricos es consistentemente predórico (sólo en un pasaje de la 
Odisea, XIX 177, se mencionan los dorios y ello en una descripción 
de la isla de Creta). La tradición épica que desembocó en los poemas 
homéricos, pues, no pasó por regiones ocupadas por los dorios y 
mantuvo la imagen idealizada de la grandeza de la época micénica. 


$ 10. DEPENDENCIA DE LA “ILÍADA” RESPECTO DE LA TRADICIÓN 
ÉPICA. 


Que los poemas homéricos —aunque se conciban como obras 
escritas ($ 13)— dependen en enorme medida de los muchos siglos 
de tradición oral que les precedieron, resulta evidente por una serie 
de hechos tocantes tanto a la forma como al tema: 


a) La quinta parte de los poemas homéricos está compuesta con 
versos que se repiten enteros, y en los 28.000 versos que totalizan 
hay, según Page, 25.000 frases formularias repetidas. 
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b) Existen en la llíada misma referencias a episodios extraños 
a la acción del poema y que debieron darse en cantos épicos sobre 
la guerra de Troya que no se incorporaron a nuestro poema. Así, en 
IX 355, Aquiles habla de un duelo con Héctor en que éste logró 
escapar a duras penas. El epíteto ¿úupeAlnc que lleva Príamo, “el 
de la buena lanza de fresno”, hace referencia a algún episodio en que 
combatía el propio rey de Troya. 


c) Algunas veces se encuentran yuxtapuestas o mezcladas dos 
versiones distintas de un mismo episodio, las cuales encuentran su 
justificación en la especial naturaleza de la poesía oral ($ 3 f). Para 
la yuxtaposición, véase, en esta antología, XVI 257 ss. con el co- 
mentario. La mezcla de versiones orales diferentes es la explicación 
más probable del misterioso dual del IX 182 ss.: una versión en 
que la embajada corre a cargo de Ayax y Ulises está entremezclada 
con otra en que les acompaña Fénix. 


d) Abundan en nuestra /líada antiguas fórmulas fijas cuyo sen- 
tido preciso era desconocido de los aedos más recientes y sólo in- 
tuido por aproximación en el contexto: así pepórov d«v8pónov, 
vuxtóc áuoAyó, etc. 


e) Modernamente (Leumann) se ha podido apreciar en el texto 
de los poemas homéricos que el sentido de una palabra en un pasaje 
sólo puede explicarse como surgido de la interpretación equivocada 
de otro u otros pasajes. Así, de la fórmula inicial de verso doúrmoev 
5¿ recóv, repetida diecinueve veces en la Ilíada, “y al caer hizo 
un gran estrépito”, que se aplica a guerreros que mueren en el com- 
bate, se dedujo que douréw significa “morir en la lucha” y con este 
nuevo sentido se compuso XIII 424 ss.: 


lero 5” atel 
né tiva Tpowov ¿peBevvi voxtl kakóyon 


n 


Y aúróc Sounñocal... 


“(Idomeneo) deseaba siempre o cubrir con la negra noche a alguno 
de los troyanos o perecer él mismo”. Similarmente, Evapa Bporózvta 
“ensangrentados despojos” de VI 480 y otros pasajes, contiene Bpóroc 
(VI 425, etc.) “sangre”, palabra artificial surgida de un falso aná- 
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lisis de GyfBpotov alua en pasajes como V 339 ss.: los dioses, como 
no comen pan ni beben vino, tienen una especial “sangre inmortal” 
llamada txóp; son, por ello, “insangiies”. De ahí que ¿uBpotov atyua 
se entendiese como “sangre que no es sangre” y que diese lugar a 
Bpótoc “sangre”. 

Ello sugiere, sin lugar a dudas, que en nuestro poema están apro- 
vechados cantos épicos compuestos en la literatura oral de los aedos. 


f) Las contradicciones, aunque no son extrañas a la literatura 
escrita (pensemos en el descuido de Cervantes al presentar a Sancho 
montado en el asno que le habían robado en Sierra Morena, sin 
contar cómo lo había recuperado), se explican más satisfactoria- 
mente en la poesía oral, en que, por la imposibilidad de volver atrás, 
una incongruencia que afecta a acciones O personajes secundarios 
pasa fácilmente inadvertida al cantor y al auditorio. Así Pilémenes, 
caudillo de los paflagonios, es muerto por Menelao en V 576 ss.; 
pero reaparece vivo en XIII 658. Esquedio, caudillo de los focidios, 
es muerto dos veces por Héctor, una en XV 515 y otra en XVII 
306 ss. En X1 662, Néstor habla de las heridas de Eurípilo, que en 
realidad las ha recibido de Paris, ea 581 ss., después de que Néstor 
abandonase, en 516 ss., el campo de batalla. Pero ya hemos dicho 
(8 3) que la literatura oral no puede ser juzgada con los mismos 
criterios que se aplican a la escrita. 


8 11. ESTRUCTURA UNITARIA DE LA “ILÍADA”. 


No obstante, una simple lectura del resumen que en esta antolo- 
gía damos, tanto de los fragmentos que incluimos en ella como de 
los que omitimos, bastará para convencer a cualquiera de que la 
llíada no es un simple conglomerado de cantos épicos, sino un 
conjunto perfectamente organizado. 

La acción principal de la cólera de Aquiles, puesta en movimiento 
con mano maestra en el canto I, está habilísimamente combinada 
con otra acción, más general, que le sirve de fondo, la de la guerra 
de Troya, que, aunque ya está en su año noveno, se nos presenta casi 
con la novedad del primer día de lucha: de ahí, la enumeración de 
los combatientes en lós dos catálogos del canto YI, el duelo de 
Paris y Menelao (principales interesados en la guerra) en el TIT, las 
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intervenciones de otros grandes capitanes, como Diomedes, Ayax, 
Ulises, Idomeneo. Y una y otra acción están admirablemente entre- 
tejidas —es decir, no meramente yuxtapuestas— con todo el aparato 
divino, que unas veces se mueve independientemente en el monte 
Olimpo o en el monte Ida, y que otras actúa juntando los hilos de 
su acción a los del acontecer humano. 

El plan que para desagraviar a Aquiles concibe Zeus en el can- 
to 1 no se cumple hasta el canto XI. Pero he aquí que la acción se 
desarrolla de modo imprevisto, pues quien interviene es Patroclo, 
es la muerte de éste la que impulsa a Aquiles a participar de nuevo 
en la lucha y es el propio Aquiles el que, en el canto XVII, se anti- 
cipa a la satisfacciones que quiere darle Agamenón y prefiere olvidar 
lo ocurrido. La intervención de Aquiles conduce en un formidable 
clímax (nuevas armas forjadas por Aquiles; llanto de sus caballos ; 
batalla general de los dioses; el Escamandro, dios fluvial, se en- 
frenta con Aquiles; Hefesto, dios del fuego, reduce al Escamandro) 
al punto culminante de la acción, que es la muerte de Héctor, para 
luego llegarse, en los cantos XXIIT y XXIV (funerales de Patroclo, 
rescate del cuerpo y funerales de Héctor), a una relajación emocional 
que deja que, al final del poema, prosiga la guerra contra Troya, 
que ha servido de fondo para la acción principal. 

La tensión y la lógica con que se desarrolla la acción resultan de 
un interés por el acontecer humano, en el cual, no obstante la in- 
tervención divina, no debe verse una concatenación de culpas y 
castigos. Sería no comprender la Ilíada admitir en ella un plan 
moral superior y creer que Agamenón es responsable de su ac- 
titud frente a Aquiles en el canto I, que Aquiles es culpable de 
persistir en su cólera, que la muerte de Patroclo fue su castigo y que 
el devolver el cadáver de Héctor era reconocerse culpable de su 
muerte. El hombre homérico no tiene libertad; es el instrumento 
manejado por fuerzas superiores que se apoderan de él (por ejemplo, 
la obcecación XVI 805, el temblor XXII 136, la palidez MI 35, la 
cólera XVI 30, la fatiga IV 230, o los mismos dioses personalizados 
VI 233). 

El plan de la acción está concebido dinámicamente y esta tensión 
es la que Aristóteles (Poética XXWUI 1459 a 30) reconocía en la 
llíada como característica que la distinguía de los poemas cíclicos. 
El acontecer decisivo está concentrado en cuatro días, que sólo llegan 
a cincuenta y uno si se les suman días vacíos de acción, como los 
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nueve que dura la peste, los doce de estancia de los dioses entre 
los etíopes, los doce de ultrajes al cadáver de Héctor, los nueve que 
gastan los troyanos en acarrear leña para su pira funeral. 

Y, cosa notable, este dinamismo está conjugado con la aplicación 
de una técnica dilatoria, que hace crecer la impaciencia del audito- 
rio o del público lector y crea una situación de prolongado “sus- 
pense”. El descalabro de los griegos, previsto en el plan de Zeus del 
canto Í, se demora hasta el canto XI y ello deja sitio libre para que, 
en ausencia de Aquiles, otros caudillos griegos realicen grandes proe- 
zas. Al final del canto XI está claramente concebida la intervención 
de Patroclo con las armas de Aquiles, pero no se produce hasta el 
canto XVL Muerto Patroclo en el XVI, la noticia de su muerte no 
le llega a Aquiles hasta el canto XVIII, y, aunque la incorporación 
de Aquiles parece inminente, éste no combate hasta el canto XX 
y sólo en el XXIT tendrá al fin lugar su duelo con Héctor. 

Todo el conjunto refuerza la impresión de unidad por una serie 
de toques magistrales, puestos de relieve por Schadewaldt, que con- 
fieren a ciertos personajes una auténtica grandeza trágica. 

Así, hay flotando en el ambiente el presentimiento —que es casi 
certidumbre— de que llegará un día en que Troya será destruida. 
Lo expresa Agamenón al contemplar (IV 164) la herida que Mene- 
lao ha recibido por la flecha de Pándaro; lo manifiesta Diomedes 
(VI 401) al rechazar la proposición de retirada; y sale de la boca 
del mismo Héctor (VI 448) en su despedida de Andrómaca, para 
repetirse con más frecuencia a medida que la acción progresa y la 
suerte de Troya se vincula cada vez más a la de Héctor. 

El propio Aquiles, desde el canto 1 416, está bajo el destino fatal 
de su propia muerte, que le da grandiosidad cuando en el canto 
XVIII 94 ss. decide vengar a Patroclo, a pesar de que, dando muerte 
a Héctor, acelerará la suya propia. 

La figura de Héctor, el buen hijo, el defensor de su patria en 
una causa ajena, se hace mayor por su conciencia de víctima. En 
el canto VI, Andrómaca le llora como muerto y él piensa ya en la 
esclavitud a la que su esposa se verá reducida. Y, sin embargo, en 
el calor de la lucha desoye la triple advertencia que le hace el pru- 
dente Polidamante en los cantos XII, XIII y XVIII, de la que sólo 
se acordará en XXII 99 ss., cuando se encuentra solo, entregado a 
su destino, frente a Aquiles. 
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$ 12. PARTES POSIBLEMENTE EXTRAÑAS. 


Dentro de la unidad del conjunto del poema tal como ha llegado 
a nosotros se reconoce, no obstante, la inserción de algunos elementos 
extraños a él. No nos referimos aquí al Catálogo de las naves ni al 
Catálogo de los troyanos que figuran en el canto II y que son con- 
siderados cantos épicos que se remontan a la misma épica micénica 
y fueron utilizados en el lugar más adecuado en la estructuración 
primera de la llíada. 


Los críticos de tendencia más unitarista reconocen en todo el 
canto X, la Dolonía, un canto épico interpolado en la llíada, según 
indica ya un escolio antiguo. En todo el poema no hay ni una sola 
referencia a los hechos narrados en este canto; los engarces con lo 
que le precede y le sigue son superficiales y meramente convencio- 
nales; la acumulación de la embajada y del golpe de mano del que 
es víctima Dolón en una noche resulta chocante, tanto más cuanto 
que al regreso de los embajadores todos los héroes se han retirado 
a dormir. En fin, el poeta autor de la Dolonía se distingue por rasgos 
propios de estilo y por su afición de anticuario a las rarezas arqueo- 
lógicas. La Dolonía fue evidentemente compuesta para ser incrustada, 
en una /líada ya hecha, en el puesto donde figura; pero no se puede 
negar que ese poeta ha utilizado materiales tradicionales: aquí pre- 
cisamente aparece descrito el arcaico casco micénico de dientes de 
jabalí ($ 8). 


Sobre otras partes de la llíada recaen sospechas un tanto pro- 
bables de haber sido interpoladas en fecha posterior. Page ha mos- 
trado recientemente que el hecho de que el historiador Tucídides, 
en I 10, 5 ss., aluda a la erección de un muro inmediatamente des- 
pués del desembarco de los griegos frente a Troya, es un testimonio 
de que el texto de la Ilíada de fines del siglo v a. C. no incluía toda- 
vía la segunda parte del canto VII en que, a propuesta de Néstor, 
los griegos construyen ese muro en el noveno año de la guerra. Tal 
pasaje debió ser compuesto en Atenas en el siglo 1v, pues ya fue 
recogido por los editores alejandrinos y presenta una curiosa alusión, 
en VII 332 ss., a la costumbre ateniense de devolver las cenizas de 
los caídos a sus familias, innovación que data de 464 a. C. 
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La mención de los atenienses en el Catálogo de las naves (11 546- 
558) junto al con contingente de Ayax de Salamina ya fue objetada 
en la Antigiedad ($ 19), y es probable que tenga que ver con los 
deseos atenientes de justificar, a priori o a posteriori, la conquista de 
dicha isla a comienzos del siglo vi a. C. 


$ 13. LA “ILÍADA”, POEMA ESCRITO. 


Aunque el estudio de la épica eslava viva ha mostrado que un 
cantor puede componer, de modo exclusivamente oral, poemas de 
12.000 y más versos, extensión prácticamente igual a la de la Ilíada, 
y, aunque está fuera de toda duda el grado enorme de dependencia 
de nuestro poema respecto a la tradición oral precedente, está igual- 
mente claro que la llíada, con la fina y delicada malla de referencias 
hacia atrás y hacia adelante (pensemos, por ejemplo, en los tres 
avisos de Polidamante), hubo de recibir su forma como poema escrito. 

El primer problema que, sobre esa premisa, se nos plantea es el 
de determinar las circunstancias que movieron a un poeta, que era 
eslabón de una tradición, a encomendar a la escritura el texto de 
un poema oral. Porque ni a un cantor se le ocurre pensar que su 
canto pueda desaparecer, ni siente el deseo de fijarlo por escrito 
(pues la poesía oral es un continuo rehacer), ni necesita un texto 
para ayuda de su memoria (pues precisamente el estilo oral no as- 
pira nunca a la repetición literal). 

Y, sin embargo, lo cierto es que los aedos desaparecieron y 
dieron paso a los rapsodos, y que la misma tradición generalizada 
de un Homero ($ 19) viene a confirmar la composición por escrito, 
pues la poesía oral, por su propia índole de recreación impersonal, 
no conserva nombre de autor. 

A ese aedo, más que escribiendo su propio canto, nos lo imagi- 
namos dictándolo a otra persona. Cualquiera de las dos formas 
exigiría una ejecución lenta, lo que a su vez permitiría al poeta ir 
reflexionando sobre el tema de su poema y salirse con frecuencia 
de las fórmulas trilladas para adoptar en ciertos pasajes un estilo 
menos tradicional y más personal. 

Pero seguimos ignorando las causas que le movieron a ello. Aca- 
so la penetración del aúvlóc o flauta como instrumento musical con- 
dujo a una disociación de la letra y la música, que ya no podían 
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correr a cargo de la misma persona, y dio paso a la mera recitación 
de los rapsodos; esta ruptura con la forma externa de los cantos 
épicos tradicionales acabaría acarreando la caída en desuso de la 
improvisación y la necesidad de un texto escrito. Y entonces, ¿el 
autor de la Ilíada sería ya un rapsodo, como han supuesto algunos? 


Este texto de la Ilíada no estaba todavía repartido en los vein- 
ticuatro cantos en que lo dividió el gramático alejandrino Zenó- 
doto ($ 19). Pero en él se destacaban episodios por la misma es- 
tructuración del poema de acuerdo con las necesidades de la reci- 
tación: así Karádoyoc veóv (en el canto ID, Meipa (en el UD, 
Aral (en el IX), *Ayapépvovos ápiorela (en el XD), Marpoxdela 
(en el XVI), “Extopoc dvalpeaic (en el XXID. 


$ 14, FECHA DB LA “ILÍADA”. 


Por supuesto que la fijación de la Ilíada por escrito no pudo 
tener lugar antes de que la escritura alcanzase un desarrollo adecua- 
do a la notación de textos extensos y a ese estadio no llegó la nueva 
escritura alfabética (que los griegos tomaron y adaptaron de los 
fenicios) hasta poco antes de 700 a. C. A esa fecha se remontan 
las más antiguas inscripciones conservadas y, por otra parte, las 
referencias a las listas de los éforos de Esparta y de los vencedores 
de los jugos olímpicos no nos llevan más que a la primera mitad del 
siglo vii. Pero hay que tener en cuenta que notar unas escuetas 
listas exige menos perfeccionamiento que escribir una obra literaria 
de 15.000 versos. Esa misma fecha como termínus post quem es 
sugerida por las menciones de una estatua sedente de Atena (VI 303) 
y de las riquezas del santuario de Apolo en Delfos (IX 404 s.), que 
no pueden ser muy anteriores a 700 a. C. 

El terminus ante quem estaría dado por citas o ecos verbales 
de pasajes homéricos que se encuentran en otros autores como 
Hesíodo, Arquíloco, Alcmán, Tirteo y Estesícoro. Pero tales alusiones, 
lo mismo que la mención de la “copa de Néstor” en una inscripción 
sobre cerámica de finales del siglo vt, encontrada en la isla de 
Isquia (golfo de Nápoles) o la representación del combate entre 
Héctor y Menelao por el cuerpo de Euforbo (canto XVII en un 
plato rodio del siglo vI!1, no presuponen necesariamente la existencia 
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de nuestra llíada, pues pueden haber sido hechas a cantos épicos 
tradicionales de los que, según hemos visto, depende aquélla.- 


$ 15. OJEADA A LAS TEORÍAS SOBRE LA COMPOSICIÓN 
DE LA “ILÍADA”. 


El descubrimiento del carácter oral de la poesía homérica y el estudio 
preciso de sus implicaciones han permitido un conocimiento más profundo 
de la épica y han remozado completamente las ideas sobre el origen de los 
poemas homéricos, especialmente de la Ilíada, hasta el punto de que hacer 
la historia de las teorías que se formularon con anterioridad a ese descubri- 
miento capital apenas tiene ya otro valor que el de una mera curiosidad. 

En los tiempos modernos el problema surgió cuando, para dejar a salvo 
la grandeza de Homero de los ataques de los críticos franceses del siglo xXvIL 
que se escandalizaban de las infracciones homéricas contra su preceptiva 
formalista y consideraban los poemas homéricos muy por debajo de la Eneida 
de Virgilio e incluso de las creaciones literarias contemporáneas ('“Querelle 
des anciens et des modernes””), el abate Francois Hédelin d'Aubignac, en sus 
Conjectures académiques ou dissertation sur Plliade, publicadas en 1715, pero 
escritas y difundidas desde 1664, sostuvo que ni Homero había existido ni 
la Ilíada podía ser considerada como un poema unitario, sino que el valor 
poético había que buscarlo en los fragmentos sueltos, que una personalidad 
de segunda fila había reunido para formar la Ilíada. Estas ideas fueron reco- 
gidas por el filólogo alemán F. A. Wolf en sus Prolegomena ad Homerum 
(1795), el cual, considerando que en tiempos de Homero ni era conocida la 
escritura, ni existían materiales para escribir obras literarias, ni, por otra 
parte, se podían recitar poemas extensos, fundamentó la disolución de la 
Ilíada en cantos sueltos. 

Desde los tiempos de Wolf hasta bien entrado nuestro siglo XX, puede 
decirse que los unitaristas han estado a la defensiva frente al alud de teorías 
que, prescindindiendo de la unidad de autor, trataban de explicar la génesis 
de la Ilíada. Estas teorías pueden agruparse en los siguientes apartados: 


a) Teorías de la ampliación. Un poema antiguo (generalmente una Aqui- 
leida) recibió sucesivas adiciones e interpolaciones que, sin afectar al plan 
de conjunto, dieron lugar a la Ilíada, en la cual no puede desconocerse la 
existencia de una organización (Hermann, Grote, Niese, Leaf, Murray, Cauer, 
Finsler). 


b) Teoría de los cantos sueltos. Las contradicciones apreciables en la 
Hlíada llevaron a K. Lachmann a considerarla como un conglomerado de 
cantos épicos independientes y de reducida extensión, obra del espíritu po- 
pular, tan del gusto de las teorías románticas de la historia y de la literatura. 


c) Teorías de la compilación. La /ltada ha surgido por obra de uno o 
varios redactores que han ido fundiendo poemas de menor extensión y revi- 
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sando redacciones sucesivas (Wilamowitz, Von der Múihll). Esta teoría sigue 
gozando de mucha aceptación para la Odisea. 

La crítica unitarista durante todo el siglo x1x se limitó a intentar salvar la 
unidad de cada uno de los poemas, admitiendo interpolaciones que serían 
responsables de. las incongruencias y de las partes de menos valor artístico. 
Pero, en nuestro siglo, los unitaristas han pasado a la ofensiva (Drerup, Scott, 
Schmid), sobre todo desde 1939, en que Schadewaldt aplicó el más minucioso 
análisis de detalles para demostrar la coherencia de todo el poema y la exis- 
tencia de un elaborado plan de conjunto de la Ilíada. 

Hoy puede decirse que las posturas más extremadas se han acercado 
considerablemente. Nadie sostiene que un Homero se inventó la Ilíada por 
sí solo (pues la existencia de una tradición para la dicción y para la temá- 
tica es innegable), ni ningún analista niega la existencia de una persona que 
organiza el plan. A lo sumo, los analistas vacilan entre admitir que ese plan 
existía ya en un núcleo originario (que se incrementó con la adición de 
otros materiales, a veces antiguos) y pensar que el plan es obra de un autor, 
que utilizó cantos y materiales preexistentes junto a otras partes compuestas 
por él mismo con la técnica tradicional. 


$ 16. TEMÁTICA DE LA “ODISEA”. 


El tema central del poema, el retorno y la venganza de Ulises es 
un relato popular ampliamente difundido en muchas literaturas: un 
héroe está ausente largos años de su hogar. Su hijo ha marchado 
en su busca. Cuando regresa, bajo disfraz o, simplemente, irrecono- 
cible por las fatigas y por el paso de los años, encuentra a su fiel 
esposa rodeada de pretendientes que tratan de ocupar su puesto. 
Tras una serie de luchas y de pruebas en las que demuestra su 
identidad, restablece la situación. 

Una novela popular de este tipo es susceptible de experimentar 
ampliaciones, al desarrollar circunstanciadamente las aventuras y 
peripecias para explicar la prolongada ausencia del héroe. Ulises, el 
personaje de nuestro poema, tiene probablemente un largo pasado, 
según se deduce del mismo análisis de su nombre. La forma 
"Oáualo)eúc es la homérica y la que fue, por lo tanto, propagada 
por la gran difusión de los poemas homéricos. Pero, de hecho, están 
atestiguadas otras formas del nombre en diversas partes de Grecia: 
OdMEgóc, OdA[Enc, *OñvoloJeóc, "Ohuteóc, *Oñioeóc, *Qhuo- 
osóc, todas las cuales son variantes del nombre popular de Ulises, 
no influidas por la tradición homérica. La propia forma Ulixes, usual 
en latín, revela que el conocimiento de este personaje legendario llegó 
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a los romanos por vía no literaria. Parece, pues, claro que algún 
aedo forjó la forma *Oóuo(oJeúc haciendo un juego de palabras para 
poner en relación el nombre del personaje, víctima de la cólera 
divina, con el verbo griego d¿SvgoopaL, que significa “estar encole- 
rizado” (así se explica en Od. XIX 407 ss.). P. Kretschmer ha iden- 
tificado convenientemente las mencionadas formas populares del nom- 
bre de Ulises con el nombre de persona cario AúEns y lidio Al£oc 
(sin la prótesis vocálica frecuente en griego ante A inicial), conclu- 
yendo que el nombre de Ulises procede del sustrato prehelénico, es 
decir, de la lengua o lenguas de las poblaciones que vivían en la 
Hélade antes de la llegada de los indoeuropeos y cuya absorción por 
éstos dio lugar al pueblo griego. A ello habría que añadir la presencia 
del sufijo -sóc, al cual muchos lingiiistas atribuyen igualmente un 
origen pre-griego. Resulta, pues, que el personaje Ulises era conocido 
en las tierras del Egeo desde la más remota antigiiedad (incluso antes 
del II milenio antes de Cristo) y que el tema popular del que él es 
la figura central debió ser conocido desde mucho antes de la guerra 
de Troya. 

La larga serie de antiguas aventuras que se vinculan a Ulises, con- 
vertido en protagonista de la leyenda popular del héroe que regresa, 
constituyen un material folklórico complejo de muy diversas proce- 
dencias. 

Algunas de estas aventuras son, como el tema principal, cuentos 
populares. El episodio del cíclope Polifemo, por ejemplo, tal como 
se narra en el canto IX, no es más que una de las numerosas ver- 
siones (se han contado ciento veinticinco en estudios de literatura 
comparada) de una historia en la que el héroe cae en mános de un 
pastor gigante, a quien ciega para poder escapar. El estudio compa- 
rativo de las distintas versiones atestiguadas demuestra que la Odisea 
no es la fuente de la mayor parte de ellas, sino que, por el contrario, 
el poeta de la Odisea utilizó el tema popular común, introduciendo 
en él solamente algunas modificaciones, como el engaño con el nom- 
bre de Odric (“Nadie”) o la embriaguez del gigante. 

Por otra parte, se han señalado ciertas coincidencias entre la poe- 
sía épica del Oriente y la épica oral micénica. En efecto, aparte los 
contactos micénicos con áreas marginales del imperio hitita, se han 
encontrado pruebas de un activo intercambio cultural entre los grie- 
gos micénicos y las culturas semíticas y orientales en Ugarit (Ras 
Shamra), en la costa de Siria, durante los siglos xIv y XI a. C. Allí 
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eran conocidos, directamente o por traducciones, antiguas leyendas 
y poemas épicos de diversos pueblos orientales con que los micénicos 
pudieron tener contacto. Señalaremos algunas de las semejanzas regis- 
tradas. El héroe de la epopeya babilónica Gilgamés lleva, como 
Ulises, una vida de aventuras, rodeado de peligros en países lejanos 
y fantásticos; el héroe babilonio se encuentra con dos diosas: Istar, 
que transforma a los hombres en animales (lo mismo que Circe, 
Od. X 203 ss.), y Siduri, que habita en los confines del mundo y 
acoge al héroe en un ambiente paradisíaco (se compara con Calipso 
en la isla de Ogigia; canto V). La muerte del Toro celeste es un 
nudo de la acción en el poema de Gilgamés, y, en la Odisea, la 
matanza de las vacas de Helio (ver XII 384 ss.) determina la muerte 
de los compañeros de Ulises. Otra coincidencia particularmente signi- 
ficativa es la existencia en uno y otro poema de una bajada a los 
infiernos. Dejando a un lado el poema babilónico, señalaremos una 
coincidencia curiosa entre una leyenda hitita y la Odisea: el rey 
hitita Gurpanzah recupera a su mujer matando con su arco mágico 
a muchos príncipes en un banquete. Las constantes relaciones entre 
Egipto y el mundo egeo ayudan a comprender también ciertas simi- 
litudes con la literatura egipcia, en la cual el tema del náufrago, 
célebre ya hacia 2000 a. C., presenta el motivo del marinero que se 
salva él solo, sobre un madero, y va a parar a una isla maravillosa: 
en la confrontación con pasajes que tratan dicho tema en la Odisea, 
se han observado no sólo semejanzas genéricas en el relato, sino 
coincidencias en algunos detalles. 

Ciertamente, muchos de estos temas son básicos en el folklore 
universal y pueden aparecer independientemente en pueblos de cultura 
muy diversa y en épocas muy distintas; pero si, a la semejanza de 
temas y situaciones, se añaden también ciertas analogías señaladas 
en la técnica de composición, en las fórmulas, en las comparaciones, 
etcétera, ha de llegarse a una valoración positiva de la influencia 
oriental en algunos aspectos. 

La Odisea incorpora también una serie de aventuras que perte- 
necían anteriormente a otro antiguo ciclo legendario, el de los Argo- 
nautas. La leyenda del viaje de la nave Argo desde la micénica 
lolco, en Tesalia, hasta la Cólquide, en el Mar Negro, en busca del 
vellocino de oro, puede responder a una exploración histórica llevada 
a cabo en época micénica (aunque, hasta el momento, no hay pruebas 
arqueológicas de una penetración micénica en el Ponto) y fue objeto 
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de tratamiento épico en algún antiguo poema oral hoy perdido (la 
Odisea recuerda la nave Argo y dice que está en boca de todos). 
Pues bien, cuando Ulises deja por segunda vez la isla de Eolo, que 
está en el lejano Occidente, viene a parar al lejano Oriente, donde 
recorre lugares y trata personas que tienen un puesto bien definido 
en la leyenda de los Argonautas. Así, Circe es hermana de Eetes, 
el guardián del vellocino, y vive en la isla de Alatn, que significa 
“la que pertenece a Ala”, que es la lejana tierra solar, meta fabulosa 
de los Argonautas. En el episodio del rebaño de Helio, es este dios 
(y no Posidón, el habitual enemigo de Ulises) el que causa la muerte 
de sus compañeros. 

Probablemente gran parte de este material, y no sólo la leyenda 
de los Argonautas, fue objeto de elaboración poética por aedos en 
fecha anterior a la del poeta de la Odisea, que dependía para su 
creación de la tradición épica (ver $ 10). 

Por último, como sabemos, el tema del retorno y venganza del 
héroe y las aventuras fabulosas que justifican su ausencia se integra- 
ron en la Odisea en torno a un personaje, Ulises, el cual, siendo más 
antiguo que los acontecimientos históricos de Troya, fue incorporado 
a posteriori al ciclo troyano. Cuando los.temas de los Nóoto: (regre- 
sos accidentados de los héroes aqueos a sus patrias después de la 
toma de Troya) fueron el tema favorito de la poesía épica (ver $ 2 e), 
se encontró lo más natural que los viajes de Ulises constituyeran 
uno de esos Nóoto: y que, por lo tanto, este héroe hubiera tenido 
participación en la guerra de Troya: su aparición en la llíada es, 
efectivamente, poco relevante y, a veces, claramente secundaria y 
tardía (así en la Dolonía, canto X, sobre el cual ver $ 12). 

En consonancia con el carácter popular que la literatura compa- 
rada conduce a asignar a la temática de la Odisea, están los nombres 
de muchas figuras secundarias, los cuales son parlantes, es decir, des- 
criben a los personajes que los llevan, tal como ocurre en los cuentos 
populares (así, Blancanieves, Barbazul, Caperucita Roja, Pulgarcito, 
etcétera). Del mismo modo, Penélope (IMnvedóreo) significa “la que 
pela o deshila (cf. 1£1nw, ¿hónto) la trama del tejido (nivn, mm- 
vlov)”, alusión al ardid para ir demorando su respuesta a los pre- 
tendientes, en Odisea 1I 104 s. (de ella tomó el nombre una raza 
de patos, anvékoy, conocida por la fidelidad de las parejas); KóxAoy 
significa “el que tiene el ojo (-«p) como una rueda (kúxkAoc, atesti- 
guado en la Ilíada con este significado, que es indoeuropeo)”; 
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Kadupó, la ninfa que a toda costa quiere retener a Ulises, tiene 
que ver con xkoaAórto “cubrir, ocultar”, etc. 


$ 17. GEOGRAFÍA DE LA “ODISEA”. 


La vinculación de la Odisea a dos mundos, el cuasi-histórico de 
la leyenda heroica y el fabuloso de las aventuras marineras, explica 
el diferente carácter de las referencias geográficas del poema. Pilo, 
Troya, Esparta, Creta, etc. es geografía real, que el poeta conocía, 
bien por tradición oral, bien porque esos lugares existían todavía en 
el mundo en que vivía. En cambio, las regiones que Ulises visita en 
sus aventuras son, como los seres que en ellas viven, producto de la 
fantasía (ha habido, no obstante, numerosos intentos de localizar 
sobre el mapa estos parajes y han llegado siempre a resultados dis- 
pares). Así, cuando Ulises deja Troya, sigue todavía en regiones his- 
tóricamente identificables: ataca a los cicones, pueblo tracio que 
figura en el Catálogo de los Troyanos (Il. 11 846 ss.) y, más tarde, 
dobla el cabo Malea y navega por aguas de Citera. A partir de este 
punto el propio poeta nos advierte, mediante una tempestad que 
arrastra las naves durante nueve días hasta poder tocar tierra el 
décimo, que pasamos a los dominios de la fantasía (ver notas a 
Od. YX 82-83). En efecto, después de la tempestad que las arrastra 
hacia el Sur, las naves de Ulises llegan al fabuloso país de los lotó- 
fagos, que el poeta puede imaginar vagamente en algún lugar de la 
costa de África. Sobre la tierra de los cíclopes no ofrece indicaciones. 
La isla de Eolo está situada en el lejano Occidente, pues es el 
Céfiro, viento del W., el que desde allí le lleva a la vista de Ítaca, 
otra vez tras la cifra simbólica de nueve días de navegación. La isla 
de Circe, por el contrario, está donde nace el sol, por tanto en el 
lejano Oriente. En el episodio siguiente, la visita al mundo subterrá- 
neo, el poeta hace recorrer a la nave de Ulises regiones que imagina 
en el límite Norte de la tierra, pues las puertas del Hades están 
junto al país de los cimerios, pueblo que vive a orillas del Océano, 
envueltos en bruma, sin ver la luz del sol. Nuevamente se pasa al 
lejano Oriente en el resto de las aventuras tomadas del ciclo de los 
Argonautas: las “rocas errantes” con las que se asocian confusamente 
Escila y Caribdis; las Sirenas, que ocupan un lugar importante en 
las versiones tardías de los Argonautas, y la isla donde pacen los 
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rebaños de Helio. Ogigia, la isla de la minfa Calipso, está situada 
en cambio, otra vez, en el extremo Occidente. Ni siquiera la tierra 
de los feacios, la isla de Esqueria, última escala en las peregrina- 
ciones de Ulises, es identificable. | 


$ 18. ESTRUCTURA Y COMPOSICIÓN DE LA “ODISEA”. 


En algún momento de la larga tradición épica ——probablemente 
cuando eran más populares los cantos sobre el regreso de los aqueos, 
Nóoto:— los aedos incluyeron en su repertorio la novela popular 
de los viajes de Ulises, que vertieron en los moldes ya hechos de 
la poesía oral, la única forma de literatura narrativa entonces exis- 
tente. Que esta aplicación de la majestuosa dicción formular de la 
gran épica de las gestas guerreras al tema más fantástico y muchas 
veces más íntimo de las aventuras de un navegante, fue secundaria, 
parece deducirse de la misma inadecuación entre forma épica y con- 
tenido cotidiano y familiar (así en las escenas en la choza del por- 
quero Eumeo, cantos XIV a XVI). Pero, al mismo tiempo, la Odisea 
es una excelente muestra de la consumada técnica narrativa a que 
habían llegado los aedos jónicos en la presentación de sus temas. 

La exposición nos introduce in medias res. Ulises está en la 
penúltima escala de su largo regreso, en la isla Ogigia, retenido 
por la ninfa Calipso. La asamblea de los dioses del canto 1 pone 
en movimiento una doble acción: el viaje de Telémaco, inspirado 
y ayudado por Atena, para inquirir noticias sobre su padre Ulises, 
lo que es aprovechado para presentar la insostenible situación de 
Ítaca en ausencia del héroe, con la esposa de éste, Penélope, asediada 
por los pretendientes (cantos 1 a IV); al mismo tiempo, Hermes 
transmite a Calipso la decisión de los dioses de que deje partir a 
Ulises, el cual llega en el canto VI a la isla de los feacios, verdadero 
país ideal de riqueza y felicidad. En este punto, en lugar de prose- 
guir la narración en línea recta para informar del desenlace que el 
oyente espera con impaciencia, el propio Ulises —y ya no el poeta—, 
en dos veladas nocturnas en el palacio de Alcínoo, refiere retros- 
pectivamente todas las aventuras (cantos 1IX a XII) de su largo viaje 
desde la toma de Troya. En este relato en primera persona se en- 
cuentra el núcleo de elementos más populares de toda la Odisea: los 
lotófagos, los cíclopes, las sirenas, la bajada a los infiernos, las vacas 
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de Helio. A partir del canto XIII, la narración maneja varios hilos 
simultáneamente en escenarios distintos: la vuelta de Ulises a Itaca, 
el regreso de Telémaco (que hasta el canto XV sigue en Esparta) 
y el progresivo reconocimiento de Ulises por los suyos, junto con la 
prueba de fidelidad a que les somete el héroe y la desmoralización 
creciente de los insolentes pretendientes. Todo ello con evidente empleo 
de una técnica narrativa dilatoria para mantener en tensión la expec- 
tación de los oyentes, ya que al punto culminante de la acción no 
se llega hasta el canto XXI, con la matanza de los insubordinados 
rivales de Ulises, seguida, en el canto XXIII, del reconocimiento del 
héroe por su esposa y, en el XXIV, de la descripción de la llegada 
de las sombras de los pretendientes al Hades, de la visita de Ulises 
a su padre Laertes, que trabaja en los campos, y de la pacificación 
de Ítaca. : 

Que un poema tan calculadamente construido no ha podido surgir 
de una mera acumulación de cantos, sino que tiene que haber sido 
obra de una mente organizadora, es algo evidente de por sí y admi- 
tido por toda la crítica, la cual ha dedicado especial atención a de- 
tectar contradicciones e inconsecuencias que pudieran dar la clave 
para descubrir engarces defectuosos de poemas parciales previos, y 
determinar las fases por las que ha pasado el poema hasta su redac- 
ción definitiva, sin duda por escrito (ver $ 13). 

Hay contradicciones e inconsecuencias, inherentes a toda poesía 
oral y favorecidas por los fallos de memoria en un poema largo y 
complejo como la Odisea. Por ejemplo, en el episodio del cíclope, 
Polifemo es (Od. IX 187-189) el gigante solitario, tal como suele 
aparecer en el cuento popular; en cambio, el engaño que le tiende 
Ulises, diciéndole que se llama Obtic “Nadie” (ver Od. IX 389 ss.), 
exige la presencia de una comunidad de cíclopes, que, efectivamente, 
aparece en diversos pasajes. En el folklore universal se explica el 
que el héroe al regresar no sea reconocido haciéndole llevar un dis- 
fraz, o bien atribuyéndolo a la transformación producida por el paso 
del tiempo y por las penalidades. Pero en la Odisea coexisten dos 
versiones irreconciliables: a) para hacer irreconocible a Ulises, Atena 
(Od. XIII 429 ss.) lo transforma; en el canto XVI (ver nota a 
Od. XVI 181) la diosa deshace esta transformación para que sea 
reconocido por Telémaco e inmediatamente la renueva (XVI 452), 
sin que en ninguna parte se nos diga que se le haya restituido al 
héroe su forma verdadera; b) no obstante, a partir de esta nueva 
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transformación claramente formulada, el relato de la Odisea implica 
precisamente la versión contraria, a saber, que resultaba irrecono- 
cible por el paso de los años y por sus vestiduras de mendigo. 

De mayor importancia son las contradicciones que afectan a la 
estructura del poema. El canto 1 constituye una magistral introduc- 
ción para el conjunto de la Odisea. Pero en los consejos que Atena, 
bajo la figura de Mentes, da a Telémaco (Od. 1 269-296) y que van 
a determinar la acción del canto II, hay incoherencias patentes. Tam- 
bién en la asamblea de los dioses del canto 1 (Od. 1 80-95) Atena 
propone despachar a Hermes a la isla Ogigia para comunicar a 
Calipso la decisión divina sobre el regreso de Ulises. Por su parte, 
ella misma marchará a Ítaca para poner en movimiento a Telémaco. 
Estos dos acontecimientos son concebidos como simultáneos, pero, 
según la técnica narrativa homérica, son presentados como sucesivos, 
ya que hasta el comienzo del canto V no se refiere la misión de 
Hermes y ello tras una segunda y desconcertante asamblea de dioses 
para decidir de nuevo el envío de ese dios mensajero. Las palabras 
que Atena pronuncia en dicha asamblea están constituidas, con un 
empleo abusivo de las repeticiones formularias, por palabras tomadas 
literalmente de otras pronunciadas por otros personajes. Es muy 
probable que esta segunda asamblea no sea más que un prólogo 
especial para una recitación de las aventuras de Ulises, lejos ya del 
contexto suministrado por la asamblea del canto I, que no entraría 
en la misma recitación. En la redacción final de nuestro poema hu- 
bieron de incluirse prólogos similares, que en realidad habían surgido 
para ser puestos al frente de recitaciones fragmentadas, ya que el 
poema en su totalidad nunca pudo ser objeto de recitación en una 
sesión seguida. 

Es igualmente probable que la bajada a los infiernos (Nexvio) y 
especialmente el Catálogo de las heroínas (Od. X1 225-332) y la 
descripción del infierno del rey Minos (XI 568 ss.) fueron episodios 
independientes, incorporados a la Odisea, bien por su “redactor” 
final, bien en el curso de la transmisión del poema. Aristófanes de 
Bizancio y Aristarco de Samotracia consideraron apócrifo todo el 
final del poema desde XXIII 297. 

No obstante estas incoherencias, la existencia de un redactor final 
de la Odisea está fuera de dudas. Pero que la labor de ese redactor 
(o la de otro u otros redactores que le habrían precedido) consistiese 
en empalmar cantos ya redactados e independientes es cosa más que 
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dudosa, pues el estudio del tema del héroe que regresa, en las dife- 
rentes versiones que presenta en otros pueblos y literaturas, demuestra 
cómo un pretendido poema independiente sobre la matanza de los 
pretendientes es inimaginable fuera de la marración misma del re- 
greso del héroe, y cómo tampoco una Telemaquia, o poema de los 
viajes del hijo en busca de noticias de su padre, pudo existir sin 
vinculación con la narración de los viajes de éste. 

Parece muy verosímil, tanto por la historia misma de la épica 
griega (ver $ 9) como por las actividades marineras de los jonios, 
que las versiones del tema de Ulises en hexámetros fueron obra de 
aedos jónicos. La lengua de la Odisea, a pesar de algunas diferencias 
que se han señalado, es sustancialmente la misma que la de la Ilíada. 
La menor frecuencia de símiles es atribuible al hecho de que el 
cambio de escenarios de la acción hacía menos necesario este ele- 
mento imaginativo, cuya función era introducir variedad en las lar- 
gas tiradas de versos con relatos de batallas de la Ilíada. 

Se ha señalado, por otra parte, que el sentimiento religioso que 
se refleja en la Odisea, con menos aparato divino de la acción, con 
dioses menos arbitrarios y sentidos más profundamente y más cerca 
de la persona humana, no puede proceder del mismo ambiente en que 
surgió la Ilíada, y que ello, unido a la utilización de poesía hesiódica 
en el Catálogo de heroínas incluido en la Nexvía (canto XI), invita 
a admitir que nuestro poema recibió su forma final en la Grecia 
peninsular en los siglos vi1 O vI, acaso no lejos de la Atenas de los 
Pisistrátidas, donde en todo caso sabemos que se fijó un texto de 
los poemas homéricos. 

Apenas es necesario añadir, en vista de las diferencias de cos- 
mología y de ideología, que es muy poco verosímil que este redactor 
final de la Odisea tuviera nada que ver con la mente vigorosa que 
trazó el plan de la Ilíada y acaso lo desarrolló. Si esta identidad 
existió, tal vez fue entre el autor de la Ilíada y el de alguna de las 
versiones primeras de la Odisea. Pero ello es una hipótesis que nunca 
podremos verificar. 


$ 19. HOMERO. 


La personalidad del autor (o autores) de la Ilíada y de la Odisea 
se nos escapa por completo, en primer lugar porque no asoma nunca 
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en su obra, y también porque en los poemas es difícil decidir con 
seguridad sobre lo que está tomado de la tradición y lo que es atri- 
buible a quien le dio forma definitiva. A lo sumo se puede conje- 
turar que el autor de la llíada conocía la Tróade y Licia por el 
modo como trata de los linajes de Eneas y de Glauco. El aedo se 
sentía miembro de una colectividad y nada más que un eslabón de 
una tradición. Las indicaciones sobre Homero que han llegado hasta 
nosotros son el producto de una elaboración legendaria de la figura, 
concretada finalmente en una Vida de Homero, Bloc *“Ouñpov, de 
la que nos han llegado varias versiones (incluyendo una atribuida 
a Heródoto, en dialecto jónico, redactada en la época imperial roma- 
na) y en un Certamen de Homero y Hesiodo. 

Sobre su época, las tradiciones van desde considerarle contem- 
poráneo de la guerra de Troya hasta hacerle vivir cuatrocientos años 
después e incluso en el siglo vu a. C. Igualmente variadas son las 
indicaciones sobre su nacimiento, su vida y su muerte. Unas le hacen 
nacer es Esmirma, hijo del río Meles (de ahí su otro nombre legen- 
dario, Melesígenes) y de la ninfa Creteida. Otras le consideran de la 
isla de Quíos. El rapsodo que compone el himno a Apolo Delio 
habla de sí mismo como “hombre ciego que habita en Quíos” (ver- 
so 172); al identificarse el autor de dicho himno con Homero, se 
le hizo a éste nacer en la mencionada isla y así las referencias al 
“varón de Quíos” comienzan pronto en la literatura (si la atribución 
es cierta, con Semónides de Amorgos, fr. 29 Diehl, s. vir o vi a. C.). 
Esta localización cobra verosimilitud por la existencia en Quíos 
(atestiguada desde Acusilao de Argos, fr. 2 F 2 Jacoby) de una 
familia de rapsodos profesionales que se llamaban Homéridas, que 
pretendían ser descendientes de Homero y tener en custodia los tex- 
tos de sus poemas. Según otras tradiciones, Homero habría muerto 
y sido enterrado en la pequeña isla de los, cerca de Tera. En gene- 
ral, las leyendas sobre la persona y la vida de Homero no presentan 
rasgos individuales. Homero es el tipo del rapsodo ambulante, ciego 
y pobre, que sólo recibe ingratitud en pago de los beneficios de su 
musa. 

Y, sin embargo, la garantía de su existencia real nos es dada por 
su mismo nombre “Ounpoc que no es parlante, es decir, no describe 
al personaje como suele ocurrir con los nombres forjados por la 
leyenda. Como nombre común, Sunpos significa “rehén”, lo que no 
explica ningún rasgo característico de su biografía; su derivación 
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de ó un ópúv es fonéticamente inadmisible y es sólo un intento para 
reconciliar el nombre con la tradicional ceguera del poeta. Por otra 
parte, “Ouxpocs (forma no jónica) es conocido como nombre de per- 
sona en la Eólide. Y, además, los Homéridas de Quíos parecen si- 
tuarnos en lo que muy bien pudo ser una verdadera institución 
gremial que se remontase al propio Homero. 

Resumiendo: sin que nada esté demostrado sobre su época, su 
nacimiento, su vida y su muerte, es muy probable que existiera en 
la región de Quíos y Esmirma un poeta épico de carne y hueso que 
se llamó Homero. La relación concreta de ese personaje con el autor 
que dio su forma a la llíada es otra cuestión, para la que no parece 
posible una respuesta. 

Otro problema distinto (ver $ 18) es si el autor de la Ilíada es el 
mismo del de la Odisea (cuya cronología es sin duda posterior). 
Que no lo era de los poemas cíclicos (los Cantos ciprios, la Etiópida, 
la Pequeña lliada, la lliupersis o toma de Troya, los Nostoi o regreso 
de los griegos, etc.) que también se le atribuían a él (y a otras 
figuras un tanto esfumadas de poetas, como Lesques, Arctino, etc.), 
es conclusión a la que pronto llegaron los antiguos por razones téc- 
nicas de composición y estilo y que resulta clara si se tiene en cuenta - 
que el éxito de la Ilíada originó (como en el caso del Poema del Cid) 
el deseo de completar todo el ciclo, remontándose por arriba hasta la 
creación del mundo y continuando el poema de la cólera de Aquiles 
hasta el mismo regreso de los griegos, que empalmaba con la Odisea 
(la cual tuvo también su continuación cíclica). 


$ 20. ALGUNOS ELEMENTOS LITERARIOS HOMÉRICOS. 


No es sólo en el uso de las fórmulas en lo que el estilo homérico 
es hijo de la poesía oral. Lo es también en su celebrada claridad. 
Como es imposible en la ejecución oral de un poema volver atrás, 
el aedo tiene que ir exponiendo la acción de la manera más nítida, 
presentar su desarrollo del modo más directo y limitarse a lo que 
es más importante en él, prescindiendo de adoptar otros puntos de 
vista, cuya exposición interferiría la línea principal, y de detenerse 
en detalles, que distraerían la atención y perjudicarían la claridad. 
No es que haya un total desprecio por los detalles, que pueden ser- 
vir para dar impresión circunstancial de realismo (así las descripcio- 
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nes de armas y de carros; el canto épico con que se distraen Aquiles 
y Patroclo en IX, etc.). Pero no existe detención morosa en su pre- 
sentación y muchas veces el poeta descuida el recoger una mención 
circunstancial hecha poco antes: así, entre muchos ejemplos, cuando 
Héctor, en XXI 97, medita sobre su inmediato encuentro con Aqui- 
les, apoya su escudo contra la muralla de Troya, y poco después, 
en 111 ss., lo tiene otra vez en sus manos cuando empieza la lucha, 
sin que se nos haya descrito cómo lo recogió. 

Cuando pasa de un episodio a otro, la transición se explicita con 
la misma nitidez con que se anuncia el comienzo o el final de la in- 
tervención de un personaje. A veces los símiles pueden servir para 
poner de manifiesto estas divisiones: el Catálogo de las naves y el 
Catálogo de los troyanos están separados entre sí, así como de lo 
que precede y de lo que sigue, por medio de esas comparaciones 
con la vida real que sirven para introducir aire fresco en el recar- 
gado ambiente de la acción. Esta estructuración episódica hay que 
entenderla en función también de la imposibilidad de presentar el 
poema entero en una sola sesión. Cada episodio, sin dejar de formar 
parte del conjunto, constituye una unidad bien redonda y equilibra- 
da. Recordemos la admirable estructura del canto XXII. Las proe- 
zas de Diomedes (V), las de Agamenón (XD), las de Patroclo (XVD, 
el rescate de Héctor (XXIV) y otros muchos cantos pueden ser oídos 
o leídos y siempre gustados como unidades completas. Por esta ni- 
tidez de contornos, por la clara distinción entre lo principal y lo 
accesorio, que entraña un admirable equilibrio entre forma y con- 
tenido, la Ilíada es un poema clásico con todos sus derechos. 

La narración homérica avanza solemne y majestuosamente en el 
lento fluir del hexámetro épico, apoyado en las repeticiones de 
fórmulas. Por las necesidades de la dicción formular, Aquiles es “el 
de los rápidos pies” y Menelao es “el del potente grito de guerra” 
en pasajes en que ni el uno corre ni el otro grita. Pero esta adjeti- 
vación formular y tradicional, que obliga a detener la atención en 
los personajes adjetivados, hace más lento el ritmo del relato y 
permite al recitador y al auditorio fijar bien la atención en la ex- 
presión verbal de los aspectos importantes de la acción. El poeta 
no tiene casi nunca prisa; se deleita precisamente en la demora, 

Los símiles pueden producir en parte ese mismo efecto. Cuando 
la acción apasiona más, he aquí que un símil traído de fuera rompe 
el relato directo para presentarnos los hechos con mayor plasticidad, 


INTRODUCCIÓN 47 


al compararlos con seres o acontecimientos de la vida más familiares 
al poeta y al auditorio. Es como una ráfaga de aire fresco que llega 
desde el campo, desde el mar, desde la montaña, cuando la imagen 
del símil nos habla de las grullas que se posan y levantan el vuelo 
en los terrenos pantanosos del río Caistrio (II 459 ss.), o nos presenta 
al león que atrapa y devora a un ciervo o a una cabra (III 21 ss.), 
o nos hace oir el llanto de la niña que va llorando detrás de su 
madre, tirándola del vestido, para que la tome en brazos (XVI 7 ss.). 
Y, una vez introducida desde un mundo alejado del fragor de las 
armas y del calor de las pasiones, la imagen adquiere su propia vida 
y frecuentemente se expande y desarrolla hasta mucho más allá de 
lo que exige la descripción de la cosa. Así, en TIT 21 ss., cuando 
Menelao ve a Paris que da grandes pasos delante de la masa de gue- 
rreros, se alegró de la misma manera que un león se alegra cuando 
se encuentra encima del cuerpo de un ciervo o de una cabra, con el 
que lleno de hambre se ha topado. Pero el símil continúa: “y lo 
devora del todo, aunque se lancen contra él raudos perros y floridos 
muchachos”, lo que ya carece de paralelismo con la cosa descrita, 
esto es, el momento en que Menelao ve a Paris avanzar en medio 
del campo. Que el símil cumple no sólo la función de dar plasti- 
cidad, mediante ejemplos vivos, al relato de los hechos gloriosos del 
pasado, sino también la de introducir variedad, aun a costa de la 
dilación, resulta, además, claro, si se tiene en cuenta que en la llíada 
hay 182 de ellos, mientras que en la Odisea sólo hay 39, sin duda 
porque la variación de escenarios de los viajes de Ulises y el tono 
más familiar del resto del relato hacía menos necesario este elemento. 
No obstante la buscada falta de paralelismo entre la imagen y la 
cosa, hay que destacar la perfecta separación de uno y otro compo- 
nente del símil. La comparación homérica se desarrolla amplia y 
rotunda, criatura de un espíritu plástico y racional, siempre con el 
nexo gramatical bien explicitado, como un factor más de claridad 
y de clasicismo. 

Cosa curiosa, se ha observado (Shipp) que los símiles contienen 
una gran proporción de formas lingilísticas recientes, lo que sugiere 
que pertenecen menos que otras partes del poema al repertorio tra- 
dicional de los aedos y más al mundo contemporáneo, familiar al 
auditorio de las fases últimas de la épica. Pero, aun así, hay que 
admitir la existencia de símiles tradicionales: el león, que figura en 
tantas imágenes, parece que no existió en Grecia y Asia Menor des- 
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pués de la época micénica. En este punto, pues, como en tantos 
otros, resulta imposible discernir lo que es tradicional y lo que es 
atribuible al autor de la llíada. 


Otro elemento tradicional que llama la atención al lector mo- 
derno es el aparato divino, la intervención continua de los dioses 
antromórficos en la acción del poema. La sociedad del Olimpo está 
estructurada sobre el modelo de la micénica, con el padre Zeus 
como auténtico pater familias y con vulgares riñas de esposos. Una 
puntualización interesante es que todo este mundo pertenece al re- 
lato del poeta, que para ello disponía de cantos épicos de tema mi- 
tológico (cf. $ 2 e) y de la libertad inherente a una religión en que 
no había ninguna sagrada escritura que fijase la vida y los hechos 
de los dioses. Por lo demás, en la mentalidad griega arcaica, la se- 
paración entre un dios y un hombre no era insalvable. Un antepa- 
sado glorioso, un héroe, dispensaba su protección desde su tumba 
a la región en que se guardaban sus restos. Por otra parte, este abi- 
garrado mundo divino no es más que el resultado de la antropo- 
morfización y mitologización poética de una creencia profundamente 
arraigada en el hombre homérico: el hombre no es responsable de 
sus acciones, porque obra poseído por fuerzas superiores y extrañas 
a él ($ 11). Cuando un personaje siente la intervención sobrenatural, 
siempre se refiere a ella en términos generales (0seóc tic, Beol) por- 
que no puede precisar; la atribución de esa intervención a un dios 
determinado es obra del narrador. Por su justificación en la concep- 
ción homérica del hombre, el aparato divino no debe contar entre 
los elementos fantásticos, en los que Homero es especialmente parco. 
El llanto de los caballos de Aquiles (XVII 426 ss.), la milagrosa 
intervención de Apolo para desarmar a Patroclo (XVI 788 ss.), la 
lucha entre el agua y el fuego (XX 330 ss.) son más bien la excepción. 


$ 21. HOMERO, EDUCADOR. 


La historicidad de los temas de la épica no hacía de ella una 
mera historia. Antes bien, al enaltecer las hazañas del pasado, con- 
vertía a los héroes que las llevaron a cabo en un ideal digno de 
imitación, y al relato épico en una constante exhortación a la acción. 
Para el poeta, las generaciones actuales son más débiles, menos 
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esforzadas, más infelices que las de la época heroica: olo. vúv 
Bpotol sloiv (1. V 304, etc.) es- una fórmula repetida para esas 
comparaciones. 

Desde el siglo vi a. C. los poemas homéricos fueron el libro esco- 
lar en que se basaba la educación de niños y jóvenes (aparte, claro 
es, del papel que corría a cargo de la música y de la gimnasia). 
Jenófanes de Colofón (fr. 9 Diehl) asegura que todos los aprenden 
desde que empiezan. Los rapsodos extendieron el conocimiento de 
Homero por medio de sus actuaciones, que, según Platón (Leyes II 
558 d), constituían el pasatiempo favorito de los viejos en Atenas. 
Muchas personas podían recitar de memoria la llíada y la Odisea 
enteras (así, Nicérato en Jenofonte, Banquete VII 5). De Alejandro 
Magno se cuenta que se sabía la Ilíada (Dión Crisóstomo, Discursos 
IV 39). Con razón, pues, afirma Platón (República X 606c) que 
Homero ha sido el educador de Grecia. 

Por supuesto que el mensaje de Homero a la posteridad no hay 
que buscarlo en su concepción de los dioses ni en la fría religiosidad 
de sus hombres. El ideal de justicia proclamado por Hesíodo; las 
corrientes religiosas de la época arcaica, que significaron un cambio 
profundo en las relaciones del hombre con Dios; las exigencias 
morales y racionales que fueron depurando la idea de la divinidad, 
todo ello creó en el hombre griego una necesidad espiritual a la 
que Homero estaba muy lejos de satisfacer con su mundo divino 
lleno de arbitrariedad, escindido por guerras e intrigas y ajeno a la 
moral, a pesar de los esfuerzos que, ya desde el siglo v a. C., desple- 
garon algunos críticos para salvar a Homero mediante una interpre- 
tación alegórica, que, con la arbitrariedad propia de este método, 
trataba de descubrir em los pasajes objetables un sentido oculto 
óúróvota. Como es sabido, ésta fue una de las razones por las que 
Platón (República 11 377 e ss.) consideró que los poemas homéricos 
no podían ser admitidos para educar a la juventud de su Estado 
ideal. 

Lo que los griegos de toda la Antigiiedad buscaron y encontra- 
ron en Homero era el ideal que el viejo Fénix profesa haber perse- 
guido en la educación de Aquiles: enseñarle a ser un buen discur- 
seador y un buen realizador de hazañas (11. IX 442 pódov te pn- 
Tip” Epeva tTonktTApA Te Epyov). Y lo mismo los discursos —de 
que tanto gustan los héroes homéricos— que la acción habían de 
ser entendidos como emulación, noble ideal formulado por Néstor 


50 HOMERO 


en un verso famoso: [l. XI 784 (y VI 208 en boca de Hipóloco) 
olév dpioteveiv Kal Órelpoxov E¿upevor GAAov “ser siempre el 
mejor y estar por encima de los demás”. 

Esta ética del honor hay que entenderla en función de la gloria, 
xA£oc, lo único que puede asegurar al hombre su inmortalidad, a 
falta de una atractiva vida de ultratumba en el tenebroso Hades. 
El héroe homérico no conoce la modestia; le gusta alardear de su 
fuerza y de su valor. Pero esta jactancia no deja de ser una virtud, 
pues implica la conciencia de la propia superioridad real y el com- 
promiso aceptado de pasar a la acción para demostrar con hechos 
el contenido de las palabras. 

Y junto a todo esto, los poemas homéricos transmitían una sa- 
biduría práctica, no sólo de arte oratoria, sino también de conoci- 
miento de la psicología de las personas, de maneras sociales sobre 
cómo conducirse en un banquete o en una competición, de decoro 
moral. 


Por su decencia, por el tacto con que Homro evita lo escabroso 
y la delicadeza con que lo trata cuando el tema lo impone, por la 
ausencia de lo vulgar, la Ilíada y la Odisea podían servir de libros 
de texto para la enseñanza desde los primeros pasos. El estar, ade- 
más, redactados en una lengua que no era ningún dialecto local 
(Apéndice III A), les confería un carácter supra-regional, diríamos 
nacional, a tono con el tema de la Ilíada, la gran empresa panhelé- 
nica de la guerra de Troya. También en la formación de la conciencia 
nacional, Homero tuvo una influencia decisiva. Alejandro Magno, 
que llevó a cabo la gran guerra de desquite de Grecia contra 
Oriente, era un émulo de Aquiles y se consideraba, en esa perspec- 
tiva, como su sucesor. 


$ 22. LA TRANSMISIÓN DE LA “ILÍADA” Y DE LA “ODISEA”. 


La difusión de nuestros poemas fue cosa temprana por obra de 
los rapsodos. En Beocia, en el siglo vn lo más tarde, el poeta Hesío- 
do está bien familiarizado con la técnica de la métrica y la dicción 
épicas y es de presumir que ese conocimiento le viniese en buena 
parte de las competiciones de rapsodos, como la que él mismo ates- 
tigua para Calcis con motivo de unos grandes funerales (Trabajos 
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y días 654 ss.). En este mismo siglo un rapsodo de Quíos acude a 
la romería que se celebraba en la isla de Delos en el santuario 
Apolo, en cuyo honor compone un himno en estilo y metro épico 
como introducción a los certámenes rapsódicos (himno homérico a 
Apolo, que en su primera mitad corresponde a Delos; cf. v. 149 s.); 
introducciones de ese tipo (mpoolutov, es decir, composición que 
precede a las oluo, cantos épicos en serie, cf. $ 2€e) en honor del 
dios de la fiesta son los llamados himnos homéricos, de fechas muy 
diversas, que han llegado hasta nosotros. Los certámenes rapsódicos 
eran parte imprescidible en cualquier festival a partir del siglo VI, y, 
aunque no existiesen testimonios expresos, podríamos asegurar el 
conocimiento de los poemas épicos en Esparta en el siglo vu por las 
alusiones de Tirteo, y en la Atenas del siglo vi por las obras de 
Solón. 

El papel desempeñado por Atenas en la transmisión del texto 
escrito de los poemas homéricos fue de la mayor importancia, como 
resulta del sobrebarniz ático que presenta la lengua (Apéndice II A). 

Hiparco, hijo del tirano Pisístrato, parece haber tenido (hacia 
520 a. C.) una intervención decisiva, al ordenar que en el certamen 
rapsódico de las fiestas Panateneas los rapsodos recitaran los poe- 
mas homéricos por orden, relevándose unos a otros de manera que 
uno empezase donde había terminado el anterior. Y fue sin duda 
para disponer de un texto fijado al que debían atenerse estricta- 
mente los recitadores, para lo que hizo llevar a Atenas un ejemplar 
de los poemas homéricos, adquirido tal vez a los Homéridas de 
Quíos. Éste y no otro debe ser el sentido del pasaje del Pseudo- 
Platón (Hiparco 228 b) en que se nos informa de estos hechos. Pero 
de ninguna manera cabe pensar seriamente en una recensión de 
Pisístrato, de la que da la primera noticia Cicerón (De oratore VI 
34, 137) y que supondría que el tirano ateniense fue el primero que 
se Ocupó de reunir y ordenar los cantos homéricos dispersos. La 
versión es completada en el siglo 1 d. C. por el historiador greco-judío 
Flavio Josefo (Contra Apión 1 2, 12), que llega a afirmar que Homero 
no dejó nada escrito y que sus poemas fueron compilados después. 
En realidad, la redacción de Pisístrato es una invención que debe 
su origen a la animosidad antiateniense de dos historiadores mega- 
renses de época helenística: Hereas y Diéuquidas. Este último, por 
ejemplo (Diógenes Laercio 1 57), parece haber acusado a Pisístrato 
de forjar los versos que, en la Ilíada, 1 546 ss., presentan a los ate- 
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nienses junto a Ayax de Salamina, con lo que se pretendía justificar 
la conquista de esta isla por los atenienses en guerra contra Mégara. 

En realidad, el papel de Atenas en la transmisión de los poemas 
fue la consecuencia lógica de su posición predominante en el campo 
de la política y de la cultura a partir del siglo v, en que se erige en 
protectora y continuadora de Jonia (abatida a consecuencia de las 
guerras médicas) y en capital cultural de toda Grecia. En Atenas y 
en dicho siglo surge la industria y el comercio del libro, lo que per- 
mite una gran difusión tanto de obras teatrales como de otras obras 
poéticas, tratados filosóficos e históricos y discursos. A la aparición 
de las bibliotecas privadas parece que se han de atribuir las edi- 
ciones personales de Homero (¿xóóceic kot” kvSpa): así, en el 
siglo 1v, la del poeta Antímaco y la de Eurípides el joven. Cada 
ciudad incluso disponía de una edición propia (moAitikad ¿xdócelc, 
cuyas variantes aún salen a la luz en algunos comentarios antiguos 
a Homero), sin duda como texto oficial, derivado del ateniense, para 
los concursos de recitación. Las variantes solían ser numerosas, por 
culpa, sobre todo, de las recitaciones de los rapsodos y de la labor 
de los maestros de escuela, que manejaban a Homero de memoria. 

Así, cuando los filólogos de Alejandría, en el siglo 111, recogiendo 
el interés de Aristóteles, de Alejandro y de sus sucesores por Ho- 
mero, acometen la tarea de hacer una edición, sobre la base de las 
numerosas ediciones anteriores que pudieron reunir, se encuentran 
ante un texto lleno de variantes y con numerosas fluctuaciones en 
el número de versos. El problema textual se complicaba inevitable- 
mente con apreciaciones literarias y estéticas sobre lo que en uno 
y otro poema podía ser digno del renombre de Homero. Y esto, 
claro es, los gramáticos alejandrinos lo decidían con criterios toma- 
dos del ideal poético de sus propios días, cuando la literatura era 
producto de una minoría y lo que importaba era el acabado más 
perfecto, reñido con una gran extensión del poema. Zenódoto de 
Éfeso, que, en la primera mitad del siglo m a. C., fue el primer 
director de la gran biblioteca de Alejandría, dividió en veinticuatro 
cantos cada poema, designando a cada uno por una letra del alfabeto 
(de donde proviene la práctica de citar con letra mayúscula los 
cantos de la Ilíada y con minúscula los de la Odisea); Zenódoto 
tuvo para ello en cuenta las unidades de recitación que existían na- 
turalmente marcadas en los poemas y la cabida aproximada de un 
rollo de papiro. Aristófanes de Bizancio (257-180 a. C. aproxima- 
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mente) hizo otra edición y a Aristarco de Samotrace (217-145 a. C.) 
se debieron varios estudios y dos ediciones de los poemas homéricos, 
de todo lo cual poseemos abundantes noticias en los escolios o 
comentarios que figuran en nuestros manuscritos. 

La labor de Aristarco en sus ediciones consistió en la elección 
entre las variantes que le ofrecían las ediciones anteriores, sin excluir 
las conjeturas propias, en la eliminación de versos enteros, y en la 
atetesis (40£tnoic) de otros versos que, por razones formales o de 
contenido, consideraba sospechosos, pero que prudentemente no eli- 
minó del texto de su edición, aunque los marcó con un signo crítico 
especial, una raya horizontal (—) llamada ¿fekó6c. 

Las ediciones alejandrinas fueron decisivas para la fijación del 
número de versos, que, a partir de ellas, dejó de fluctuar, según se 
puede apreciar en los numerosos papiros homéricos encontrados 
desde el siglo XIX. Pero, en cuanto a las variantes, la tradición ma- 
nuscrita no siguió siempre ni uniformemente las ediciones alejandri- 
nas. De ahí que frecuentemente los escolios contrapongan una lección 
de Aristarco o de Zenódoto a la conservada en la tradición común o 
vulgata de las copias sucesivas que a lo largo de la Antigiiedad y de 
la Edad Media permitieron al texto de los dos poemas homéricos 
llegar hasta los tiempos modernos. La edición príncipe de Homero 
es la de Demetrio Calcóndilis, de Florencia, 1488, que fue seguida, 
en 1504, por la de Aldo Manucio, de Venecia. 


$ 23. LA PRESENTE ANTOLOGÍA. 


Las explicaciones sobre la formación y estructura de la Ilíada 
y la Odisea bastan por sí solas para hacer comprender que sólo una 
antología bien calculada puede dar al alumno la visión total de los 
poemas a que legítimamente se debe aspirar. El estudio de un canto 
suelto resultaría excesivamente monográfico, no proporcionaría esa 
idea global necesaria y correría el riesgo de hacer languidecer el inte- 
rés por Homero. 

Para establecer nuestra selección, hemos tenido en cuenta muy 
principalmente los que podrían llamarse cantos claves de la acción. 
Pero nos ha parecido que la impresión del conjunto quedaría grave- 
mente incompleta si no incluyéramos otros pasajes menos centrales, 
pero dotados de un valor humano, histórico o cultural considerable. 
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Tanto los pasajes que hemos seleccioado para esta Antología 
como los que hemos excluido, van extractados en resúmenes que per- 
miten seguir el desarrollo general de la acción. 


$ 24, NUESTRO TEXTO. 


Los problemas que presenta la fijación del texto de una edición 
de Homero son de naturaleza muy especial, distintos de los que se 
dan en otros autores. 

Nos ha parecido oportuno prescindir de retoques lingiiísticos que 
prestasen un aspecto más arcaico y especial. Así, por ejemplo, no 
hemos introducido la digamma (F) como hacen algunos editores 
incurriendo en la contradicción de dejar otros pasajes sin ella y ol- 
vidano que, cuando la Ilíada se fija por escrito, tanto el sonido como 
la letra no existían en el alfabeto jónico. 

Tampoco hemos considerado prudente intentar reproducir el texto 
ateniense pre-alejandrino de la /líada (como ha pretendido Bolling, 
llias Atheniensium) ni siquiera el texto alejandrino de Aristarco. 

Hemos querido dar, con un mínimo de elaboración teórica, el 
texto de la vulgata, introduciendo únicamente algunas modificaciones 
ortográficas que contribuirán a facilitar la comprensión de las formas. 


Hemos escrito Oñopev, fatal, teB8vnóc, xix ño, pña, xpnó, con n, 
evitando la grafía con el, que puede ser un obstáculo para reconocer la 
filiación morfológica o etimológica, y ornéeor por ontoot (pero hemos dejado 
oOTmñedoLr por ometecoL). 

Hemos escrio ylyvopar (no yiv-), vícopor (no víco- ni velo-) peiEal 
(no piEal), o0elow (no pBlacw), telowm y Ételoa (no -t10-). 

En Ilíada 1 393 hemos evitado la forma difícil £foc y adoptado la lectura 
de Zenódoto toio. 

Hemos escrito “HpaxkAtoc en lugar de -ñoc, MatpoxkAtea en lugar de -ña. 

Hemos escrito separados, para su más fácil análisis, ráAiv TAayxBévraC, 
¿6 epovéwv (aunque en este caso la grafía en una sola palabra sería más 
exacta). "Apni ktápevos, "Apni pldoc, Bovpi xktntiv, elxooL viplta. 

Y también hemos hecho lo mismo con los grupos de partículas: tol ydp, 
1 ¿p, tl %, map E, Ela npó. 

Finalmente escribimos Klotaluñoren (no -pv-) que es la forma autén- 
tica, pues el segundo miembro es nombre agente de uñdopat. 
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CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DE LA LENGUA HOMÉRICA 


(Consúltese el Apéndice III, al que se remite) 


1. La lengua homérica es predominantemente jónica. Por ello, 
no existe la llamada x pura, y los tipos «yopí y BovAñ se confurkden. 
Para algunos casos especiales de x, ver B 1a-e. 

— 2. Con frecuencia las vocales en contacto no presentan contrac- 
ción: Geide, ¿pio, oÚvDEO, vénol, delkéo. 

— 3. La vocal larga resultante de una contracción sigue contán- 
dose como dos sílabas del mismo timbre vocálico: ópów, ópádaoDe 
(diéctasis o distensión, ver B 12). 

— 4, La -v efelcística aparece en el texto incluso cuando la palhbra 
siguiente empieza por consonante; ejs.: 1 33, 211, etc. 

5. Las necesidades métricas permiten usar consonante simple 
o doble en ciertas palabras o elementos gramaticales. Ejemplos: 
-o0-/o- (péococ/pécos), -1t-/-1- (Bru /éu), em /n- (EnrotE/ónatE), 
M/M CAxidMheóc)/ Ayxideóc), -pu-/-u- (Eppevoa/¿peva). Var E 
1-4, D 1-5. 

6. ArtTÍícuLO. — Forma: nom. pl. oí y tol, ai y tal. Función: 
a) como artículo (ej., 1 11, 33, etc.), pocas veces; b) como demos- 
trativo anafórico, que remite a algo o a alguien citado antes (fjs.: 
I 10, 12, 29, 43, etc.), uso muy frecuente; c) como relativo (éjs.: 
1 36, 72, 249, etc.). Ver L 4, E 7. 

7. PRONOMBRES. No debe confundirse el dat. sg. del pronombre 
de 3.* pers. no reflexivo oí con el nom. pl. del artículo. 

La forma to: es dat. del pronombre de 2.* sg. y no partítula, 
a diferencia del ático. 

Nótese el frecuente uso de puv como acusativo m. y Í. sg. del 
pronombre de 3.* persona no reflexivo (= adtóv, adrív). 

8. El adjetivo glhdoc se usa frecuentemente como posesivq de 
la persona que sugiera el contexto de cada pasaje. 

9. Aparece muchas veces oloc “él solo” (y olov “solamente”, 
que no debe confundirse con otoc “cual”. 

10. PRIMERX DECLINACIÓN: gen. pl. -4«ov, -£w0v, -ov (ver G 6); 
dat. pl. -poc, .-nes, -auc (ver G 7-8); masculinos gen. Sg. -x0, £0 
(ver G 4-5). x usyu >» pr e OS 

11. SEGUNDA DECLINACIÓN: gen.-Sg. -oL0, E (ver H D; dat. 
pl. -otoi, -otc (ver H 2). 

12. DECLINACIÓN ATEMÁTICA: dat. pl. -ot, -e00: (ver 1 1). 


13. La terminación -S9ev funciona como desinencia de genitivo 
y de genitivo-ablativo (ver J 2-3); -q. como desinencia de dativo- 
instrumental y dativo-locativo (a veces incluso de genitivo), sin dis- 
tinguir singular y plural (ver J 1). 

14. La postposición -52, añadida al acusativo, indica dirección 
del movimiento (pero también ver lo observado en J 7). 

15. El aumento verbal no es obligatorio: (ejs.: 1 2 ¿Onke y 
S ¿rehelerto, pero 4 teDxe, 6 dia-orítyv). Ver P. 

16. En los verbos compuestos el preverbio frecuentemente no 
está soldado al verbo, del cual está separado por otras palabras 
(tmesis). En esta antología 'se llama la atención sobre este fenómeno 
espaciando las letras del preverbio y del verbo. Ejs.: 1 25, 40, 48, etc. 

17. El subjuntivo puede llevar vocal breve £/o: topev (de elpu), 
dyelpouev (del aor. fyeipa), ¿póvoopev (de un aoristo sigmático), 
eñopev (del aor. ¿6nxa). Ver O 39 a-b. 

El acusativo presenta también la desinencia de 3.* sg. -oL: ¿0é- 


'hypot. Ver O 39c. 


18. Además de las formas en -coav, aparecen en 3.* pl. de 
tiempos secundarios atemáticos formas como Egav, fyep0zv, Tpk- 
dev, 5áuev con vocal breve. Ver O 41. 

19. Nótense las desinencias medias de 3.* pl -ara. y -ato. 
Ver O 41b. 

20. Los infinitivos activos presentan con frecuencia las desinen- 
cias (¿)uev, (¿luevar. Ver. O 40. 

21. El participio de perfecto activo masculino presenta formas 
en -Ótoc, -Ót, etc., además de -ótoc, -Ótt. Ver O 32. 

22. La partícula modal dv, ke, xev. Su uso no es obligatorio 
como en ático. Ver M 3. 

23. Además de el, se encuentra ad. Ver M 3. 

24. Las preposiciones (o preverbios) dvd, xatúá, TOapd presen- 
tan a veces formas apocopadas: kv, kart, tap (con asimilación kax 
xeboAdñc. du-Balvo, xáA-Arrov, xáf-Bañov). Ver B 14, F 5. 

25. Nótense las tres formas de la preposición ¿v= elv= évi, 
y de nmpóc = rpotí = rot l. 

26. Es frecuente el adverbio ¿c, 4c = oBroc. 
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CANTO 1 
1-7 


Invocación a la Musa. El aedo, cuyo canto es inspirado, pide ayuda para 
poder narrar la cólera de Aquiles (tema central de la Flíada), tomando como 
punto de partida, en el extenso repertorio de cantos épicos sobre la guerra 
de Troya, el comienzo mismo de su disputa con Agamenón. 


Mñviv Gteide, 0eá*!, MnAniádeo *AxiAños *? 
ovdougvnv?”, $ yupl” "Axatoic Aye” É0nxe, 
tmokAhác 5” loBluoue puxac “AtóL Trpotawev ” 
ipóov, adrode Si ¿dópia teDxe kóveooLV 

5 olwvoiol te tmáoL, Arde 5” ¿redhelero*% BovAn' 
¿€ 05 57 TA Tpóta Saotirnv ¿ploavre ! 1 
"Arpelónc te Gva€ dvápóv xal Bloc *AyiAhebóc. 


8 - 32 


Agamenón rechaza violentamente al sacerdote de Apolo, Crises, que acude 
a aquél a rescatar a su hija Criseida, prisionera de los griegos, que Agamenón 
se había adjudicado en el reparto del botín. 


* Las llamadas del texto griego remiten a los párrafos y apartados del 
Apéndice HIT. 

1 Adviértase cómo el primer verso enuncia la “cólera de Aquiles”, tema 
principal, de la Ilíada. Originariamente la poesía épica era realmente cantada 
por los aedos ($ 2). La Musa canta por su boca. 2 00l.: part. aor. med. 
de BAwopt, aquí con valor modal, “que ojalá perezca, que mal haya”. 
4 abrtode: “a ellos”, a sus cuerpos en contraposición a sus almas. 3 Sobre 
el “plan de Zeus”, ver vv. 517-530, y además $ 1]. ¿£reA.: imperfecto du- 
rativo. 6 La oración temporal debe hacerse depender del imperativo del 
verso 1: “canta, Musa, la cólera de Aquiles [comenzando] desde que A. y 
A. se distanciaron (aor. intransitivo)...”, es decir, en el repertorio épico tra- 
dicional el aedo selecciona su canto ($ 2 e), 
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Tlc 1” 4p oque !? Oshv Epról Euvénxe páxeoda. ; 

AntoÚúc kal Alóc vlóc” $ yap BaciAñi*? xoAowBelc 

10 vovoov?” áva orparóv Hpoe "Y kaxiv, dhAtxovto D¿ haol, 
obvexa?* Y róv Xpóonv ñtlipacev «pntipa 
"Atpelónc' ó yáp ñA0e Bodc Em vñaci" *Axouóbv 
Avobpevós te Búyarpa*”? pépov 1? ámepelo” *? Knoiva, 
otépuat” Exov ¿v xepolv ¿xnfórov *AtróAAOvVOC 

15 xpuotw Ava oxátTpO, xkal Alouero tTáviac *Ayxaloóc, 
"Arpelda*? 5e páhriora 50, koopitopei' hadóv >! 
« Atpelóar te kad KAALOL ¿Uxvipidec *Axatol, 
dpiv uév Geol Botev "Oldúuma óó0uar” Exovtec 
¿xnmépoar Mpipoto rÓAMiv, Ed 5” olxad” ikéo0an" 

20 roida 5” ¿uol Avoare blAnv, tá 5” roiva 5exeodan ***, 
áfópevo. Altos vlóv Exnfódov *ArróAAOvVa.» 

"Ev60? GkAAOL pév trávrec EmevpNunoav *Ayxatol 
aldeiodal 0* tepña?? xal dyhad 5i¿x0aL *P roiva" 
GMA” odx *Atpelón *Ayauéuvovi fvdave Gua *?*, 

25 GALA xaxOc dele, knpartepóv 5” ¿rl ypi0ov ErekAheE” 
«Mñ 0€, y¿pov, xolApowv ¿yo Tapa vnuvoli" ko 
ñ vOv 5n8bvovt” $ botepov aótic lóvta, 
uy vó tol 0d xpalouy oxfxtpov kal otéupa Becto” 
Thv 5” ¿yo od Adoo* tplv yv kal yipac EmeloLv 
30 huetépo ¿vi olx, ¿tv "Apyei, maó0 ráronc, 


8 En la concepción homérica del hombre, éste no es responsable de sus 
actos, especialmente si sus consecuencias no son las buscadas (Agamenón 
provoca sin querer la peste y la derrota; Aquiles, la muerte de su camarada 
íntimo Patroclo); de ahf que el aedo pregunte por la divinidad (o fuerza 
superior) causante de la disputa. 2 3: Apolo. Nótese Pactdétuc = kGvaE 
del v. 7. 1 5: Crises; 0ok«c...: adjetivación ornamental, pues la rapidez 
de las naves no importa al sentido de este pasaje, en el que están varadas en 
la costa ($ 20. 13 Avo.: part. fut. con valor desiderativo. M4 otéUupara: 
guirnalda de laurel que coronaba el bastón (símbolo de dignidad) del sacer- 
dote de Apolo. 15 Gva: con dat. loc. “en lo alto de”; Aloo.: el 
imperfecto durativo marca la insistencia de la súplica, “estuvo suplicando”. 
18 Solev: opt. de deseo; "OA. 5óp.: el palacio de Zeus en el monte 
Olimpo. 19 ¿x-mépcar: el preverbio, que indica la realización total de 
la acción, alude a la victoria completa; es curioso que en la lengua homé- 
rica sólo existen términos para designar victorias parciales. 20 Ava.: opt. 
de deseo. 26 Mh... xico: subj. voluntativo. 28 un... od xp.: equi- 
vale a oración dependiente de verbo de temor, “no sea que no...”. 2 mv: 
Criseida, la hija de Crises; uplv: adverbio; Enetotv: con valor de futuro 
(sujeto “la vejez”) “le sobrevendrá”. 31 Los participios conciertan con piv; 
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toróv ¿moixopévnv kal ¿uov Aéxoc dvtiónoav' > 1? 
GAMA” 101, uy up” ¿pé0ite, caurtepoc Ue xke"? vénol.» 


33 - 52 


Apolo, atendiendo la súplica de su sacerdote, envía la peste al ejército griego. 
Las piras de cadáveres arden sin interrupción. 


“Oc Epar* *?, Edetoev 5” Óó yépov xkal ¿mel0ero póB" 
Br 5” ákéov tapa Biva roAvpAoloforo Badáconc' 

35 moda 5” Éneit” dmávevOz kiov*” ApGO” ó yeparos 
"ArókkAov: fivaxti, tóv ñúkopoc?? téxe Antó" 
«KAD0(2P pev!?, «pyupótoE”, Es Xpóonv «uorféBnras 
Klldav te LaBénv*? Tevédoió te Iori? dvácoenc, 
Eyuv0E0, el moté tol xaplevr” ¿mi vnov*? Epeypa, 

40 7 el SN noté tol kata rmova pnpl” ¿xn ar? 

Tadpov 15" "3 alyóv, tóde por kpinvov" 1 ¿¿h5mp'? 1 
teloeiav Aavaol ¿ua Sákpua cota. Pédecolv.» 
“Oc ¿qar* ? eóxópevoc, TOD 5” ExAve Voifocs "ArólAov, 
BR 52 kar? OdróproLO ?” kapivov xobuevos kñp, 
45 T6E” Gpooiv"? Exov áupnpepta te gapérpnv" 
ExhdayEav 5” £p"*? diorol ¿nm? ¿uov xoouévono, 
avtod xivn0évroc' Ó 5” Kie *? vuxtl ¿orkós. 
“Efer” Emeit? ámávevds veovi”, pera 5” lovEnxke* o? 


Aéxoc: en acusativo (en lugar del genitivo que se esperaría con d«vtido), por 
cierta tendencia de los neutros a no declinarse. 

33 E5.: aoristo ingresivo, “le entró miedo”. 37 Xpóúonv: f., nombre 
de ciudad (no confundir con el nombre del sacerdote); «pugi8.: perfecto 
(que indica el estado resultante) de Balvo, “doy pasos”, literalmente, “estás 
con un paso dado (con las piernas abiertas) a uno y otro lado («puqt-) de 
Crise” = “proteges a Crise”. 39 La plegaria comienza recordando al dios 
los servicios que le ha prestado Crises; xap.: predicado, “con agrado tuyo”; 
se refiere evidentemente a un tipo de templo muy primitivo, un mero techo 
para proteger la imagen del dios, colocada en una gruta (Leaf); los tem- 
plos surgen en Grecia en época post-micénica y son raros en Homero (ver 
vnóc en el glosario). 40 impla: los huesos de los muslos con la carne 
que queda adherida, recubiertos con grasa (por eso son rlova “grasientos”). 
2 telo.: opt. de deseo. 4 kñip: acus. de relación o de parte, “en 
su corazón”. 45 El arco (plural poético) y el carcaj con tapadera por 
ambas partes («pp-). 46 xo0u.: Apolo. 47 adt. ktv.: aposición, no 
participio absoluto; 6: Apolo; vuxtl ¿otxóc: porque estaba como negro 
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Semvn 5¿ kkAayyr yéver” «pyupéono Bolo" 

S0 odpñac?”? pév reSGtov Enmpxeto xal xkóvas dápyobc, 
aútap Emeit? adrolor Bédos ¿xereuxeo ¿quelo 
BáAA”: atel Be tupal vexúwv kalovro Baperal. 


53 - 120 


En la asamblea, Aquiles propone consultar sobre la causa de la ira de 
Apolo al adivino Calcante, el cual aconseja propiciar al dios con la devolución 
de Criseida a su padre y con el envío de una hecatombe al santuario de Crise. 
Agamenón se enfrenta con el adivino, pero finalmente accede a devolver su 
prisionera y pide una compensación para no quedarse él solo sin su parte 
del botín. 


"Evviipap!ó uev dvd otparóv xeto kia Beoio, 
Tf Sexdty 5” dyopívde kadécoato Aaóv *AyiAhebc" 
55 14 yap ¿Tri ppeol Of xe Bed AeuxdkAevoc “Hpn' 
xkñdeto yáp Aavadñv, 8. par? Bvjoxovtacs ÓpártO. 
Ot 5” ¿mel odv fyepBev"% óunyepétes t* Eyévovto, 
toio.*?1 5* Y"! dvnoráuevos perépgn rmódac óxdc *AxiAdeúc 
« Atpelón *?, vóv Áupe rádv riayxBéviac ólo 
60 ¿Ep drovootíoelv, el kev*? Oávatóv ye púyoluev, 
el 5 ÓnoO nódeuós te day *? xkal Aoruós *"Ayxatoóc' 
áAA” ye 5% tiva páviiv ¿pelopev”* A tepñal?, 
A xal óveiporókov, kal yáp 1” Bvap ¿x Alóc ¿oriv, 
6 xk” elro. 6 tí tóooov ¿xóoato Poifoc *'Anólkov, 
65 elr” Ep” 8 y” edxoAñe Empéuperos elo” ¿xaróuBne*?, 


de ira. 51 adtolaL: a los hombres, en contraste con los mulos y perros; 
éxenevkec: el adjetivo (sólo en este verso y en IV 129) es un compuesto 
con primer elemento verbal ¿xe- y *nmeikoc, tema en -s no atestiguado, 
pero evidentemente relacionado con neóúxn “pino”; propiamente describía una 
flecha con vástago de pino (y punta de bronce, ver ¿dictó en el glosario); 
se trata de un singular colectivo, pues Apolo no lanzó sólo una flecha. 
52 BáMe: imperfecto durativo; sobre la incineración de cadáveres ver 3 9c, 

54 1 Sexd«tp: aunque en el verso anterior el aedo ha usado el neutro 
ñpap. que es arcaísmo, aquí está pensando en fñuépn, que es la forma 
usual en jonio; como se ve, la asamblea podía ser convocada no sólo por 
el soberano, sino por uno de los yépovteg (ver glosario). 55 Otra vez 
una divinidad es la causa de un acto humano. 63 El sueño es enviado por 
Zeus, y, por lo tanto, el intérprete de sueños profetiza (habla upo- “en lugar 
de”). 65 £lte... elte: interrogativa indirecta; acaso se ha cometido 
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al xkév Toc «pvdv xkvlonc alyúv te TehElOvV 
Poóñdetor ávuácas iuiv TO Aotydv ApDvat.» 

"Hro. 8 y” Ge elróv kar” Gp” Elerto" toto"? 5” dvéortn 
Káldxac Seotoplónc, olvvorórdov 8x3 Kprortoc, 

70 56 fon 14 1? ¿óvia*? tá 1? ¿ooóueva npó t* ¿óvta, 
kal vyeoo” 1% Ayñoar? 'Axauóv “Ihiov*? slow 
Ev!? 514 pavrooóvnv, tTiv*** ol mópe Oolfoc "ArmóldAov" 
81% opuv!! 26 fpoviwv «yopñoato xal perésimev: 9?! 
«0 *AxideD, kédeal pe, Ali plhe, pubnoacdOo. 

75 uñviv *Aróldiovos ¿xarnmfBeñrérao kvaktos' 
tol!! yáp ¿yov!! ¿pto od Si cúvezo xal por Buoooov 
ñ pév pol rpóppov Exeov xkal xepolv dpiE ev" 

A yap ólouoa Gvópa xohwoépev*, Eq péya ráviov 
"Apyelov kpatée: kal ot!! rmel8ovrar ”Axatol: 

80 kpeloowv yap Bacidede Ste xócera ** dvópl x¿pni *? 
el"? mep yáp te"! xóñdov ye kal adripapi? xarantyp. 
áMAK Te kal petómo8ev Exe xkótov Bppa** redtoon, 
¿v otmíBecov tolo1? 00 dl ppáoar el ue oaoueELc.» 

Tov 5” dnapuellónevos Tpoctpn Tódac óxde *AxikAdeóc" 

85 «Bapoñoas pda eimi Beornpóriov 8 tu"! oloBa” 
od ya yáp *AródlAova Art pldov, 6 te"! 06, Káixav, 
edxógevos Aavacio. Beorportac dvapalvelc, 
ob te tued!! fóvioc kal ¿ml x0ovi Bepkopévoo 


alguna falta ritual en una oración o en un sacrificio, 66 kvlon: es el 
olor de la grasa quemada en los sacrificios, del que participan (ávudo 
v. 67) los dioses; TteA.: adjetivo que se aplica a las víctimas “impecables” 
y aptas para el sacrificio (las prescripciones rituales podían referirse a la 
especie animal, al sexo, al color de la piel, a su integridad física, etc.). 
11 yiñecol: regido por ñy.; elow: adv. “adentro”, completa el sentido del 


acusativo precedente. 73 8: Calcante. 1 uv0.: “explicar”. na 
pév: combinación de partículas fuertemente afirmativa después de verbo de 
“jurar” (ático % yunyv). 78 uéya: acus. adv. 79 kal...: nótese cómo 


la oración subordinada relativa se interrumpe y da paso a una indepen- 
diente, por relajación de la tensión necesaria para sostener la subordinación 
a cierta distancia del pronombre que la introduce. 80 Oración temporal 
eventual universal sin necesidad de partícula modal. 8l xótoc: propia- 
mente “hiel” (complemento directo de “digerir”); en sentido figurado, “ira”, 
“cólera” momentánea y pasajera, en oposición a kótoc “rencor”. 82 rek.: 
entiéndase, “hasta que satisfaga su rencor”. 84 róv:; regido por el pre- 
verbio Tpos-. 85 ugda: va con el participio. 86 ob: negación reco- 
gida en el v. 88; $ te: dat. regido por eóx. 88 5epx.: “teniendo los 
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col xolAps tapa vnual Bapelas xeipac émoloel 

9 ouunávtiov Aavaóv, od5” iv *Ayapépvova elmnc, 
8 vóv roAñov*! Kpioros ¿vi otpará ebxetor elvol.» 

Kad tóte 5% Báponoe xal nóda uávric «uóuov" 

«O0t* Ep” 8 y” eóxoAñc émpéupera, od0* ¿xatópns, 
GAA* Evex” «pniiipos, Sy itluno” *Ayapéuvov 

95 005” ámélvos Vóyatpal” xkal odx ármedégor” Enrolva, 
tobvex”*1P Ep” Gaye” Edwoxev Exnpótos q5* "* En Sóoel 
ov5” $ ye tpiv Aavaciorv d«eikta Aotyóv ÁTOUEL, 
Tplv y” «ro totpl PA dópEevaL ¿dxómóa xkodpnv *? 
árpik«tnv ávároivov, dryelv 0” lepyv ¿xatópfnv 

100 ¿e Xpúonv: tóte xév puv thacoápevo. rerl8oruev'» 9?, 

*"Hro. 8 y” de elróv kar” Kp” ELero* rola" ?4 5” áveorn 

poc *"Atpelóne edpd kpelov *Ayauéuvov 
dxvópevoc” péveoc De péya qpévecs ápol pédomval 
riuriavt”, b008 5 5 ot mopl Aqurerónvr: ¿ixtnv" 

105 Káixavta rpótiora** xáx” dovóuevos TpootEeLTE* 
«Mávu kakGv, od TO TOTÉ poL TÓ kpnyvov elmec' 
alel to. TA káx” ¿ori plha ppeol pavreveodal, 
¿oB0khov 5* obte tl mo Eeltec ÉrmoC obt? ¿réheocoac' 
xod vóv ¿v Aavacia. Beorporéwvv «yopebetc 

110 óe 5n toD5” Evexá oqiv!! Exnfódoc GAyea TEÓXEL, 
obvex” ¿yd xoópnc *? Xpuonidos «yAá” Erova 


o 29 


ojos abiertos”. 32 Bapelac: predicado, “con todo su peso”. 9% guur. 
Aav.: gen. partitivo dependiente de tic (v. 88). 92 ebxeral: “se jacta”; 
no implica fanfarronería, sino meramente una conciencia ingenua de su po- 
sición; la falsa modestia es desconocida de los héroes homéricos (Leaf; 
cf. $ 21). 95 Nótese la interrupción de la subordinación (cf. v. 79). 
9% £pa: “como es natural”, 26: Apolo; aplv: adv., anticipando la oración 
temporal del verso siguiente; Aav.: dat. commodi. 9% Gno-dópeval: el 
preverbio indica que lo que se da es debido, “devolver”; ¿Aixómic xk.: “mu- 
chacha de ojos negros”, según los comentaristas antiguos y, modernamente, 
Page (pero no “que mueve o gira los ojos”), cf. XXHI 166. 190 u1v: Apolo; 
temi0.: aor. tem, reduplicado con sentido factitivo, “entonces... podríamos hacerle 
atendernos (en nuestras súplicas)”. 102 eópd (acus. adv. de extensión) kpelov 
(como si fuese un participio): “señor de anchos dominios”. 103 hÉéveoc: 
gen. partitivo; péya: acus. adv.; ápugql: adv. “por ambos lados”, 104 ol: 
dat. simpatético “sus ojos”. 105 KáAx.: acus, regido por el preverbio; 
xkdx” (con acento pasado a la sílaba anterior al sufrir elisión la vocal final 
acentuada): acus. adv. dependiente del participio “teniendo mala mirada”, 
“poniendo mala cara”. 103 £08A. Enoc: “presagio favorable”; Agamenón 
intenta desprestigiar a Calcante como adivino. 10 £É: completiva; 1005” 
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oúx ¿0zñhov SBégacOaL, ¿mel TOAd BodhopoL adtTAV 
olxo: Exeiv' xal yáp pa”? Khvtaunorpns rpoBéBovAa '! 
xoupidinc «AÓxov, ¿mel od ¿0é£v!! dor xepelov*?, 

115 od Sépac odd¿ puív, obt” Ep"? ppévas obre u Epya. 
"AMA xad Oe ¿0édo Sópevor *P nmádiv, el TÓ y” GÁpeLvov" 
Povñou” ¿yo Aadv aóov Eupeva *5 y dnoAtoB0a 
oavtap ¿pol yépac aútix” ¿toruáoar?, depa”? yn olos 
"Apyelov «yépactos 0 5, ¿mel odóz Éolxe' 

120 hevooete yap tó ye mávtec, 8%” po? yépac Epxeror AA y.» 


121 - 222 


Aquiles reprocha su avaricia a Agamenón, y éste le anuncia que, haciendo 
uso de su poder, le quitará la esclava Briseida. Aquiles, ante la amenaza de 
Agamenón, está a punto de agredirle con la espada, pero la diosa Atena, apa- 
reciéndose a Aquiles, logra impedirlo. 


Tov 5” hpelfer” Érmeita rodápxnc Silos "AxiAdeóc* 
«”Atpelón kóSLOTE, PLAOKTEAVÓOTATE TÁVTOV, 
TÓC Yáp To. Bó9dovo. yépacs peyádupol *Ayatol; 
odñé tl mov lóuev"* Evviia xelpeva roAAd 
125 GAMA TU pév roAlovi? dEsmpáBopev, TA!** 
Aaobag 5” odx ¿méorxe maAlhAoya tabr” ¿moryelpelv. 
"AAAGU 0d pév vv tivos Deg tpózc' aTAP *Ayxatol 
TprrAj terpanAj 7? ároteloopev, al ké"? mo0L 15 Zede 
301 93 ródiv Tpolnv edrelyeov ¿Eohorágal.» 


Sdedactal, 


Evexa: anuncia oUvexa. 113 KAurt. : genit. regido por rpo-. 114 kovpi5ln 
GSáoxoc: fórmula frecuente de adj. (de sentido oscuro) y sustantivo. 115 Acu- 
sativos de relación. Para el sentido de Séuac, no “cuerpo”, ver glosario. 
116 kal Sc: “aun asf”. 117 BoúkA... A...: con idea de comparación “prefie- 
TO... 2...” 119 Potxe: “está bien”, “es decoroso”. 12 ró: pronominal, 
anunciando 3; GM: adv. “por otro camino”. 

124 ql: indefinido, acus. adv. para suavizar la expresión; nov: adv. de 
lugar; el botín sin repartir es todavía propiedad común y está amontonado 
en el suelo. 125 <á (relativo)... tá (demostrativo): “las cosas que hemos 
obtenido de las ciudades al saquearlas, esas cosas...”. 126 moAlMoya: 
predicado, “recogiéndolas de nuevo”. 127 rivbe: Criseida; 0e4: Apolo. 
128 drot.: “pagar lo debido”, cf. v. 98; 1001: adv. generalmente local, pero 
aquí temporal, “algún día”. 131 obtoc: “de esa manera”, es decir, con la 
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130 Tov 5” ánaperflópevos Tpovépn kpelwov *Ayauéuvov' 
«Mn 5% obtowc, «yaBós rep"? ¿óv*?, DeoslxeA” *AyxiAdeó, 
xkkénte vóp, ¿mel od rmapehevoeoa oUSE pe teloELc. 
7H ¿0Ééherc, Ep? "5 aúroc Exnc y£pas, adrap Ep” autos 
ño0oL Bevópevov *?, xédeon DE pe tivS” d«rodobva. ; 

135 MA” el pév Bucovo. yépac peyáBupoL *Ayxatol, 
Gpoavtec *! xatá Buuóv, ¿noc Ávráfiov fora: 
el D£ ke yn Sówootv, ¿yb 5£"! kev adtoc Edopar '? 

h teov!? A Alavrtoc lov yépac, A *"Oduoños 
Geo ¿hóv' 6 DE xev xexodooeta*! 8v*? xev topan. 

140 *AAA” Ktol pév taUTa perappacópeoda *% xal abris, 
vóv 5” «ye via pédamvav ¿pócooopev ** ele Gha Siav, 

¿c 5” ¿peras mindio d yelpopev””, ¿eq 5* Exarópfnv 
0nopev*%, Gv>M 8” abyriv Xpuonida xo A ráppov 
Broopev"*% ele 5£ tie dpxoc dvip PovAngópos ¿oto, 
145 f Alac € "ISopevede % Sloc *"Obuocede 
n¿"? 00, Mndeión, ráviov xrayhótar” ávipóv, 
Bop” hpiv Exdepyov lAMáooea ** tepd péEnc.» 
Tóv 5” Gp” órodpa iBwv rpocto$n ródas Hxdc "AxidAheóc" 
«”Q por, dvoardelnv ¿meuéve?*, xepóadhebppov, 
150 móc tlc to. Tpó$pov Exeo rel8ntoaL*? *Axoóv 


propuesta que me haces. 132 uh»... xkAérmte: sobreentiéndase como comple- 
mento directo “esta mujer”; sentido conativo del tema de presente, “no 
intentes robármela...”; vów: dat. instrum., “con el pensamiento”, es decir, 
con la idea que tú propones. 134 Roda: “estar sentado”, es decir, “estar 
inactivo”. 135 el pév..., el S£..., tyó S£...: nótese que, en esta suce- 
sión de dos períodos condicionales, la principal sólo va expresada en el se- 
gundo; el sentido del contexto invita a suplir claramente la del primero, “si los 
aqueos me dan una parte del botín..., [bien está], pero si...”. 136 Kpoavtec: 
porque el botín antes del reparto está en el suelo (cf. 124); xkarW« Bupuov: 
“Según mi deseo”. 137 Fhopal: nótese cómo se coordina este subjuntivo 
eventual con el futuro G8w% del v. 139, 139 £: pron. antecedente de 
óv. 140 ueraqp.: “reconsideremos”, con idea de cambio (uerd) de opinión. 
141 ¿pó00,: subj. voluntativo anunciado por «ye; la nave está negra por estar 
recubierta con pez para tapar las junturas de las tablas. 142 £¿c: el preverbio 
expresa la noción de “adentro”, con movimiento. 143 abthv: Únase a 
Xp. a la que presta énfasis, pues es lo más importante de la expedición. 
144 Bñoopev: aor. sigm. factitivo “hagamos subir”. 1% tepa: n. pl. “víctimas”. 
148 dródpa: adv. lit “mirando (cf. E¿ópakov) de abajo a arriba (óxo-)”, 
“con torva mirada”. 19 Emeip.: “revestido de”, con acusativo como los 
verbos que significan “vestirse”; en la concepción homérica, ciertas facultades 
son fuerzas externas que recubren a la persona (cf. ¿mielp. dAxñv, pévoc 
«upiBáMelv, Súvaplv repiBeival) 150 7,c (indef.)... *Axaidv. 151 ddóv: 
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f ó5o0v ¿A0Bépevar Y «vip lor * páxeodas ; 
od yap ¿yo Tpowv Evex” fivdov*”B alxuntáov * $ 
5e0po paxnobpevos 29, ¿mel ob tl or alriol etoiv* 
od yáp ro mot” ¿uds Bodci* fhacav odsi pév Írrouc, 
155 ovs¿ mot” ¿v O0ly ¿pida Boriavelpy 
xkapróv ¿SnAñoavt”, ¿mel A páda TOAAU pETAED 
obpeá«?”? te oxióevta*ó Bádacok te ixñeooa: * 6 
áMAGA dol, A uty” ávarbéc, Gp? ¿ormópeo” 2, Sepa od xalpns, 
Tip dpvópevol Mevedág col te, kuvónaE?, 
160 rpoc Tpówov' táv ob TL petarpémy 0d5* «AeylEelc" 
xkadl 5 por yépac aros áparproecda ármerkelc, 
O ¿m*? TÓAA” ¿uóynoa, dóoav dE pol viles *Axauóv. 
Od pév col mote loov*? Exw yépac, ónrót” *Ayarol 
Tpówov ¿xmépooo? "* £d vatóuevov troAle8pov *5, 
165 GALA TO pév Thelov ToAUÁikOC TOAÉUOLO 
xelpec ¿ual Siérmovo”: «rap Tv trote Sacos Íxntal, 
col TÓ YÉpac TOAD pelfov, ¿yo 0* dAlyov te lhov TE 
Epxop? Exov ¿mi viñac, émel xke kápo todepullov. 
Nov 5” ely 00[nvá”, ¿mel E roAd péptepóv*? toriv 
170 otxad” tuev** odv vnuol kopovlov, odd¿ o” dto 
¿vo45” trios ¿óov*? Gpevos koi mA00TOV «PUE ELV.» 
Tóov 5” nuelfer” Eneita GKval dvipóv ”Ayauéyvov' 
«Dedye pá”, el tol Oupocs ¿mécouta 9%, oddE o” Eyoye 
Mooopor elvex”?? ¿ueto!! péverv náp” Euorye kad Ador 
175 ot ké pe tiuioovo *%, páduora De untliera *? Zeóc. 
"Ex0Btotoc 5£ pol ¿oo *? Biotpepéov PaciAñov" 


acus. interno. 153 06 Ti: acus. adv., “en nada”. 154 Boic: “vacas”, según 
se deduce del género del posesivo; el robar ganado y el arrasar campos 
era frecuentemente causa de guerra. 155 ¿o-: prefijo con valor intensivo 
o ponderativo. 156 kapróc: “fruto”; aquí, entiéndase “los sembrados y las 
plantaciones”. 157 oxibevrta: adjetivación no ornamental; los montes son 
“umbrosos” gracias al abundante arbolado, cf. v. 156. 152 dovvop: tema 
de presente con sentido de conato, “intentando conseguir”; xkuvóxra: “cara de 
perro”, animal modelo de desvergiienza. 162 GH: tiene por antecedente 
yépac. 16 gol: dat. con adjetivo de igualdad o semejanza, “igual que tú”. 
167 ¿Myov te plhov te (y¿pac): expresión afectiva. 170 Elisión de o” (ot). 
173 báda: únase al imperativo que precede, al que presta vigor; precisamente 
para no incurrir en el posible reproche de haber huido, Aquiles no se aleja 
de Troya, sino que, apartado del combate, permanece en sus naves; el tot...: 
“si te ha sobrevenido el deseo”. 175 De Zeus, en efecto, los reyes han reci- 
bido su cetro y su poder. 178 El verso es una clara ilustración de lo que 
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atel yáp tol Épic Te QlAn tTódepol TE páxol TE” 
el pyáa kaprepós co, Beór mov col tó y? Edwxev" 
olxaS” ióv obv vnvol te of xkal coc Eráporor >lé 
180 Mupyidóvecoiv*? divaooe, ot0ev!! 5” Eyó odx áheylito, 
ov5” ¿00uaL xkotéovtoc" ármelAñoo Se tol Ode" 
óc Ey” d«earpeital Xpuonida Voifoc *ArókAOv, 
mv pév ¿yo odv vnti% 1" ¿ug «ad ¿poíc Eráporo: 
tréupo, ¿yo SE x” yo '? Bpionida kadAráprpov 
185 abtóc lóv xAtolnvbe, tó o0v yépac, Bop” ¿o elófc 
8o0ov pEptepóc*? el oé0ev, otuyin 5e xad GAkOoc 
loov ¿pol $ácda*” xal óuoLo0mueva 2 ¿vtnv.» 
“Qc qgárto* Tndelovi 5” dixoc yéver”, iv”? 5£ ot ftop 
otíBecov"? haclono diávóixa peppñplEev, 
190 A 5 ye qáoyavov dEl ¿pvookuevoc Tapd yunpob 
Todc utv dvaotíoeiev! Y", $ 5” "Arpelónv evaplio: '*, 
Te”? xóhov madoeiev ¿pntóceié te Oupóv. 
“Hoc"*ó TaD0” Hpuarve xatá ppéva xal xard Buyóv, 
glxeto 5” "! ¿x xodeolo uéya Elpoc, ABE 5” "A0ñvn 
195 otpavóBev'1? pd yap fxe Bed heuxódevoc “Hpn, 
Gugo ÓuGc Buu4 prhéovod te kndouévn te" 
otr 5* 8mBevi*, EavOñe Si xóunc Ede Mndelova 
olw parvoyévn: tóv 5” KAALov ob tiC ÓpárTO' 
O«uBnoev 5” *"Ayxideóc, pera 5” ¿tpárer”, abrixa 5” Eyvo 
200 MaAAG5” *ABnvalnv' deivo*5 5é ol do00e 1 páúavesv + 2-91 
Kal uv fovioac ÉExea TrepógvTa Tpoomnúda" 
«Tirt” añr”, alyióxolo Aldc téxoc, eldñlouvdac; > 


se comenta en el glosario, s. v. uévoc; el mérito no es, pues, de Aquiles; 


tó: “eso”, tu valor, implicado en el adjetivo xaptepdc. 181 xkot.: únase a 
otBev; «melA.: en futuro, porque la amenaza se proyecta al porvenir. — 183 «py: 
Criseida. 186 péptepoc: “más poderoso”, comparativo homérico, sin posi- 


tivo, formado sobre la raíz de f£pw; se ha sugerido (Palmer) que origina- 
riamente expresaba la noción de recibir más tributos (g46po1), lo que, al menos 
en este pasaje, conviene al wánax Agamenón y, en VI 158, al rey Preto. 
187 ¿uol: cf. v. 163. 188 ot: anafórico, dat. simpatético, “su corazón”. 
190-12 A... Re...: interrogativa indirecta doble. 19% 4: Aquiles. 19 tode 
uév: contrasta con ”Atp.; 6: Aquiles; dávaotño.: aor. sigm. transitivo 
“hacer levantarse”. 195 La anterioridad de la acción verbal es sugerida 
por el contexto. 19 EavOñc xóunc: gen. con verbo de “tocar” o “agarrar”; 
los héroes homéricos eran en su mayoría rubios, como procedentes de Europa 
Central (cf. XXIII 141). 192 O«uBnoev: aor. ingresivo, “se quedó pasmado”. 
200 Seivó: predicado; ol: anafórico, dat. simpatético, “sus ojos”. 207 Part. 
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ñ lva 6Bpiv ló5y *Ayapépvovos *Arpeldao ; 
GAMA” Ex to ¿péo, TO Se kal teAégodaL Ólo' 
205 Ec!? ómeporAlyo táx? Gv trote Bupdv ó¿Aéooy» *?. 
Tov 5” are npocéterme Bea yhlaukómice *A0í vn" 
«*HA0ov ¿yo rabdoovox TÓ cOv pévoc, al xke tl8nal, 
oúpavódev Tpó SÉ y fxe Bed AeuróWAevocs “Hpn 
£udo óuOc Buy prhtovod te kndopuévn te” 
210 d«AA” ye Ary” Epiñoc, unól Elpoc Exeo xelpl: 
GAM” fito. Emeov uév óvelóicov de Eoetal*? rep" 
Dde ydp ¿Espéw, TÓ Bl kal teteheouévov Éotar' 
xal moté to tple tóooa rapécoeroar 5 yihad Spa 
UBpioc*5 elvexa tñode' 0d 5” toxeo, telBgo 5” huiv.» 
215 Tnv 5” «rapueifópevos Tpoctón TtódaC óxdc *AxiAAeEbc" 
«xpñ pév opuitepóv?? ye, Bed, Emoc elpúcoac Os * 
xal uáda rep"? Ouu4 xkexodopuévov: dc yap Gpuelvov" 
8 ke Beoíc Emnelentar, páa 1 "4 ExAvov abdrob.» 
*H*? kal En” dpyupén xóry oxé0e xelipa Papelav, 
220 Ep 5* ¿q kouvdeov dose péya Elpoc, 005” «rml8nos 
00 "ABnvalnc' y 5* ObAvunóvde BeBñixer 4-11 
S5óuoar? e alyióxolo Alóc pera*! Saluovac KkAhkovc. 


223 - 244 


Aquiles, en plena cólera, jura mantenerse alejado de la lucha contra los 
troyanos, 


TMnAetóne 5” té£abrig d«tapinpole ¿mtecorv 
"Arpelónv tpovéentE, xal ob mw Añye xókoto" 
225 «OlvofBapéc, kuvoc Buyuar” Exov, kpadinv?3 5” ¿hddgoro, 
obTÉE mot” ¿e TÓódepov Gua lag"? OopnxOBñvar 


fut. desiderativo equivalente a una construcción final. 211 dveldioov Oq...: 
“dile en son de reproche cómo va a suceder”. 213 toi: pron., regido por el 
preverbio rap-. 214 Autv: Atena y Hera, que la había enviado (cf. vv. 195, 
208). 216 Como sujeto en acusativo del infinitivo puede sobreentenderse la 
primera persona. 218 Eq: refiérase a aútoo; EÉxkvov: aor. gnómico o 
general; no indica tiempo pasado y lleva generalmente aumento; sujeto “los 
dioses”. 21 Befñxer: perfecto intensivo, “se marchó a grandes pasos” (con- 
trastar con y. 37). 

225 kuvode: cf. y. 159, 227 Móxoc: es la emboscada o golpe de mano, 
verdadera prueba de valor reservada sólo a los mejores. 228 db: “eso”, 
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obte Aóxova”* 37 téva odv dpioriecoiv *Axaióv 
téTANxaC Buu” TÓ BE To. xp elderaur elvoa. 
"H rod Abióv*? ¿on xará orpartóv edpdv *Ayxaibv 
230 5%p” d«xmompeio0a* 5 ¿e tie ot0Ev!?! dvrlov eltmp *? 
dnuoBópos Bacideúc, ¿mel odridavoiov"? dváooeLc" 
N yap Gv, "Arpelón, vóv botata Aofñoao. 
"AMN” Ex to ¿po xKold ¿mi péyav Épxov ópoDpaL" 
val ua tóde oxftTpov, TO ** uév oy rote $ÚAMAA xal ¿Love 
235 úoel, ¿mel Em tTpóta Tounv tv Bpeoo. Agdorrev, 
005” dvaBnAñoel TEpl yáp par? ¿l! ysadxóoc Edeye 
púlla Te xl pAoróv" vOv aúté puv uleg *Axoandv 
¿v raAáuare dopéovo. Bixaormódol, ol te"? ODépiorac 
Tpoc Aoc elpúaros' 2 104 $ 5£ tor péyac tocetar *5 Bpxoc' 
240 F tor” *AxiAAñoc to0N letra "?* vlac *Axaidv 
cúunavrac' tóte 5” ob Ti Buvhoeos dxvúpevós rep"? 
xporopeiv, ebt” Ev"* mokdhol 5” “Extopoc dvópopóvoo 
Ovfoxovtes tíTTOOL od 5” Evbo0L35 Buudv «ubEeLe 
xo6bpevos 8 1* "9% £puorov "Axoaudv oddiv Ételoac.» 


245 - 344 


El anciano y prudente Néstor, rey de Pilo, se levanta a hablar en tono 
conciliatorio. Su intervención resulta inútil. Sale la expedición para Crise con 
Criseida y las víctimas para el sacrificio expiatorio. Purificado el ejército, Aga- 
menón envía a sus dos heraldos a la tienda de Aquiles a buscar a Briseida. 


resumiendo la frase precedente; to: elógrar: “te parece”. 230 Sobreen- 
tiédase un pronombre en dativo, regido por ánoxaip. y antecedente de la 
relativa. 231 5nquofópoc: “devorador del demos”, ver glosario, 22 Kv... 
Aof.: expresa la irrealidad; súplase “de no ser asf”. 24 yal ya: 
con acus., fórmula de juramento afirmativo (cf. 86); 1ó5€: porque Aquiles 
tiene en sus manos el cetro, que, como símbolo de inmunidad, los heraldos 
pasan al miembro del concejo que toma la palabra. 236 E: el cetro: nótese 
la construcción con doble acusativo del todo (el bastón), precisado después 
con la indicación de las partes (“las hojas y la corteza”), también en acu- 


sativo. 23 Oépiotac: entendido como “preceptos legales”. 239 mpóc 
Aióc: “em nombre de Zeus” (no “procedentes de Zeus”, pues la noción 
de un Zeus legislador es post-homérica). 240 A: fuertemente afirmativa, 


introduciendo el juramento “en verdad que...”. 


LA ILÍADA m1 


345 - 365 


Aquiles la entrega y se retira a la orilla misma del mar a invocar llorando 
asu madre, la diosa Tetis, que desde el fondo de las aguas acude a la llamada 
de su hijo. 


345 “Qc qgáro, Márpoxloc SE plo ¿menel0z0? ¿talpo, 
¿x 5” «yaye kArolnc"!?* Bpronida kadAirápnov, 
dóxe 58” Eye: TO 5* adric Immv*? mapa vñac *Axaróv" 
ñ 5* déxovo” Gua toto"? yuvh klev' 2? adráp *AxiAhede 
Saxpúcac ¿rápov"!? pap Eleto vócp. Aaobdelc, 
350 0tv” ¿q ákOc toAñic, ÓEpóov**? ¿m otvora nóvtov" 
ToMAa 52 untpl plan hñpioato xeipac ópeyvoc' 
«MñtEp, ¿mel yu” Érento ye prvuvOádióv rep tóvia O”, 
Tiuñv tmép por Bpeddev'* 1? "Oróumocs ¿yyualEor 
Zebde UyuiBpeuérnc: vóv 5” ovSé pe tutdóv ÉtElOEV" 
355 % yóáp y” *Atpelónc edpd kpelov *Ayauéuvov 
htipnoev ¿hdov yap Exe yépac, abrtóc dároupac» 
“Qc árto Sókpv xéwv, 100 5” Exkve trÓTVIA UÑTNP 
ñpévn ¿v Pév0ecov «AO TAPA Tatpl yÉpovti' 
xkapraldluoc 5” ávedu rokdiñc áñO0c "3? ñór? dulyAn, 
360 kal pa”? nápor0” adrolo kaBifero dáxpu ytovtoc, 
xelpl TÉ uv katépegev, Emoc 1? Epar” Ex 1" óvópade” 
«Téxvov, tí kdateic; tí 5£ 0"? ppévac txkero mévOoc; 
¿Eaóda, uh keD0se vóp *?, tva elóouev”* Guo.» 
Thv Si Papó oteváxov tTpoctén tódac óxdce *Axiddeóc" 
365 «OloBa" tl Y to. tadta lóuty ** rávi? dyopedo;...» 


019 


345 Sc qáto: sujeto, Aquiles, que ha dado instrucciones a Patroclo para 
entregar a Briseida. 348 4: no es artículo “y ella..., la mujer”. 349 Exdpov: 
genit. ablat. reforzado por vócop. “aparte”. 351 glan: ejemplo de sentido 
límite entre posesivo y “querida”; xeipac ópeyvóc: es la actitud del orante. 
353 mép: enfático “en todo caso, al menos”. 2356 Nótese cómo el honor de un 
héroe homérico es inseparable de la participación debida en el botín (cf. glosa- 
rio s. v. yépac). 36 rápor0”: “delante de”.  36l Verso formular. 362 Para 
el doble acus. del todo (ue) y de la parte (g4pgvac) cf. v. 236. 365 ¿yopevo : 
subj. deliberativo. 
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366 - 516 


Aquiles refiere a su madre la causa de su dolor y la suplica que obtenga 
de Zeus que los Troyanos hagan retroceder a los griegos hasta el mar. Tetis 
se lamenta del triste destino de sv hijo y promete su ayuda. Entre tanto, en 
Crise, tienen lugar la devolución de Criseida y los sacrificios. Cuando los 
dioses regresan del país de los etíopes, Tetis implora a Zeus. 


517-530 


Zeus accede solemnemente a procurar el desagravio de Aquiles, haciendo 
que los griegos sufran descalabros. Éste es el designio de Zeus (A1dc PBovAM). 


Thv di péy? dxBnoac apocéoyn vepeAnyepérta Zebc' 
«<”H 57 Aolyia Epy” 8 té"? u* ¿x0odorñoaL ¿poes 
“Hpy. $T” Gv p” ¿p£Bnoiv*% óveibeloic ¿néecoiv" 
520 % 5l xal aros u” atel ¿v dBavároo. Beolol 
veixel, kol té pé no. páxn Tpoecov «piyeLv" 
"AMAR 0d pév vóv abria GmÓOoTIXE, pN TL vVOÑON 
“Hen” ¿pol Dé xe tadra peAñoetar **, Bppa teAt£oow" 
el 5” ye tol xepoaAT koraveúcopol, Sppa reroí8nc' 
525 toro y«p tE ¿ué0evi? ye per” *? d0avárorOL péyiotov 
téxpOp' 0d yap ¿uov radiváypetov 005” «rarnikóv 
005” dteAeútmntoV, Ó TÍ xev kepgoAf xatavebóco.» 
*H03 kal kuvovénoiv ¿Tr? dppúo veDoe Kpoviov 
ápBpócoica 5” pa xaitoL Emeppudoavro ávaxktoc 
530 kporóc dm” «BavéroLo” péyav 5” ¿A£duEev “Okuyrov. 


531 - 611 


Zeus se niega a revelar a su esposa Hera lo tratado con Tetis. Violenta 
riña entre los dos esposos divinos. Hefesto sirve de beber y, con su cojera, 
hace reir a los dioses, que, después de un banquete, se retiran a dormir. 


517 yéya: adverbial. 518 8 te: explicativa de Epya. 32% xal abrwc: 
“incluso asf”, es decir, aun antes de asentir a la súplica de Tetis. 532 xal: 
“incluso”; la coordinación se realiza con te. 52 un... voñoy puede 
entenderse como oración de temor, o como simple prohibición, “que no 
te vea Hera”. — 52% gl 5” GKye: no es condicional, sino una exhortación : 
“ieal”; kataveón: es propiamente “mover la cabeza hacia abajo” en señal 
de asentimiento (lo contrario es ávaveó). 525 EuéBev ye: “de mí al 
menos”. Zeus indica que él con esa señal solemne no necesita prestar jura- 
mento (Leaf). 5% £udv: explicado en el v. 527 por la relativa. 58 ¿ml... 
vedoe: corresponde por el sentido a katávevog, pero ¿ml indica propiamente 
dirección hacia Tetis del movimiento de cabeza. 5% ¿A£ME: suj. Zeus. 


CANTO Il 


r-6 
Zeus no duerme pensando cómo realizar sus planes. 


"Alñhol pév fa Deol te xal dvépec*”? inmoxopuotal 
edBov ravvóxiot, Ala 8” odx Exe vióupoc Únvoc, 
GAMA” Ó ye peppñpile kata ppéva de *AyiAña 
tiuñon, óAtoy Si moAéac*! ¿m vnvolv *Ayadv" 

S 5e 5é ot katd Buudv dplorn palvero BovAñ, 
méppor ¿n” *Arpelón "Ayapéuvovi oddov” ”Overpov. 


7 - 454 


Con objeto de reavivar la guerra, Zeus envía a Agamenón un sueño enga- 
ñoso prometiéndole la conquista de Troya si ataca al punto. El rey informa 
de ello a los caudillos de los griegos, manda concentrar las tropas, y, puesto 
que la guerra está ya en su noveno año, parece prudente poner a prueba la 
moral de los combatientes, proponiéndoles abandonar la empresa y regresar 
a la patria de cada uno. La proposición de Agamenón tiene un inesperado 
éxito. Néstor y Ulises se encargan, después de reprimir la desbandada, de resti- 
tuir los ánimos; Ulises tiene que hacer callar a golpes al desvergonzado 
Tersites. 


455 - 483 
Una serie de símiles majestuosos describe el avance de los griegos. 


455 *Hote "3 1m0p didnAov ¿mpléye Gormetov ÚAnv 
obpeoc?*? Ev kopupiic, ExaBEevi? BE te"? palvera aby, 


2 mavvóxtot: adj. predicado con valor adv., cf. 1 424 y 497; vióvuoc: 
adj. originado por un falso corte en la frase Exe-v óuuos (derivado de 
m50c) Únvos. 3 8: Zeus; 0 (“de qué modo”)... tiuñop: subj. delibe- 
rativo. 5 ot: dat. simpatético; únase a “ánimo”. 

455 dtómAov: probablemente “que no se puede mirar” (por su intensi- 
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Sc TÓV Epxopévov ánmó xadkod Beomeoloo 
alyAn taudavónoa? ? 31 at8épos odpavóv 
Tóv 5, Ge 1" "* ¿pviBwv netenvóv E0vea TOAAG, 

460 xnvóv E yepávov % kúxvov SovAtxodelpov?”, 
"Aolg ¿v Aeluóvi, Kavorplov «ugl pésOpa, 
gv0a kai EvBa ToTÓVTOL ÁyaAAÓpLEVA TTEPÓYECOL, 
xkAayyndóv mpoxoBLEóvTOV, Opapayel BE te”? heluóv, 
Sc tÓv ¿B8vea TOAAX veóv ÁámOo*? kald kALoLóov 

465 ¿e neblov tmpoxtovto Exapudvipiov' adráp TO xBwv 
opepdadéov kKováBile rodóv adróv te kad mov" 
totav**l 5” ¿yv heuóv: Exapováplo dv0zpózva ** 
puplor, So0va te”* pórlda xkold Giv0ea ylyvetal Ópr. 

"Hóte puiáWwv A«biváov EBvea TOMAR, 
470 al te kata ora8duóv trotuviiov ñAdokovolv ? ” 
Spn tv elapivi?”, Ste te” yláyos Gyyea Deben, 
tóvoo: ¿mi Tpóeool. k«pn kouóonvtes *Ayatoi 
¿v meblo totavro Siappalooa. pepadres * *, 
Toda 8”, 6 7” alróldia tTiaTÉ” alyóv alróko: dvápec 1? 

475 ¿ña draxplvwooiv*?, ¿mel xe vou? pryioov 92, 

Sc toba fyepóves Brexóopeov Ev0a xal EvOa 
doulvnva”i” tévan, pera”? 52 xkpelov *Ayapéuvov, 
Óupara kal kepadiv Ixedoc Ati TEpTIKEPAVO, 
"Apeii? 52 Eównv, otépvov 52 Mocerdáaov: > ?, 

480 ”Hóte Bo0c d«y£Anor 3? péy” ¿8oxoc Emdero*5 ráviov 
tabpoc' Ó yáp te”? Bózco*?* perarpéne: «ypopévyor" 
toiov Gp” "Atpelónv Oñxe Zede fat: ió xelvo?5, 
Extperé” ¿v tohdholol kal E8oxov ÁpúEcOoLv. 


132 Ike. 


dad); ¿mi-: indica el avance del fuego. 457 ¿cq: recoge la comparativa 
del v. 455; zóv (pronombre “los griegos”) ¿pxop.: no es participio abso- 
luto, sino que depende de xaAxob. 4592 rv: cf. 457. 463 rmpoxaBLE.: 
únase a ópvl8wv del v. 459; el preverbio mpo- indica el movimiento hacia 
adelante del cuerpo cuando estas aves se posan. 464 róv: como 457, 459. 
466 abróv: “de ellos mismos” en contraste con los caballos. 468 Súplase 
TÓGOL. 472 160001: súplase “cuantas moscas”. 473 Para el sentido del 
participio ver glosario s. v. pévos “llenos de coraje”. 480 Bobe: indife- 
rentemente macho o hembra; explicado por la aposición taúpog del v. si- 
guiente (cf. V 783 oc «kánpoc); péya: adv. “con mucho”, únase a É£8oxoc. 
48 Exmper.: cf. petanpér. v. 481; ¿v rokdoloL: mejor no unido a ÁApdecotv 
“destacado entre la multitud y sobresaliente entre los héroes”. 


LA ILÍADA 75 


484 - 785 


Comienza la descripción de las fuerzas griegas ordenadas por la proce- 
dencia de los distintos contingentes. Es el llamado Catálogo de las naves, del 
que damos la invocación a las musas, y las descripciones del contingente de 
Micenas. Otro símil, descriptivo de la marcha de los griegos, enmarca, por el 
final, el catálogo. 


"Eorete $ vóv pol, Modo "Oñdóuma Sópar” Exoucal, 

485 —S5bpeic yap Beal dote, tápeote TE, loté TE TÁVIO, 

hpreic De kAtoc olov áxobopuev odóé ti lópev e“ 

ol tivec hyepóves Aavadv kal xkolpavo. foav' 

TAnBdv 5” odx Ev ¿yo pudñoopal ** 005” dvouñvo *?, 

od5” ei po. Séxa pév yAdocolL, Déxa De otópat” elev, 
490 qovn 5” GppnxkTOC, xGAxXEOV BE po. Átop ¿veln, 

el un "Okuumádec Modoal, Alóc atylóxoLo 

8uyatépeci”, pvncalae? **% 8u0 dro *! "Ikiov FABOvV" 

ápxode ad móvil ¿pt vñóc te TporáVaAc. 


hh ko x* 


Ol 5¿ Muxivac elxov, ¿úxtlpevov rtoAle8pov *?, 
570 «eoveróv te KópivOov ¿Uxtiévac te Kheovác, 
"Opveido T” ¿véuovto *ApalBupénv T* ÉpatelvNv 
xkol 2ixuGv”, 80” 15 Gp” “Añpnotos TpGT” ¿uBacldevev, 
ot 0” “Ymepnolnv te xald almeivnv Povósooav 
MeAANvnv t? elyov no? Alylov áupivéovto 
575 Alyañóv t” áva rávia xal «up? “Enlxnv ebpelav, 
tÓV ¿xatóv vnóv Rpxe kpelov *Ayapéuvov 
*Atpelónc' Gua TÁ ye TOAL TAEloOTOL kal KpLOTOL 
haol Emovt” ¿v 8” adtóc ¿BÚOETO vÓpora xaAxov 
xudióvnv? 2, náoiv Be perénperev Ípóecolv, 
580 obvex” Gpiotoc Env*5, rod 52 mielotoue Aye Aaobóc. 


484 Sobre la invocación a las Musas, ver I 1. 486 kkAtoc: “lo que se 
oye decir, la fama”. 487 Ryzuóvec... kolpavo:: probablemente dos grados 
en la jerarquía militar. 570 dovetóv: acaso referencia a la prosperidad de 
Corinto en época arcaica. 512 £p: “como es sabido”. 576 tGv: no 
concierta, sino que depende de “naves”, “cien naves de éstos”. 579 Cf, H 


481. 
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786 - 823 


Los troyagos, avisados por Iris, mensajera de Zeus, se aprestan igualmente 
al combate bajo el mando de Héctor. Comienza el Catálogo de los troyanos 
y de sus aliados, que llega hasta el final del canto. 


Tpwcol piv Rhyepóveve péyac xkopudalokAocs “Extop 
Mpiaplóne' ápa TÁ ye TOAD mAElOTOL Kal plato! 
Aaol Bupñocovro peuaórec o ¿yyelyo.. 
Aapdaviov avr” Apxev ¿0 ráic *Ayxloxo, 
820 Alvelac, tóv Un” "Ayyxlon téxe 5í* *Aqpoñdíin, 
“lónc év xvnpolo. 0ex fporá ebvnBeloa, 
oúx oloc, Gua TÁ ye 50 *Avifvopoc vlei?*, 
"Apxéhoyóc 1? *Axáuacs te, póxnc ed elóórel* náonc. 


B16 Tpwol: dat. regido por %ky. propiamente “guiar”. 


CANTO III 
1- 461 


Avance de los troyanos, descrito con dos símiles. Como si fuese el primer 
día de la guerra, Paris (también llamado Alejandro), y Menelao, raptor y 
esposo respectivamente de Helena, causa de la expedición, se enfrentan. Paris 
huye cobardemente. Pero los ejércitos todavía no se enfrentan. Ante los repro- 
ches de Héctor, Paris se aviene a celebrar con Menelao un combate singular 
en el que se decidirá sobre la suerte de Helena y de los tesoros que trajo 
consigo. Iris, en figura humana, informa a Helena, que acude presurosa al 
torreón de la puerta Escea a contemplar a su primer esposo. Los ancianos 
troyanos que están sentados allí admiran la belleza de Helena. El rey Príamo 
va preguntándola quiénes son los capitanes de los griegos que se ven en la 
llanura, De esta manera, el poeta presenta una descripción indirecta de los 
mismos. Continúa la descripción de los caudillos griegos por Helena (hasta 
244). Príamo baja en persona para, junto con Agamenón, sellar solemnemente 
con sacrificios la tregua y el juramento de atenerse al resultado del duelo. 
Menelao alcanza a Paris, le coge por el casco, le arrastra y hubiese acabado 
con él si Afrodita, rompiendo la correa del yelmo y cubriéndole con una 
nube, no le rapta y le traslada a los aposentos de Helena. Agamenón pro- 
clama la victoria de Menelao. 


CANTO IV 
1 - 222 


Entre tanto, en el Olimpo, Hera y Atena exigen la destrucción de Troya. 
Zeus, por su parte, para poder llevar a cabo sus designios, tiene que terminar 
con la difícil situación creada entre griegos y troyanos, y, por medio de 
Atena, instiga al troyano Pándaro a que rompa la tregua disparando una 
traidora flecha, que hiere a Menelao. Agamenón contempla la herida de su 
hermano. Está seguro de que Zeus, indignado por el engaño, hará pagar a los 
troyanos la violación de la tregua: un día llegará en que Troya será destruida. 
Acude Macaón, hijo de Asclepio, a curar a Menelao. 


223 - 316 


Se reanuda la guerra. Comieza la revista de las tropas por Agamenón, de 
la que ofrecemos aquí un pasaje. 


“Qc elrmoóv todc pév Altmev adrob, Pr SE per” GAloue" 
Evo” 8 ye Néotop” Eterpe”?”, Ayov MuAíwv d«yopntiv, 
ouc'? ¿tápoue otélbovta kal ótpóvovta páxeodal, 
295 Gui péyav IeAdyovra *Aláctopá te Xpoyulov tE 
Aluová te kpelovta Blaviú te, ropuéva adv 
imac i? upiv rpóra odv Ímrmotoiv koi Óxeoqii!, 
telode 5” ¿EómBei? orroev roAéac*! re kal ¿oB8hoóc, 
Epxoc Epev*?-"15 modépoto' kakobde 5” ¿e pécoov Éhacoev, 
300 3gpa kal odx ¿0édov tig dávaykaiy rokdeplio: **, 
*Imuedotv pév TpOtT” ¿met AE TO" TODC YA kÁVOYEL 
opoda'? Tumouc ¿xépev "% uns khovézo0a Óplio" 


22 abtoo: adv. de lugar. ?%3 8: Agamenón pasando la revista. 2% xot- 
uéva Adv: metáfora comprensible en una cultura primitiva, en que los 
propios príncipes apacientan sus ganados. 22 timñac: no “jinetes”, sino 
“aurigas”, ver glosario. 299 kaxodc: contrasta evidentemente con ¿o8oóc 
(ver glosario), por lo cual deben ser también tropas de infantería, pero de 
inferior categoría social, lo que en el mundo homérico implicaba menos 
valor (como se ve en su colocación y en el v. 300). 301 yáp: introduce la 
explicación de las órdenes que estuvo dando Néstor; óulAow: “la masa” de 
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«Mndé tic immooóvn te xod Avopéneii! mermoB0s 
olog rpó00” ÁllOV peuáro Y Tobeco uáyeodal, 
305 und” ávaxopelto' «AQaTadvótepo. yap ÉosoBE” 
Ec SE xk” ávip «ro Av!? dyéov Etep” Gpyao 
Eyxel ópegáodo, ¿mel Y tmoAD péptepov obTOw" 
Gde kal ol tpótepo: róAtaC $ koi telxe? ¿mópdeov, 
tóvbe vóov xkal Buuóv ¿vi otTídEeCO0LV ÉXOVTEC.» 
310  “Qc ó y£pov ¿tpuve nádor roAÉUOov*!" ¿0 eldóc 
kal tÓV pév yilnoev idóov kpelov *Ayayéuvov, 
xkal uv oviñoas Émea TTEPÓEVTA Tpoonúda" 
«”Q yépov, el0” de Buds ¿vi oríBEecoL Hlhotomv !?, 
dq ToL yoúvaD” ÉroiTO, Pln BÉ tol Eunedocs eln' 
315 GMAG 0€ yipac telpel Ópoliov: Óe ¿pedév!*? tie 
dvópóv dkAkos Exetv, 0d 5£ xkoupotépoloL "?* perelva.» 


> r3a 


Ikntal, 


317 - 544 


Por fin se enfrentan los dos ejércitos. Comienza la descripción del primer 
día de la batalla que comprende hasta el canto VII, 


enemigos. 30 hyopén: “hombría”, “valor” (cf. «vip “guerrero”). 306 Érepa: 
oponiendo un bando a otro. 307 Naturalmente, tiene que tratarse de la 
lanza antigua, larga y pesada, no arrojadiza (ver glosario). 308 oí nmpótepoL: 
“los antiguos”; nótese que en este pasaje se describe un uso de los carros 
de guerra en formación compacta (que podemos comparar a la táctica de 
tanques de la “guerra relámpago” aplicada por los alemanes en 1940); esta 
táctica está en desacuerdo con el uso corriente del carro como simple me- 
dio de transporte hasta el campo de batalla, donde los nobles entablan com- 
bates singulares, duelos; pero es seguramente la táctica micénica de la que 
Néstor conserva el recuerdo como cosa de antaño y que se evidencia por la 
enorme cantidad de carros de guerra (más de un centenar) registrados en 
los archivos micénicos del palacio real de Cnoso; el espectáculo de una 
masa de carros de guerra cargando a galope debía de ser impresionante. 
302 tóvide vóov xal Bupóv: “estas ideas (sobre táctica) y este valor” (para 
acometer carro contra carro con la lanza hacia delante). 310 Stpuve: du- 
rativo, “estaba animando desde hacía un rato” (rálAat). 313 £c: en corre- 
lación con óc. 314 yoóvata: ver glosario. 315 Suolioc: acaso origina- 
riamente adjetivo distinto de ópoioc y luego confundido con él, con el 
sentido de “penoso”. 316 Exetv: con “la vejez” como compl. directo; 
xovpoT., el comparativo, formado sobre el sustantivo kopoc, opone los 
más jóvenes a los viejos. : 


CANTO V 


1- 909 


De entre los caudillos griegos, Diomedes hace mil proezas y, animado por 
Atena, llega a atacar a los dioses. Hiere a Afrodita, cuando ésta protegía a 
su hijo Eneas. Ares estimula a los troyanos, pero, con la ayuda de Hera y 
de Atena, Diomedes hiere al propio dios de la guerra, que huye al Olimpo. 


CANTO Vi 


1- 118 


Todavía no hay derrota griega. Antes bien, son los troyanos los más 
apurados. Héctor regresa a Troya a pedir a los ancianos y a las mujeres que 
eleven oraciones y hagan sacrificios a los dioses. 


119 - 236 


Entre tanto se enfrentan Diomedes y Glauco, caudillo de los licios y aliado 
de los troyanos. Pero se reconocen por sus genealogías como unidos por un 
viejo pacto de hospitalidad y, en vivo contraste con la ferocidad de la guerra, 
se despiden amistosamente después de cambiarse desinteresadamente las armadu- 
ras. Se omite la digresión sobre Belerofontes (160-211). 


Fáabxogs 5” *“ImmokAóxoio ráic xal Tudéos vulóc 

120 ¿e pécov d«upotépov cuvitnv** pepadre *% yóyeodar 
ot 5” Éte 5 oxedov Foav ¿m* d«AAñihorov lóvtES, 
TÓV TpÓtEPOC TpovÉéELTE Ponv «yaBoc Alouidnc' 
«Tíc 52 0% ¿00 9, pépioreE?, xaraBvntSv dv8pOTovV ; 
od iv yáp rot” Brora uóxy Evi*? xudiavelpy 

125 to nplv' áráp pév vov ye TOAd TpoBéBnxac ánávtov 
04 Bápoer, E 1” "$ ¿uov SBodixóoxtov Eyxoc Euelvac' 
Suorivov 5é te naídec ¿ud pével dvrióvo vw? P 
el 5£ tic d0avárov ye xat” odpavod elañdovBac *?, 
oóx Gv Eyoye Beoioiv ¿moupavloio. paxolunv" 


119 Para el gusto por la genealogía, evidente en todo este episodio, ver 
Apéndice Il N. 120 dup.: “de ambos ejércitos”. 122 zóv: Glauco. 
126 Sodix.: describe indirectamente la lanza por la larga sombra que proyec- 
ta. 127 gvor.: predicativo, “desgraciados los padres cuyos hijos...”. 128 “Si 
has bajado del cielo siendo uno de los inmortales”. 122 Y, sin embargo, 
en el canto V, Diomedes ha herido a Afrodita (v. 335 ss.) y a Ares (v. 855 ss.); 
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130 0052 yap ovs5¿ Apúavtoc vlóc, kpatepds Aukdopyoc, 
5nv Rv, 6c pa Bsoioiv ¿moupavlolov Epilev" 
Íc totE parvopévolo Alwvócoio TLBAvVaC 
oz0e kar” pyáBeov?? Nuofiov' at 5* «ua ráoaL 
900la xaual karéxevav "9, ón dvipopóvoto Aukoúpyov 
135 Oseivóneval BourAñyi" Aróvuoos 5l pofinBele 
5ú0e0* *% doc katá kOua, Oétic 5” ónediEaro kóATO 
Seibióta" kpatepoc yap Exe tpópos Á«vbpoc ÓpokAf" 
TÁ piév Enmeit” óbdoavto Beol pra EbovrEc, 
xkal puv tupAov EBnxe Kpóvou tdáic' 0v5” Kp” En nv 
140 Fv, ¿mel á9avároLo.v mñxBeto TÁOL Beoloiv" 
o005* Gv ¿yo paxópeool Beoic ¿0ÉO0Lu páxeodar* 
el SE tic doo %? Pporáv, ol ápodpne kaprov ESovolv, 
Gocov*? tg”, a xev"? Oocov ¿A¿8pov teElpab” Exnoal.» 
Tov 5” ade” *Inrohdóxoto tpoonúda patóiuoc vlóc' 
145 «Tubeión peyáBupe, tl $ yevenv ¿peelvere; 
oln rep búldlov yeven, toln 5¿ xkal avópúv' 
$úlda TÁ pév T” Gveuos xauábici? ytel, GAMa BE 0” ln 
mie0ónoa? ? púe, Eapocs 5” ¿mylyveras ópn 
dq avipóv yeven y pév póel, Y 5” droAnyel. 
150 El 5” ¿0édeic kal tara dauevoar, dep” ¿o elórc 
hpetépnv yeveñv, tokAhol BE uv viper loaoLv" 


pero entonces estuvo asistido por Atena. 133 En Homero es frecuente la 
repetición de ods5£ con otra partícula intercalada; las negaciones no se des- 
truyen, sino que se refuerzan expresivamente. 131 Sa: “como es sabido”. 
132 haiv. Atov.: entiéndase en general, “Dioniso, el delirante”, pero no 
referido especialmente a aquella ocasión, en que era niño (cf. parvác “ménade, 
vacante”); ti8Mvac: son las ninfas que amamantaron a Dioniso, nacido de 
Zeus (después de haber salido de las entrañas de Sémele, según una versión 
posterior). 133 Nuoñiov: el monte sagrado de Nisa, de geografía puramente 
mítica; en el propio nombre de Dioniso entran los componentes Zeus y 
Nisa. 134 Gó00Aa: los “tirsos” (Búpoor) de las bacantes, que aquí son las 
ninfas; era una vara envuelta con hiedra y cintas, en cuyo extremo llevaba 
una piña; en las danzas orgiásticas, las bacantes golpeaban el suelo” con los 
tirsos. 17 5eB1óta: Dioniso, complemento directo de Exe; dáváp.: Li- 
curgo. 138 16: Licurgo, dat. incommodi; pña: adv. (cf. páñrocs, púov, 
Páctoc) suele aparecer referido a acciones de los dioses, para quienes todo 
es fácil y sin penas (cf. XXIV 526). 142 Los dioses, en efecto, se alimentan 
de néctar, de ambrosía y del olor de los sacrificios. 143 3. tmelpata: 
como la fórmula frecuente téloc Bavátoto. 14% rtóv: Diomedes. 145 f;: 
“en verdad”, reforzando la interrogación. 148 gúel: transitivo, pero intran- 
sitivo en el verso siguiente. 150 Sanuevor: inf. aor. de Sibdoxopal. 
12 "Eqópn: antiguo nombre de Corinto, aunque la situación indicada no 
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¿oti rTólMiC *“Egópn pox4 Apyeoc introfiótolo, 
¿v0a Se Elovpoc toxev"?, 5'% képótoroc y£ver” ávipúv, 
Zlovgyoc AtoAlónc: ó 5” Gpa ThaUxov téxe0” ulóv, 
155 aútap Phabxoc Erixtev «ubpova BeAAepopóvinv" 
14 dE Geol kákhoc TE kol ivopénv ¿parelviv 
bracoav adiáp ol Tpoltos kaxd pñoato BUUA, 
80 Pp” ¿tx Sñupov ¿dacoev, ¿mel mOAd péptepoc E? fev, 
"Apyelov' Zede yá«p ol órró ox ¿dá paco. 


Rod od 


“Qc páto, yhfincev DE Pony «yadds Alounóns' 
Eyxoc pev xatémeev ¿ml xBovi rovAuBotelpn, 
adrap Ó pelkixloroL Tpoonóda Toluéva Aaóv" 

215 «”H pá vó pol Estvoc*? rnarpoióc too. radaróc" 
Olvede yáp rote Sloc «pópova BeAAepopóvinv 
Eelvio” ¿vl peyáporoiv telkootv? 1 huar” ¿póEac' 
ol 5¿ xkal «AAÑAoiOL Tópov Esiviia koAd 
Otvede pév Cootipa Sldouv golvikL pasivóv, 

220 Behdepopóvinc Se xpóceov Sémac «ppixóreAAOvV, 
xkal py ¿yo xKartédermov ióov ¿v Sóopuao” ¿potan. 


conviene bien a dicha ciudad; pero no hemos de exigir a los aedos jónicos 
un conocimiento apurado de la geografía de la Grecia peninsular; la adjeti- 
vación “Argos, criador de caballos” es comprensible tratándose de la llanura 
argiva, sin necesidad de pensar en el Argos pelásgico de Tesalia. 154 El 
patronímico que lleva Sísifo acaso ha de relacionarse con el origen eólico 
de los corintios (Tucídides IV 42, 2). El Glauco mencionado en este verso 
es el bisabuelo del héroe homónimo, protagonista de este episodio; téketO: 
voz media, “su hijo”. 158 Sñpov: ver glosario; para el comparativo, 
cf. 1 186. 159 ot: anafórico (Preto), dat. simpatético “su cetro”; £ód4p.: 
compl. directo, Belerofontes. Zeus (dios de los suplicantes que buscan asilo) 
hizo a Belerofontes (desterrado de Corinto por estar manchado con un ase- 
sinato) ir a Argos (o a Tirinte), reino de Preto. 

22 yíBnoev: aor. ingresivo, “se puso alegre”. 213 trovAuf.: puramente 
ornamental; Ú¿: Diomedes; pelhtx.: el contexto invita a suplir “palabras”. 
215 A pá vu: saca la consecuencia del relato de Glauco; £€givoc: es la 
persona unida a otra por contrato de mutua hospitalidad, institución de 
primera importancia en las sociedades primitivas, protegida por los dioses 
(en Grecia, por Zeus). 218 oí 5%: Eneo y Belerofontes; rópov: aor. sin 
aumento, sin presente correspondiente (perf. némportas), “dar, suministrar”; 
Eemñla: son los “presentes” que se hacen como manifestación desintere- 
sada de la hospitalidad que les une. 220 Sémac d«upixór.: lit. “vaso que 
es copa por uno y otro lado”, acaso consistente en dos copas invertidas 
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Tudta!? 5* od péuvnpos., ¿mel p” En tutd8dv tóvra ** 

«dp? 4, Er” ¿v OnBpoiv ámÓAETO Adóc *Axouóv. 

T6!? vóv col piv ¿yó Esivoc plhoc "Apyei"? pco 
225 elul, 0d 5* dv Auxly, Ste xev tv 5ñuov xopa 

Eyxea 5 «AlAvAov ddebpeda Kal 51” ÓplAoU* 

Tmokhol uév ydp ¿uol Tpbec kAertol T? EmlxoupoL, 

ktelveiv* 1? Bv xe Geóc ye trÓPy xal rocol xkixho, 

rokhol 5” ad col "Axarol ¿voarpépev'*' Bv xe Súvnan" 
230 teúxea 5” «AlAñlolG ¿mauelpopev *, Bppa xal otóe 

yvóoiv Er. Esivor rarpóio. sedxóue0” elvat.» 

“Oc Gpa povíoavte, xa0* Irrov dlEavre!', 

xeipác 1” d«Alilov Aapérnv”* xal moróvavto" 

Evo” ate Piaóxp Kpoviódnc ppévac tEéherto Zeúc, 
235 8c nmpoc Tudelónv Aloumdea teóxe” GpelrBe 

xpóúcea xaAkelov, ¿xotóuBoi” ¿vveafolov. 


237 - 398 


Héctor, ya en Troya, se dirige a casa de su madre. Las mujeres troyanas 
ofrendan un peplo a Atena en el templo de la ciudadela. Héctor va en busca 
de Paris para hacerle regresar al combate. Héctor quiere ver a su esposa 
Andrómaca, que, angustiada, ha salido de casa con su hijo y la nodriza 
hacia la muralla, Héctor la encuentra junto a la puerta Escea. 


399 - 502 


Diálogo entre los esposos, dominado por el terrible presentimiento de que 
es la última vez que se ven. Andrómaca llora a Héctor como si estuviera ya 
muerto. 


unidas por sus bases. 22 uéuvqual: con acus., frecuente en Homero. 
223 Se refiere a la expedición de los argivos (= aqueos) contra Tebas, pro- 
movida por Polinices contra su hermano Eteocles (hijos de Edipo), en la 
que participó Tideo; de los siete capitanes del ejército atacante sólo se 
salvó Adrasto (cf. $ 8). 225 róv: los licios. 26 xal 51” óulhdov: no 
sólo en este combate singular, sino también cuando se enfrenten los dos ejér- 
citos. 28 Gsóc: ver glosario. 22 xx8* Imrov: entiéndase que se baja- 
ron de los carros de guerra (ver glosario). 236 xahxelov: entiéndase 
tevxéov, gen. de precio; ¿xatópBola, Evveafolov: aposiciones respectivas 
al acus, y gen. precedentes; antes de la invención de la moneda (s. vn a. C., 
en Lidia), la economía de cambio está atestiguada en Homero; así, en VII 
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“H ol Émeit? vino”, «pa 5” «uplrokoc klev adtí 

400 rats” ¿rt xóArmo Éxovo” «raAdgpova, vimiov abroc, 
“Extoplónv «yarmntóv, dAlyxiov dotép. Kad, 
tóv p” “Extop xadésoxe *?% EFxaudvápiov, avrap ot Ador 
*"Aotuávaxt”* olog yap £púverto "IkMov “Extop. 
*“Hro: Ó uév pelónoev lóov ¿e roaida or" 

405 ”Avápoudxn 5¿ ol Gyxi maploraro Sáxpu xtovoa, 
Ev t Gápa ol $0 xempl Émoc 1? Epar” Ex Tr óvópale" 
«Aouuóviz, QOloze: OE TÓ OÓV pévoc, 005” ¿dealpere 
roidá te vnrulaxov xkal Eu” Gupopov, $ Táxa xÁpn 
0e0!! Eooyar táya yáp oe xkoataktavéovoiv *Ayxatol 

410 náviec ¿qopundévtec” ¿uol Dé xke képótov eln 
020 ápayaprodoy xBóva Súnevos: od ydp Er? KAAn 
gota BaArwph, ¿mel Gv 06 ye rótuov ¿mlormpc, 
GAA” dixo” odóé por ot. TaTAp xad rÓTVIA PÁTNP. 


+ + * 


472 ss., los griegos adquieren vino de Lemnos a cambio de bronce, hierro, 
pieles, vacas y esclavos; una vaca (o un buey) era tomada como medida 
de valor, tal como ocurre en este pasaje. No hay por qué suponer que el 
aedo ironiza en este final del episodio, admirado monumento a la amistad. 
Glauco, con su desinterés, da una magnífica prueba de su aprecio de la 
hospitalidad, de todo el linaje de Diomedes; para la concepción homérica 
en que la posesión de objetos materiales (especialmente armas) era inseparable 
del honor y dignidad de un héroe (ver glosario s. v. yépac), el trueque de 
las armaduras sólo era explicable si Glauco fue víctima de una Gn (ver 
glosario). 

392 “H: Andrómaca. 402 Probablemente porque, al llegar a la adoles- 
cencia, ofrendaría sus cabellos al río Escamandro; cf. XXI! 142, en que 
Aquiles destina los suyos al río Esperqueo. 403 Este verso muestra que 
al hijo se le ponía un nombre parlante con un significado que conviene al 
padre (siempre los padres aspiran a verse continuados en sus hijos; cf. tam- 
bién TnAtpaxoc: “el que combate lejos”, hijo de Ulises, ausente mucho 
tiempo de su patria). Además, parece deducirse que vag implica la idea de 
protección, lo que probablemente puede relacionarse con la función del rey, 
que brocura la protección divina sobre su pueblo, del mismo modo que el 
patriarca la procura: para toda su casa. 406 ot: dat. simpat., únase a 
xelol, literalmente “se puso en su mano”, esto es, “le agarró la mano”. 
407 Saipóvie: término vocativo fuertemente afectivo, sin significado concreto, 
ni ponderativo ni peyorativo. Su uso alterna con el del nombre propio 
(v. 429) o con el del apelativo (v. 441); así E. Brunius-Nilsson. 409 La 
esposa sólo: piensa en que Héctor pueda ser vencido por muchos enemigos 
a la vez; pero cf. XXII 247-ss. . “Il gsi: depende de «gapu. “2 ¿xlompc: 
aor. rad. tem. de subj. de ¿péxo. 413 xótvia: originariamente, femenino 
de xóoic; así, pues, “la señora de la casa”; se aplica también a diosas. 
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“Extop, árap 0% pol ¿oo TaThp Kal TÓTVIA ÁTNP 

430 Sé kaolyvntoc, 0d dé po. Barepóc rapaxkolinc" 

GAMA? dye vov ¿hdéorpe kal adrod plyv? ¿ml TÚPyEo, 
un raio” dppavixóv Bs xNpnv TE yuvaixa” 

Aaóv d¿ orroov rap? ¿piveóv, Evda uáñdota 
áuparós ¿ori módico xkal ¿nmlópouov Emero*? telxoc' 

435 tplc yap ti y” ¿Adóvtec Emeipnoavo” ol Gpiorol 
«ug? Alavte dún xkal dyaxAutóv *Idouevira 
5” «up? *Atpeldac xol Tudéocs GAkipov vióv 
K toú tlc opiv Eviore Beorporlov"!" ¿6 slóbc, 
$ vo kal abrtóv Ouuós ¿xmotpóvel kal Ávdyel.» 

440 Tnv 5* abre mpooteire péyac kopubBalokdos “Extop' 
«”H xal ¿uol táde TávVIA pédel, yóva GALA udA? alvóc 
aldéouoa. Tea kai Tppdádas ¿AxeoimÉrmAOUS, 
al xke kakoc 06 vóopiv «Avoxá«Lo rTOoAÉpoLo" 
o05É pe Oupós Kvoyev, nel yáBov Eupevar ** ¿oBAoc 

445 atel xald tpWtoLOL peta Tpóbzoo uáxeoda, 
dápvúpevos tatpóc te péya kAtoc ño” ¿uóv abrob. 

Ed yap ¿yo tóde olda kata ppéva kal kara Buuóv" 
¿ocerar*5 Auap 81” Gáv not” dAdAn "IAtoc tpn 
kad TMplapocs xal Aaoc ¿vuelo MpiápoLo" 

450 AA” 06 pol Tpóvwv tócooV pédel GA yoc órloco, 
obt” adtiic “Exdáfnc obte Mpiporo Ávaktoc 
oUTe kaoiyvitov, ol xev rodtec*! te xal ¿oBhol 
¿v xovino. trécoLev Ón? dvópáor Buopevégcolv, 
docov 00; Óte xév ti *AxolÓv xGAKOXITOVOV 

455 Saxpubzooav Gyntal, ¿hdeó0epov Fuap ánoúpas' 
xal xev ¿v “Apyel ¿oox ** mpóos K£kAnc toróv Ópalvonc, 


431 aro: adv. de lugar. 43 ¿piveóc: esta higuera silvestre (cf. tam- 
bién XXII 145) estaba cerca de la muralla y fuera de ella. 44 Entóp.: 
“que permite subir a él a la carrera”; Émieto: aor. gnómico. Según una 
leyenda posterior (Píndaro, Olímpicas VI 31 ss.), cuando Apolo y Posidón 
edificaron los muros de Troya, Eaco les ayudó en esta parte del recinto, 
que, por ser Eaco un mortal, era la parte menos fuerte, por donde la ciu- 
dad sería tomada. 438 Evione: aor. rad. tem. de ¿vvérmo: con preverbio 
bvt-. 441 7H: “verdaderamente”. 42 Exnolremios: lit, “que arrastra 
el peplo”, vestido talar femenino; alótopal: Héctor, como los héroes ho- 
méricos en general, rige su conducta por el sentimiento de vergiienza y por 
el deseo de fama (v. 446), cf. $ 1. 443 xkaxóc dc: “como un cobarde”; 
la postposición del adverbio “asf” fue originariamente una aposición ,“un 
cobarde así” (cf. ¿o0A6c 444). 46 ¿pv.: conativo, “tratando de...”; 
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"Ex Ól yédñdaooe tmarñp te plhos xal rÓtvIA UÁTNP" 
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adrap $ y” 5v plhov viov ¿mel kúce TTAÉ TE xepolv, 
475 elme 5” trevEbpuevos Auí 1? KAhorolv tE Beolol. 
«Zed GAO Te Beol, Sóte EN kold tóvoE yevécdal 
roi5” tuóv, ds xal ¿yó TEp, Ápimperea Tpbecoiv *?4, 
G5e Blnv 1” d«yaBóv, xal *TAlov lor 1! áváooenv" 
xkal moté tie elmoL*? *marpóc y” $Se moAñÓv Apelvov * 
480 ¿x tmoAépov dvióvia" pépo: 5” Evapa Bpotózvta 


abtoB: concierta con el genitivo implícito en el posesivo. 49 ¿Uupello: 
ver $ 10b. 450 Tpówv... GAyoc óm.: “el dolor de los troyanos en el 
futuro”, sujeto de pélet. 453 mégotev: el uso de la partícula modal 
asegura que no sustituye mecánicamente a un subjuntivo. 455 Baxp.: 


sobreentiéndase de; Gyntal: como prisionera; ¿Aeú0. Apap: equivale a “li- 
bertad”, para la que no hay término abstracto en Homero. 456 pdc GAAnS: 
“a las órdenes de otra”, cf. I 239. 457 opto: iterativo, subrayando el 
carácter servil del oficio de ir por agua. 458 modi: acus. adverbial. 
459 Obsérvese la equivalencia del subjuntivo eventual (aquí sin partícula) con 
el futuro de 462; el participio concierta con oe, que está implícito. 460 Os: 
demostrativo, tradúzcase “he aquí a la...”. 263 zo1005” dvipdc... oloc... 
áp. (inf. final); Soótiov Rhp.: c£ 455; xuth yola: “la tierra vertida” 
para hacer el túmulo (xGya). 466 05 maidóc: régimen de ¿p. 468 Bbiy: 
acus. con verbos de temor y similares, “se asustó a la vista...”. 470 Seivóv: 
acus. adverbial; du” «xp. kópuBdoc: “desde el extremo del casco”; vedovta: 
referido a Aódov (cf. I 524 ss.). 471 ¿x... ¿yéh.: aor. ingresivo, “se echó 
a reir”, 417 £e... nEP..., ÓbeE...:; correlación; flnv: acus. de relación 
dependiendo de dyaddv. 479 nokhóv: acus. adverbial. 480 dvióvra: 
porque la guerra tiene lugar en la llanura, más baja que la ciudadela; el 
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ktelvac Shiov Gvópa, xapeln*” de ppéva uñtTmp.» 
“Oc eluóov áróxoo plane £v xepolv ¿8nke 
noió” ¿óv'!? $ 5” pa uv knóbel Bé£aro kóAm "24 
Baxpuózv yedáoaca róoic 5” ¿Aénoe voñoac, 
485 xeipl té puv xortáépetev Enoc 1* Epar” Ex 1 óvópale* 
«Acuuovín, yr pol ti Alnv áxaxlfeo Ouué* 
od yáp tlc p” Ómep aloav dwnp “AióL mpoiénpel 
popa 5* ob tivá qn repuyuévov Euueva *5 dviápóv, 
oú kexóv, o0bÉ pév ¿oB0kdóv, Emiv TA TpÚÓTa YÉVNTAL. 
490 *AAA” ele olxov lodoa tá o” abdrñic Epya xópEe, 
totóv T” hAaxdátrnv Tte, kal «ppirródorOL kédevE 
Epyov ¿molyeoB0o0 módepmoc 5” Gvópeco: peAihoel 
TáGOL, pádora 5” ¿pol, tol "IAMp ¿yyeyáxorv *%.» 
“Oc Gpa povñoac kópvO” elaeto palóinoc “Extop 
495 tmroupiv kKhoxoc 52 plan olxóvie?” PeBriner ** 
¿vtpormadilopévn, Badepóv kara dáxpu xtéovoa" 
alya 5* Enei0” lkave Sópouc"?? ed voneráovtac 
“Extopoc dvápogóvoo, kixhjoato 5” Evdo8L 1% roAkAdc 
Gáuoumódouc, tro 5e yóov rúopoiv tvópoaev' 
500 at iv En Lodv yóov “Extopa H!? ¿vl olxg" 
oú ydp ylv Er” Epavro UnmótpoTTOV Ex TOAÉpOLO 
lEzo00., Tpopuyóvta Évoc xkal xeipac *Axoióv. 


503 - 529 


Llega Paris y los dos hermanos salen de nuevo al campo de batalla. 


acusativo en Homero va con verbos de “decir” para expresar la persona a 
la que o de la que se dice algo, cf. 1 90; Bpotóevta: ver $ 10 e. 483 xnó- 
5nc: lit “que huele a aroma”; los perfumes en la Antigúedad, o eran 


quemados (cf. Exna), o aplicados con óleos o ungiientos. 44 Saxpóoev: 
acus. adverbial. “85 =1 361. 6 Aoaqu.: cf. 407. 7 aloav: ver glo- 
sario. 488 06 uva... dvópóv. 489 Empv tá ApÓtaA...: “en cuanto...”. 
49 abric: concertando con el genitivo implícito en 1% od. 495 Consultar 


glosario. 49 Cf. 459. 49 yó6ov: sustantivo. 500 yóo0v: hapax, aor. 
de yodo. 50 00... Epavro: “decfan (o pensaban) que no...”; Oxótpoxov: 


predicado. 


CANTO VII 


1 - 482 


Se concierta otro combate singular, que esta vez será entre Héctor y 
Ayax; pero llega la noche sin que ninguno haya vencido. Los griegos rechazan 
la oferta de Paris de devolver los tesoros, pero no a Helena. Al día siguiente 
se recogen los cadáveres. Los griegos erigen una muralla para proteger sus 
naves, varadas en la costa. 


CANTO VIII 


1 - 565 


Zeus prohibe a los dioses la intervención en la lucha y desde la cumbre 
del monte Ida contempla el campo de batalla. Diomedes, por parte de los 
griegos, y Héctor, por la de los troyanos, asumen el papel principal. Zeus revela 
a Hera su plan para el futuro: al día siguiente, Héctor no dejará el combate 
hasta que Aquiles abandone su aislamiento y se luche por el cuerpo de Pa- 
troclo. Cae la noche, que sirve de alivio a los griegos. Por primera vez, los 
_ troyanos acampan en el llano, fuera de la ciudad. 


CANTO IX 
1- 181 


Los griegos son presa del miedo. Agamenón reúne a sus caudillos y les 
propone —esta vez sinceramente— abandonar la guerra y huir a la patria. 
A la propuesta de Agamenón se opone vigorosamente Diomedes. Néstor acon- 
seja el envío de una embajada a Aquiles. Agamenón se declara dispuesto a 
devolverle Briseida, a lo que añade otros espléndidos ofrecimientos. La misión 
es encomendada a Fénix, preceptor de Aquiles, a Ayax y a Ulises, acompa- 
ñados de dos heraldos. 


182 - 204 
Sale la embajada, que es objeto de cordial acogida por parte de Aquiles. 


To !'% 52 Bárnvo* napa Biva roAvgpholoBoo Baháoons 
ROAAX UA? edxopévo yoamóxo ¿vvooryaly 
pniblos rembBesivo? peyáac ppévac Alaxldao. 

185 Mupuldóvov 5* ¿ml te kMolac kal viñas ixkéo8nv 
TOV 5* edpov ppéva Teptópevov Póppiyyl Ayeln, 
«oaAA dorbadén, em”? 5” dpyópeov Luyov Rev*S, 
mv Gper” ¿E ¿vápov nódv *Hertlovoc ókAéooac' 

1 Ú ye Ovudv Ereprev, Geide 85” Gipa kAta dvápóv. 

190 Mérpoxkocs 5é ot oloc ¿vavrtloc Foto olor, 


o 42 
3 


182 No obstante estos duales, en realidad quienes van a la tienda de Aquiles 
son Fénix, Ayax y Ulises, acompañados de dos heraldos. La explicación de este 
dual presenta un delicado problema, sobre el cual véase $ 10c. 183 Sobre 
estos epítetos de Posidón, ver Índice; la plegaria a Posidón se explica porque 
era uno de los dioses que patrocinaba la causa de los griegos y porque los 
legados van andando junto al mar. 186 rdv 52: Aquiles; ppéva: comple- 
mento directo del participio; pópuiyE: instrumento de cuerda con el que 
Aquiles y Patroclo, como aedos, aunque no profesionales, acompañaban sus 
cantos épicos; este ejemplar de lira era de gran valor por su ornamentación 
y por el yugo (o puente) de plata que, uniendo los dos cuernos, tenía en la 
parte superior (ver fig. 1). 188 zóldiv 'H.: Tebe; se trata, pues, de la misma 
incursión en que capturó a Criseida y a Briseida. 189 Epa: “como es 
natural”, pues ¿qué otra cosa podía cantar con más agrado un guerrero 
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Séyuevos *? Alaxlónv, ónóte AñEerev*!"! keldov. 
To 52 Bárnv** mootépo, ñyeito 52 Bios "Oñuooebc, 
orav”*! 52 mpó00*i* avroto: tapbHv 5” dvópovoev *AxikAdede 
adrf cdv pópuryyl, Arov ¿0 Ev8a Búdxocev" 
195 e 5* abroc Márpoxkoc, ¿mel lóe pótac, «véorn. 
To xo Deikvóuevos tTpocépn TÓódaC Hxde *"AxrAdAebc' 
«Xalpetov'"2 A pldol Avipes Exáverov”” A 1 uáha xpeó—, 
ol pol oxufouéve nep *Axaóv pitáro ¿oróv **.» 
“Oc GKpa povioar rpotépo «ye Silos "AxidAzóc, 
200 eloev 5” ev xkMopolo: támnol te TOPpuptoLolv" 
alya de TMárpoxkAov Tpovcepuveev ¿yyde ¿óvra 
«Melfova 5% xkpntipa, Mevortiov vit, kabBlora, 
topótepov Di xépate, bémac 5” Evtuvov Exdoro" 
ot yáp plararo. Gvipes ¿ud ómeaoi ** pedBpo.» 


205 - 306 


Aquiles y Patroclo agasajan a los emisarios. Con hábiles palabras, Ulises 
trata de persuadir a Aquiles para que acepte las proposiciones de Agamenón 
y se reintegre al combate. 


Negativa de Aquiles. 


homérico?; ver $ 2e. 190 ot.,. ¿vavtloc. 191 Béypevoc: “estando a 
la espera” para relevarle. 12 xpotépo: predicado, “por delante”; %y.: 
Ulises, pues, era uno de los dos que marchaban delante. 183 gorav: “se 
detuvieron”. 19% Atracción de casos a partir de abtóc odv póppLyyl. 
196 Semxv.: “saludando”. 19 gláol Gvápec: predicado; vw: suaviza la 
afirmación; xpnó: entiéndase “es muy necesario [que vengáis vosotros] que...”; 
Aquiles, en su abatimiento, siente necesidad de la compañía de sus amigos. 
192 rporépo: acus, dual, que opone los dos que van delante al tercero, que va 
detrás. 20 elgev: aor. sigmático transitivo activo de Efopau. 2% peltova 
Kpnt.: en oposición a otra cratera más pequeña que usarían Aquiles y Pa- 
troclo cuando estaban solos; kaBlota: imperativo reforzado por 5», proba- 
blemente “coloca en el suelo”. 203 Los griegos mezclaban en la cratera el 
vino con el agua para beber (a diferencia de las libaciones con vino puro; 
Cop.: “más puro” (que ordinariamente). 
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Tóv 5” «napelbónevos rpocégn Tódac hxde *AxidAdeóc" 
«Aloyevic Aaeptidón, ToAUuñxav” "Oduoceb, 
xeñ piv 5 tóv pi0ov «mmAeyéos «moemetv > B, 
310 $ nep 5 opovéo te kald de teteheouévov Eotan, 
Óc uh por tpúlnte rapipevo. GALO0EV GALkOC* 
¿x0poc yáp por xkeivoc!? dude "Aldao!" rórporw 
6c x” Etepov pév xkev0n ¿vi opeolv, GALO Se Elm 
cavrap ¿yov!! ¿pto e por Boxel elvoL GipLota” 

315 obrt” Epey” "Atpelónv "Ayapépvova melogpev** oo 
obr” fkAkdous Aavacóc, ¿mel odx Kpa tig xápie Rev? 
pápvacdor Enlororv per? dvbpáo: vokepéc atel. 

"Ion polpa pévovti, kod el yáúa tic rokdeplto" 
év 52 1 tuuf qpiv”? koxóc ño¿ ”? kal ¿o0kóc' 

320 xéro0av** 1 due 8 1? depyoc ávip $ te TOA ¿opyoc' 
odóé£ tl por meplxelital, ¿mel TádOV GKAYEA VU, 
alel ¿unv poxnv rapapadAópevos rokAeplEelv. 

"Oc 5* Bpvic dior veoooolo. Tpopépyor * 
uáotax?, ¿mel ke Ano 29, koxóc 5 té ol méde *5 adri, 

325 %e kal ¿yo rokhác piv dómvoue vóxtac lavov, 
fpata 5” aluarósvta S5iéxpnocov rokdepuliov, 
ávipáo. papvápevos Óápov Evexa opetepáov" 
5ódexa 5% obv vnuol rmódeici? ¿Arma? dv8póTrOv, 
melo 5” Evbexá onu kara Tpolnv ¿pifmAov" 

330 táov ¿x nacéwv xkeyuñlia nodAd kal ¿oBAd 
¿Eehóunv, xal trávTa pépov *Ayapéuvovi SBóoxkov 


o 26 


307 róv: Ulises. 309 mieytoc: “sin respeto a nadie” (cf. 4Atyo “cui: 
darse de”); «mo-ermeiv: preverbio con valor aspectual, “decir todo”. 31% $ 
rep: “de qué manera”. 311 zpófnte: metáfora del arrullo de las palomas; 
for: depende de rapípevol; GALoB0EV GALoc: no se usa aquí Étepoc, porque 
son tres, cada uno desde un sitio distinto. 32 óuG6c: adv. de igualdad con 
dativo. 315 Eueye: complemento directo. 316 ¿mel... Rev: “puesto que 
resulta que (Gpa) no era motivo de agradecimiento”. 318 Consultar glosario; 
févovti: alusión a Agamenón, que no tomó parte en la incursión contra Tebe 
(cf. v. 332). 319 tf: “una sola, una misma”. 32 meplxertal: el preverbio 
significa “en exceso, de sobra”, y el verbo alude a que el botín se deja en el 
suelo (ver 1 124). 34 ot... abr: “a la propia madre”. 327 dvbpáol: 
se refiere a Menelao, pero el uso del plural difumina la alusión; ¿dápuv 
opetep.: Helena, con el mismo uso del plural. 329 metóc: predicado, 
“en expediciones por tierra”, opuesto a “con naves”; qnyul: sobreentiéndase 
dianátaL; xatá Tp.: indicación imprecisa de lugar, “en la región de 
Troya”. 330 keiuñdia: cf. v. 321. 33 Befdpuevoc: compl. directo, “el 
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"Atrpelón” ó 5” mode pévov Tapa vnvol Bofol 
SdeEáuevos 514 radpa daokaxero”?%, moAAd 5” Exeoxevo, 
GlMa 5” áproriecol dldov y¿pa*? xad BaroideDor" 

335 rtolor piv Epureda xelrou, ¿pued 5” «ro pobvou *? *Ayxandv 
elheto, Exe 5” Ghoxov Bupapta TÁ Taprabov 
teprécdo Tl Se Sei modepiiépevo > Tobeoov 
"Apyelouc; tl Dl Adv dviyayev ¿vodb” dyelpac 
*Atpetónc: % odx “Ehévnc Evex” mUxópoLo ; 

340 F pobvol pihéovo” «óxouc pepórov dvBpórov "?? 
"Atpelóo; ¿mel Ec tie vip dyados xal ¿xtppov 
tv aútoD pilétel kal xñdetal, de kod ¿yo TR 
¿x Oupod plheov, Soupl*? xktntiv rep ¿oDoav "”. 

Nov 5” ¿mel Ex xelpOv yépas elheto xal p?” dnármnoe, 

345 un peu reipárto ed elóótoc' odDÉ pe meloel. 


346 - 713 


Siguen las palabras de Aquiles. Intervención de Fénix, y nueva negativa 
de Aquiles. Escueta intervención de Ayax, que es igualmente rechazada. Los 
emisarios regresan decepcionados a la tienda de Agamenón, pero Diomedes 
aconseja dormir para reanudar el combate al día siguiente. 


botín”. 334 Nótese cómo, después de la serie de pretéritos iterativos que 
denotan el hábito de Agamenón, al referirse a su caso concreto, Aquiles 
emplea formas no iterativas; «piot., Bao.: sinonimia, ver glosario. 34 oó- 
vol... Gv8p.: gen. partitivo. 31 8 tie... ¿xtopov. 3 iv: depende 
de quAte: y, al mismo tiempo, de kñóetal, que exigiría un genitivo. 5 £5 
elóótoc: tiene por complemento a Agamenón, 


CANTO X 


1-579 


Mientras todos duermen, Agamenón y Menelao pasean sus preocupaciones 
por el campamento y deciden enviar a Ulises y Diomedes en misión de 
exploración. Los dos capitanes griegos hacen prisionero a Dolón, enviado por 
Héctor con semejante misión, y le dan muerte, después de haber sabido por 
él la llegada de Reso, rey de los tracios, con sus famosos caballos. En un 
golpe de mano, los dos caudillos griegos matan a Reso y a doce tracios más 
y se apoderan de los corceles, 


CANTO XI 


1. 595 


El nuevo día (que dura hasta el canto XVID comienza con las proezas 
de Agamenón, que acaba siendo herido. Diomedes y Ulises, que se esfuerzan 
junto con Ayax en sostener la situación, resultan también alcanzados. 


596 - 668 


Desde su nave, Aquiles ve cómo Néstor retira a un herido del campo de 
batalla y envía a Patroclo a ver quién es. En la tienda de Néstor, éste y 
Macaón toman, en la “copa de las palomas”, la bebida preparada por la 
esclava. Entonces aparece Patroclo, que es informado por Néstor del desastre 
griego. 


"Qc ol pév pápvavro 5Bémac rupóc al8ouévoLo* 
Néotopa 5” ¿x toA£poto Épov NnAñica Úrmol 
tópáGcar, Fyov 5¿ Maxdova, Tougva Adv. 

Tóv 5¿ ló5ó0v ¿vónoe rodápxnc Sioc *AxidAeóc" 
600 ¿orixel ydp ¿mi rpvpvi peyaxítel vnt, 
eloopóvv?* 1? nóvov almov lóxá te Baxpuóscoav ES, 
alpa 5” ¿raipov ¿óv!? MarpoxkAtza mpooterteE, 
$0 yEGquevos roapd vnóc 6 de xAoln0evi? dxodoas 
Expodev looc “Apni, kaxo0 5” pa ol nédev "5 doxí. 
605 Tóv tpótepoc npooteime Mevoitlov GAxipoc ulóc' 
«Tímré pe xikAnoxelc, *AxideD; tl BÉ 0€ xpeo ¿uslo;» 


56 Séuac: con gen., expresión adverbial, “a semejanza de...”, cf. glosa- 
rio. 597 NnA. Irrol: “yeguas de Neleo” (adj. en lugar de genitivo), padre 
de Néstor, cuyas cuadras pasaron a éste. $00 ¿ml ap. vnt: adj. rpuuvós 
“extremus”, construcción del tipo «xkpov Bpoc, “en la parte final de la nave”, 
“en la popa”, que estaba mirando a tierra; peyaxítnc: aplicado metafórica- 
mente a la nave “que es como un gran monstruo marino” (xñtoc, asf Sommer). 
$01 táxa: acus. sing., hapax, “lucha, persecución” (cf. radlw€1c). 0% rélev: 
entiéndase como sujeto “ello”, lo recién referido. 606 r[: acus. de relación, 
“¿en qué tienes necesidad de mí?”, construcción arcaica en que, como si 
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Tóv 5” ánapeifóuevos Tpoctgn TódAC Hxdc *AxidAAcbc" 
<Ale Mevortidón, TÁ Ep xKexapicuéve Gua, 
vov ólo nmepl yobvat” ¿yá omoecdar *Axalode 
610 Atuocopévouc' xpno yap Ik«verol ouxét” dávextÓc. 
"ARM 101 vóv, Márpoxde A plhe, Néctop” EÉpelo ** 
Sv tva todrov d«yel BeBAnuévov ¿x tmoAépolo" 
ftoL pév tá y” mode Maxdovi aávia Éolke 
718 'AoxAnmidón, «tap odx lóov Buuata $uwtóc" 
615 trro. yáp ue tapñicav TpóvooO pepaviar * Y.» 
“Qc páro, Márpoxkdocs de plo ¿memel0c0” ¿talpe, 
Br SE Oésiv rapá te kAlolac kal viñac *Axaidv. 
Ot 5* 81e 5% xkAtolnv"?? Nnrniádeo áqlxovto, 
aútol pév 6” áréBnoav im x0óva tovAvfóreipav?”, 
620 trrouc 5” Evpupidov Vepárov Ave tolo!'?? y¿povroc 
¿e óxtov' tol 5” 15pG dnepóxovto xitóvov "?”, 
otávici* mor"? rvomv rapá Oív” áhóc' adrap Enero 
¿q kAtolnv ¿A0óviec él kAtouolo. kdábiLov. 
Tota. Be teBxe kukeió!5 ¿umióxauoc “Exauñin, 
625 mv Gpet” ¿x Tevédoo yépov, Etre mépogv *AxiAAeóc, 
9uyatép” "Aporvéov peyadhtopoc, tv ol *Axatol 
E£zhov, obvexa PovAi dáplotedEe0KEV ÁTÁAVTOV" 
ñ opgolv!! apótov piv ¿mnmpolnde tpámeLlav 
kaAnv kvavórelav ¿dEoov, adrap ¿nm? adrñe 
630 xóAxeiov káveov, ¿m”? 52 kpóuvov tToTÁ Byov, 
ASE pédi xhopóv, Tapa? 5” GAqlrov tepod «xtiV, 
Tap”? Se démac meptradAtc, 8 olxo0evi? hy” Ó yeparóc, 
xpeú fuese un verbo, rige un acusativo compl. directo; en todo caso, es una 
oración nominal; cf. VII 109 y Od. IV 634. 60% xept yoóv.: “en torno 


a...”, esto es, “abrazando mis rodillas” (cf. 1 407, 427). 613 14% y” óntoBe: 
acus. de relación, “al menos, por detrás”; Ttdávta: m. pl. en acus. adv. 


615 trro1: “las yeguas” del carro que llevaba al herido. 617 BR Si BÉgtv: 
aor. ingresivo, “se puso en marcha para correr”. 618 ot 52: Néstor y 
Macaón. 6% Bepárov: ver glosario; el mismo nombre lleva el auriga de 


Agamenón. 625 y¿pov: Néstor; cf. IX 328 ss., en que Aquiles se refiere 
a estas expediciones en la región de Troya, al margen de la guerra principal. 
626 ot: para Néstor. 627 tEzghov: “apartaron” del botín; sobre Néstor, 
cf. 1 247 ss. 69 kuavónrelav: “con patas decoradas con esmaltes” (xóavoc, 
“esmalte de color azul oscuro”). 630 Bpov: aposición a kpóuvov, péli, 
dáxtñiv, que hoy traducirfamos por “tapas”. — 631 dxrf: palabra homérica, 
“grano”; acaso se trata de granos tostados o galletas de cebada tostada; 
“sagrada” (peró el adjetivo en Homero es de uso muy amplio) tal vez por su 
utilización en ofrendas a los dioses (así em algunos documentos micénicos) y 
en los sacrificios. 632 Rye: el contexto sugiere la anterioridad; Séxmac: 
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xpucelois flora. Temappévov: obara 6” aútod 
técoap” Eoav” 5, dolal $e nedderábec «ppl Exaotov 

633 xpúceio, vepuéBovtO, Dúo 5” brTO TuBduévec Foav* 
Aoc piv poytov «roxivioaoxe *?% rpanétne 
maeciov ¿óv"?, Né£otop 5” Ó yépov d«poyntl Gelpev" 
tv TG pá o: xóxnoe yuvh tixvia* Deñorv 5! 


olve Mpayvelo, ¿m "? 5” olyeiov xvi" topóv 


640 xkwijotii$ xadxeln, ¿md *? 5” Ghpira Aeuxd TIÁAUVE, 
mvépevo 9% 52 kédevoev, ¿mel fp” ÓmiAo0E kUKELÓ. 
To 5” ¿rel odv ulvovr” ápérnv?* rokuxayxta Slyav, 
púóBoLoIV TÉPTTOVTO Tpóc ÁGAAÑAOUC ¿véroviec*?, 
MárpoxkAoc 5¿ Búpporv ¿plotarto, luódEeoc os. 

645 Tóv 52 lóo0v ó yeparós «ro Opóvov Apto”? pasivob, 
¿q 5” Áye xelpos ¿dóv, kata 5” ¿d5pidac0ar”*” Evwye. 
MárpoxkAoc 5” ¿tépw0Eev ávalvero elmé te pU00ov" 
«Odx Edoc torl, yeporé Biotpepéc, oddÉ pe meloerc' 


aldolog vepeontos 81% pe mpoénxe ruBÉOdAL 


650 8v tiva ToDTOV kyelc PeBAnuévov: ¿AAA kal abróc 
yiyvóoxo, ópóo?? 52 Maxdova, rotugva adv. 
Nov 5¿ Enoc ¿péov rádiv GKyyedoc elu? *AxiAñi 


frente al uso común homérico de esta palabra con el sentido de “copa de 
beber” (cf. VI 220, IX 203), aquí, por su peso y tamaño (v. 636 s.) y por su 
función (v. 638 ss,), resulta ser más bien una gran vasija provista de cuatro 
asas (como el dipas de tamaño mayor de la famosa tablilla de Pilo Ta 641). 
Aunque no se indica el material, el hecho de que su descripción haga resaltar 
las partes de oro (las palomas en v. 634 y los clavos en v. 633) sugiere que 
era de plata e incluso de madera. La vasija llevaba doble fondo (v. 635), al 
igual que algunas de uso doméstico encontradas en Creta. Se trata de un objeto 
antiquísimo, hasta ahora sin paralelo arqueológico exacto, cuyo recuerdo deta- 
llado hubo de ser conservado por la tradición épica. La famosa copa de las 
palomas, procedente de una tumba de pozo de Micenas, fue precipitadamente 
identificada con la vasija de Néstor aquí descrita; pero mi los detalles de la 
descripción homérica, ni el tamaño de la copa (sólo unos 13,5 cms. de altura) 
permiten tal identificación (Lorimer, Webster). 63 renoappévoc: de nelpo; 
los clavos sujetarían las piezas o pien servirían simplemente de decoración. 
635 vepé0.: las palomas estaban en actitud de comer. $39 Es un problema 
insoluble la localización de Pramno (en Tracia, en Jonia, en Frigia?); se ha 
supuesto que era un vino semejante al de Oporto (Seltman). 640 Azukd: 
indica que la cebada, probablemente triturada, estaba sin tostar.  %6 xeipóc: 
gen., cf. 1 407. 7 ¿rép.: este derivado de Érepoc se usa para oponer 
la puerta, donde está Patroclo, al interior, donde están Néstor y Macaón, 
648 Eboc: entiéndase como abstracto (no “asiento”), “no puedo sentarme”. 
649 albolos: “digno de respeto”; vepeontóc: “que se deja llevar por la 
indignación”, “iracundo”. 
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ed 5£ 0d oloBa, yeparz Brorpepéc, oloc éxeivoc 
5eivóc dvíip" TáÁYa kev kal dvalriov alrióptO» ? *?, 





Fic. 5. — Reproducción de la tablilla micénica de Pilo Ta 641, llamada “de 
las trébedes”, que es un inventario de vasijas diversas (hacia 1210 a. C.). 
Nótense los signos silábicos (de la escritura minoica lineal B, utilizada por los 
griegos micénicos, cf. $ 8d), los ideogramas (que representan vasijas diversas) 
y, a continuación de ellos, los signos numéricos (pequeños trazos verticales, 
cada uno de los cuales nota una unidad). Después del primer ideograma de la 
segunda línea, se inventarían vasijas llamadas dipas (Sémac) de dos tamaños 
distintos, provistas de tres o cuatro asas y la última sin ninguna de ellas. 
La lengua en que estas tablillas están escritas es griego 


668 - 848 


El propio Néstor, tras un largo relato de sus hazañas de juventud, sugiere 
a Patroclo que Aquiles le deje sus armas y le permita acudir en ayuda de 
los griegos al frente de las huestes de los mirmidones. Patroclo regresa apre- 
suradamente y en el camino encuentra a Eurípilo, que, herido, se retira del 
combate y le da malas noticias de la lucha. 


CANTO XII 


1- 471 


Los griegos se repliegan tras los muros que protegen las naves y que sufren 
ya el ataque de los enemigos. Un águila que aparece volando por la izquierda 
y que deja caer una serpiente en medio de los troyanos, es tomada como 
mal presagio por Polidamante, el cual aconseja a Héctor desistir del ataque. 
Pero Héctor desoye la advertencia y logra romper con una gran piedra una 
de las puertas de la muralla. 


CANTO XIII 
1 - 837 


Sin embargo, todavía no se produce la derrota griega. Haciendo caso omiso 
de la prohibición de Zeus, Posidón interviene, en figura de mortal, en favor 
de los griegos. Es la hora de Idomeneo, rey de los cretenses, que hace pro- 
digios de valor y detiene el ataque troyano. Nueva advertencia de Polida- 
mante, que hace ver el peligro de que Aquiles vuelva al combate. Pero 
Héctor tampoco hace caso esta vez. 


CANTO XIV 
1 - 522 


Néstor sale a ver la batalla y encuentra a Diomedes, Ulises y Agamenón, 
que regresan heridos. De nuevo Agamenón propone huir. Posidón le infunde 
ánimos. Hera hace dormir a Zeus en el Monte Ida, para que, mientras tanto, 
Posidón pueda ayudar a los griegos. Héctor es alcanzado por una pedrada 
de Ayax y se desploma sin sentido. 
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CANTO XV 


1-746 


Los troyanos en huida se retiraban ya incluso de los fosos y empalizadas 
de delante de los muros, cuando Zeus se despierta y cae en la cuenta del 
engaño de que ha sido objeto. Ordena que Posidón se retire del campo de 
batalla y hace que Apolo ayude a Héctor con el fin de poder llegar hasta 
la propia nave de Aquiles y hacer que éste envíe a Patroclo. Los troyanos, en 
efecto, se rehacen; Apolo derriba la muralla y, agitando la égida, siembra el 
pánico entre los griegos. Los troyanos llegan con las teas encendidas junto 
a las naves, donde la defensa corre a cargo de Ayax solamente. 


CANTO XVI 


1-47 


Patroclo, que, dejando a Eurípilo, ha regresado a la tienda de Aquiles 
al final del canto precedente, llora desconsolado, y pide a Aquiles que le 
preste sus armas y le permita acudir con las huestes de los mirmidones en 
ayuda de los griegos. 


“Qc ol pév repl vnóc duocékuoto páxovto" 
Márpoxkoc 6” *AxiAñi Taplotato, rotuévi Aaqóv, 
Sáxpua Bepya xtov e te kpñivn pedávudpoc, 

N te kart? adyllimoc téTpnOE Bvopepov xéel bóop. 
5 Tóv 5£ ló5óv ¿xtipe todápxnC Sloc *AxtAkeÚc, 
kol puv dovñoac Émea TrepógvTa Tpoonúda” 
«Tínte Sedéxpuoa *!, Marpóxkeec, hóte xkoópn 
vntin, $ 0” Ga untpl Otéovo” dáveléo0oaL dvoyel, 
elavod dntopéwvn, xal 1? "4% £ooouéwnv *% koatepóxel, 
10 Saxpuóscoa*ó 5£ piv rombépxero ”*, Bop? dvtAnta 
Tf tkedoc, Márpoxde, tépev Kara Báúxpuov elfelc. 
"H£”"3 = Moppidóveco. mpañoxeoa, A Euol adrá, 
Ré uv” dyyeAnv O0(nc EE *? Exduec oloc; 
Cóew yav”"3 En fact Mevolriov, “Axtopoc utóv, 
15 ¿ás 58” Alaxlónc TMnieoc perá*? MopyidóvecoL, 
TÓV ke páA” duportépov dáxoxolueda teB8VNHTOV" 
Fe 0% y” "Apyelov ódopópecl, hc"? dAtxovra 
vnvolv ¿ml yAagupñorv ÓrepBacine Evexa ope !?; 
¿Eaóda, ph keD0e vóp, Iva elóouev”? Kupo.» 


1 ol pév: Héctor y Ayax, que, al final del canto XV, ha defendido la 
nave de Protesilao contra los intentos de incendiarla llevados a cabo por los 


troyanos. 2 La escena tiene lugar en la tienda de Aquiles. 3 Símil 
igual al de IX 14 s. 2 glavob: regido por dmt., verbo de “tocar”; ¿oovp.: 
entiéndase la madre. 11: la niña. 2 migpavox.: conativo, “pretendes 
decir”. 16 dxax.: rige el genitivo con partitivo. 17 ¿hop.: rige genitivo, 


18 Para Aquiles, los aqueos todos participan en la culpa de su rey. 20 El 
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20 Tov 5¿ Bapd oteváxov rpocépnc, Marpóxkees immed" 
«PQ *Axide0, TnAñoc!? vté, piya déprar* *? *Ayaudv, 
un veuéoa” tolov yap Gáxoc Beflnxev *Axaroúc. 

Ot pév yap Sn aáviec, Soo. rápoc hoav KplotoL, 
¿v vnvolv xkt£ara * BeBAnpévo: odráuevol te” 

25 BéBAntal pév ó Tudelóne, kparepós Atouiinc, 
obtaotal 5” "Obuoede doupi kAutóc 5? "Ayapépvov, 
BéBAnta, 5¿ xal Evpóruios xard unpov dloTE* 
todc pév T* intpol ToALPáÁPpaxo: «uprrÉVOVTAL, 

Exe” dxelópevo “ó 0d 5” d«uñxavos Emdev*?, "AxyikAeb. 

30 Mn ¿pé y” obv odróc ye hol *5 yódoc, dv od puAdoselc, 
alvapérn 5% tl oev KkAboc Óvñoetal Óylyovóc TEP, 
at xe un *Apyelovoiv deixéa Aoryóv d«póvys; 
wndeéc, odx Gpa col ye rarhp Av irrmóta*? Mnleóc, 
odd¿ Oétic uiimp" yAauxn Sé os tlxte Oáhacoa 

35 nétpa 1? hAlfaro., Bt. to. vóoc torlv dnmvíis. 

El 5£ uva qpeol coño"? Beormponinv dheelveLe 

xal tivá tol Táp Znvoci? ¿ntppade rÓTVIA UÁTNP, 
GAA” ¿ue rep tpósc Ox”, Gua 5* KALOV Aadóv ¿racoOoV 
Mupuidóvov, Kv roó ti $ónc? ? Aavacio. yévoyar* 

40 50€ 5é por uouv?5:*24 74 cá teóxea OopnxBñval, 
at xk” gi cool Toxovtec ártóoxovrta TOAÉUoLO 
Tpúec, ávarvevovo. 5” dápiio. vlec *Axamóv 
telpópevor” dAlyn 5é T* dvámvevole TOAÉpOLO" 
pra Sé xk” áxuñtec kexunótas Gávópac durf 

45 Hoauev ntporl Kortv veáv Gro *? xal kAMoLkov.>» 

“Qc dgáto Atocópevos péya vímioc: Y yap Epeddev 
ol adTÁ Oávatóv te kaxóv xkal xkipa Amtéod0or. 


poeta vivifica su narración apostrofando al héroe. 21 uéya: adverbial. 
24-27 Repetición del XI 659-662. 31 altvapérn: vocativo de un masculino 
de la primera declinación; se trata de un compuesto de alvóc, dperí, “el del 
funesto valor”. 31 Svlwut: en voz media con gen. de persona, “sacar 
provecho de alguien”; dóplyovoc: lit. “nacido tarde”, “descendiente”. 33 odx 
Kpa... Av: imperfecto en una suposición irreal. 35 dmmvic: “adusto, in- 
amistoso” (probablemente “con el rostro vuelto”, cf. «mó y rpoo-nvic). 36 Alu- 
sión a la profecía comunicada a Aquiles por su madre (cf. I 414 ss.) de que su 


vida sería breve. 37 tnéopade: aor. tem. reduplicado de ¿pdtopar con el 
sentido de “indicar”. 38 K£ua: entiéndase “conmigo”; GAdov Aaóv: el 
resto de las huestes sin contar a Patroclo. 46 ugya: adverbial, únase a 


Ato0Óón.; yap: explica vírioc. 47 ol: reflexivo. 
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48 - 256 


Aquiles consiente, pero advierte a Patroclo que se limite a rechazar a los 
enemigos de junto a las naves para no ofenderle. La situación de los griegos 
es cada vez más insostenible. Patroclo se pone la armadura de Aquiles, el 
cual, por su parte, dispone y arenga a sus huestes. 


257 - 283 


Patroclo y sus mirmidones se dirigen al combate. Los troyanos se turban 
al pensar que es Aquiles, 


Ot 8” Gpa TMarpóxAg peyalítop. BwopnxBÉvrEc 

torixov, B9p”"* ¿v Tpowcl péya ppovéovrec Bpovoav, 
aútixa 32 opnkecoiv torkótec ¿Esxéovto 

260 etvoslotc, ode roidec ¿pidualvoov 3 EBovrec, 
atel keptoutovrec, 054 Em*? otxl” Exovrtac, 
vntiaxo.” Euvdv BE kaxdv noA£goo.*! riBelor 
toda 5* el nep Tapá tlc TE” xidbv KvB8poroc ÓSlTNC 
xkiwjon Géxov, ol 5” KAkluov Ftop ExovteC 

265 tpóvo0w TGC TéTeTOL kal «uóvel oloL!? réxecol. 
Táv tóte Moppibóvec kpadlnv?”? xal Buydv Exovtec 
¿tx vnóv txéovto' Boñ 5” GoBeortoc ¿póper**, 
Márpoxkdoc 58” Eráporoiv ¿xéxdero*? paxpóv «doac' 
«Muppidóvecs, Etapor Tininid«dzwo *AxtAñoc, 

270 dvépec*”? Eote, plhol, pvioacode Be Goópidoc ÁAxfñc, 
óc 8v Mndetánv tiuñoopev "5, Ec péy” Gpioroc 
"Apyelov Tapa vnvol kal dyxéuaxol BepárovtEc, 


257 ol 52: las huestes de los mirmidones. Los versos 257-258 dan una 
versión breve de los mismos hechos que en 259-277 son descritos más amplia- 
mente; el texto de la Ilíada conserva, pues, dos versiones distintas que en 
la práctica de los aedos y rapsodos se utilizarían según las ocasiones (ver $ 10c). 
259 ¿fextovto: explicado en v. 267. 260 elvodloic: explicado por el v. 261. 
262 Belo: tiene por sujeto los niños, pues esta oración explica vnrlaxot; 
toda 5¿ :las avispas. 263 Las avispas hacen frecuentemente sus nidos con 
agujeros en el mismo suelo (cf. 261). 264 ot 52: las avispas. 265 mác: 
aposición ad sensum en singular. 266 Ay: las avispas, gen. dependiendo 
de kpadlnv xkal Ovpóv. 267 Boh GKoBeotoc: lit. “grito que no se apaga”, 
sinestesia de vista y oído. 268 uaxpóv: acus. adv.; como este adjetivo sig- 
nifica “largo”, hay que entender aquí (para que le oyeran) “lejos”, porque las 
huestes se han esparcido, 212 Nótese la impresión de la falta (o escaso des- 
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yvá 5i xal "Arpelónc e0pd kpelov *Ayauéuvov 
Av!? mv, 8 7” Gpiotov *Axardv odddv EteLoEv.» 
275 “Qc elxov órpuve pévoc xkal Ouyóv ¿xdáorov, 
¿vó5imécov Tpóecowv dotes" dupl "? Be viñes 
opepbañéov xkováBnoav «voG«vrov ón? *Axaudv. 
Tpdec 5” de elóovro* 1 Mevorrlov GAxtuov vlóv, 
abtóv xal Bepárrovta, odv Evrteo. papualpovras, 
280 náoiv óplvOn Ouuóc, ¿xlvndev 5 páhayyec, 
¿mrópevo. rap vado: 1!1o*24 rodóxea Mnletova 
unviBuov uév «roppiyo, puhlórnta 5” ¿héo0on" 
ráninvev 52 Exaotoc Srp púyol almdv BheBpov. 


284 - 776 


Patroclo aleja a los troyanos de las naves y hace una verdadera matanza 
de enemigos. Una de las víctimas es Sarpedón, hijo de Zeus, por cuyo 
cadáver se lucha denodadamente. Desoyendo la advertencia de Aquiles, Patroclo 
empuja a los troyanos hasta los mismos muros de la ciudad. 


777 - 823 


Cuando Patroclo hace estragos entre los troyanos, interviene Apolo en el 
combate. Basta al dios con tocar a Patroclo para dejarle desnudo y convertirle 
en víctima de Héctor. 


"Oppa pév "Héktioc péoov odpavov duorBefixe *!, 
TÓPpA UA” Aupotépov Béde” Fnterto, minte DE Adgóc" 
pos 5” *Hékdos petevlogto BovAutóvde, 

780 xkal tóte 53í p” Órip aloav *Axarol péptepor*? Foav, 
"Ex pjév Kefpióvnv Peléov “poa Epuooav 
Tpówv ¿E ¿vomic, kai án” Huov tebxe? Edovto, 


arrollo) de lartículo; en prosa ática la construcción sería 1%v *Apyelov tOv 
mapa vavol, “los argivos acampados junto a las naves”; xal dyxépaxol 
Bepdnroviec: ver glosario s. v. Elpoc; sintácticamente es un miembro coordi- 
nado a 3c, sujeto de la relativa, como adición a posteriori. 213-274 Repite 
I 411-412. 28% Exmóuevo.: concuerda ad sensum. 

711 “Cuando Helios estaba en el centro del cielo”, lit. “había llegado (y, 
como resultado expresado por el perfecto, estaba) aproximadamente («uót in- 
dicando lugar por aproximación) al centro del cielo”. 718 tóppa: recoge 
B9pa; duqor.: “uno y otro bando”, regido por Frteto. TIS Bovivtóvbe: 
“a la hora de soltar los bueyes del arado” (A%w”, Boic); en una sociedad pri- 
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MártpoxkAos 5¿ Tpwol kaxkd ppovéwv ¿vópovoe 
tpic pév Émeit? émópovoze 00% dráhavroc “Apni, 

785 opepdadéa láxov, tol 5” ¿vvéa pÓras Emepvevo?, 
"AMM Gte EN TO TtéTaptTOV ¿méccuto "Y Saluov: looc, 
Evo” Gpa tol, MárpoxAe, pávn Biótolo TEAEVUTN” 
fvteto yáp tol PoiBoc ¿vil kpartepf doulvn 
Selvós' Ó uév tóv lóvia kata kiAóvov odk ¿vónoev' 

790 Répr?! yap roAAj kexokAuuuévos dvteBólnoe" 
otr 5* 5m0evi?, mAñEeV SE peráppevov eúpée 1” Guo 
xelpl katampnvel, otpepedlunBevo* 54 ol dooe* 
TOD 5” drÓ pév kparóc xkuvénv Báde Qoifoc *ArólAov" 
ñ 52 kvAivdouévn kavaxnv Exe tmogolv 04? ÍrTOv 

795 avióme tpvpádera, plávOnoav dl E0elpor 
aluar: kad kovlpo" Tápoc ye upév 00 Oéuic Rev?* 
imróxouov TmAinxa proalveodoL kovinolv, 
GáAA” ávóbpoc Beloto k«pn xaplev te pétorov 
púer? *AxikAAñoc' tótE É£ Zede “Extop: ÓÓkev 

800 E'? xepodf popéerv, oxedóBEv i* Sé ot ev”? Bhz0poc' 
TGV SE ol dv xelpeooiv yn”? Sodixóoxiov Éyxoc, 
Bpi0d péya orifBapóv kexopuByiévov: adrAp AT? uv 
áorlc odv tehauóv: xaual méve tepulóeooa * 6: 
Abog S£ ot Oópnxa ávaE Atóc vió *ArókAov. 

805 Tóv 5” Gtn ppévas elhe, Av0ev** 5” dnd palórua yuia, 
ot 52 tagóv'*% EmBev Dl peráppevov SE“i Soup 


mitiva el tiempo se mide por los trabajos que en él se realizan. 780 5p: 
“ya”; buip aloav: “más allá de su destino” (ver glosario), marcado por Zeus 
al acceder a la súplica de Tetis para que los aqueos se viesen en apuros y 
tuviesen necesidad de Aquiles (1 503 ss.); féptepor: sobreentiéndase “que los 
troyanos”. 783 Tpwoal: regido por el preverbio ¿v. 786 4 téTApTOV: 
adv. “por cuarta vez”. 187 Kpa: “como era de esperar”; el poeta pasa a 
la segunda persona (cf. XVI 20). 788 yáp: explica p4vn flótolo TEAEUTA. 
189 Seivóc: únase a Ooifioc; el poeta lo hace destacar colocándolo al comienzo 
del verso siguiente; 6 puiév: Patroclo; tóv: Apolo. 7% hépi: “niebla, 
nube”; ydp: introduce la explicación de ok ¿vónoev. 712 katarp.: lit, 
“con la cara hacia abajo”, es decir, aplicado a la mano, “con la palma de la 
mano”; otpepedlyndev: lit. “sus ojos giraron vertiginosamente” a consecuen- 
cia del golpe recibido; ot: Patroclo. 793 kpatócs: regido por el preverbio 
dxo-. 79% Entiéndase óxó nocolv Írrov. 79 od O£ule ev: expresa 
la voluntad de los dioses (cf. 799). 738 Sugiere que el yelmo cubría sólo la 
cabella y la frente, dejando al descubierto el resto de la cara. 79 rote Bt: 
se opone a nápoc del v. 796. 801 K£yn: de Gyvupt. 305 rgv: Patroclo. 
808 ¿kéxaoto: pluscuamperf. de kalvuuar “sobrepasar”; hAixkinv: colectivo, 
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Gpov peconyde oxedódev Páúe Aúpdavoc dvnp, 
MavBotóne EbpopBoc, Ec hArxilnv ¿xéxaoto 
Eyxel 0” immooúvn te Tódeool TE kapradAluolor” 

810 xal yáp 5 tote pÓtac telxoo. Proev «q? Írmov, 
Tpót” ¿d08bv odv Bxeop?!, 5daoxópevos roAÉpoLo* 
5 tor TpÚStor ¿pñAxe Pétoc, TMatpóxAeec imneó, 
ovs¿ Sápaco” $ piv adri dvédpape, plxto*P 5” óulAo, 
éx xpodc áprágac Sópu peldivov?”, 005” óréuelve 

815 Tlg«tpoxAov yuuvóv mep ¿óvi? "7? ¿y Sniotíñti. 
Mátpoxkos 5¿ 6200 rANyf kal Soupl *? Sayaodele 
Sy ¿tápov elec E0voc ¿yáfeto kip? ddhselvov. 
“Extop 5” de elbev MarpoxkAtea peyáBupov 
Gy dvaxalópevov, BepAnuévov ó€éi xaAxG, 

820 d«yxlpodóv pá ot"? ñaA0z2 kará ortixac, outra 52 Soupt 
velatovE% ¿e xeveóva, 514"? po"? 52 xadxóv ¿hacoe" 
Soúmmoev Él neoov, piya 5” Áxaxe Aadv *Axalóv. 
“Oc 5* Óte oDv áxápavra Agov ¿Binoato xápun, 
dt” Bpeoc xkopueño: péya ppovtovte páxeodov * 

825 mldaxoc á«uo” dAlync' ¿0éhovo. Se mépev Uppo" 
TOAAG 5¿ 1? do0ualvovra Atov tóáuacoz PBlnpuv !* 
Sc nodtac*! repvóvia” ? Mevorrlov GAkipov vtóv 
“Extop Mpiapulóne oxedov ¿yxei Ouuóv ánmnópa. 


829 - 867 


Héctor habla a Patroclo, y éste dirige sus últimas palabras a aquél. Final- 
mente Héctor apostrofa al cadáver de Patroclo y, después de arrancar la lanza 
de la herida, prosigue el combate. 


“los jóvenes de su edad”. 810 Bñoev: aor. sigm. transitivo; dq? Úrrov: 
entiéndase “de los carros”. 8ll rpóta: “por primera vez”; Sidaoxóp.: 
durativo “cuando estaba aprendiendo”; esta referencia al primer combate de 
Euforbo recuerda la táctica recomendada por Néstor en IV 292 ss, 812 Sobre 
la apóstrofe, cf. XVI 20 y 787. 814 Euforbo había clavado la lanza a Patroclo 
sin derribarle. 820 fa: “naturalmente”, pues, una vez alcanzado y herido 
Patroclo, lo normal era pasar al combate de cerca; ot: Patroclo, dat. con 
verbo de movimiento; obta: “le hirió de cerca” (cf. XI 659), no lanzando 
la lanza, sino clavándosela sin soltarla. 83 óe 52: introduce la comparación 
recogida por dc en 827; ¿Biñoato: aor. gnómico en símil; nótese en los dos 
versos siguientes el uso de presentes: generales. 84 ¿5 dual, el león y el 
jabalí. 825 K«yql: con gen. para indicar aquello por lo que se lucha (raro 
en Homero). 826 mokAAá: adverbial, va con el participio. 


CANTO XVII 
1-761 


Combate por el cadáver de Patroclo. Menelao da muerte a Euforbo, pero 
retrocede ante Héctor, que se ha puesto las armas de Aquiles. Ayax también 
interviene en la lucha. Los dos caballos del carro de Aquiles lloran la muerte 
de Patroclo. Zeus infunde ánimos a los caballos de Aquiles. Se reaviva la 
lucha. Zeus disipa la niebla, gracias a lo cual Menelao ve a Antíloco, hijo 
de Néstor, y le encarga que lleve a Aquiles la noticia de la muerte de 
Patroclo. Por fin, Menelao y Meriones logran sacar el cadáver del campo 
de batalla. 


CANTO XVIII 


1-38 


Antíloco llega a la tienda de Aquiles, y le comunica la noticia. Llanto 
desesperado del héroe, al que oye su madre, Tetis. 


“Qc ol pév pápvavio SBéuac rupóc al8ouévoro, 
*Avtloxoc 5” *AxiAñi"?* módacs taxbe Kyyedoc ABE" 
tóv 5* ebpe rporápo0s 4* veóv ¿p00xparpkVv 

TA fpoviovt” kv Buudv E 5% teteheouéva Fev *? 

5 dxOñoac 5” Gipa elme mpos dv!? peyalytopa Bupóv" 
«<"Q pol ¿yó, tl 1? Gp” adre xápn kouóovrec?? *Ayxarol 
vnuolv Em *? xkAovéovta «rufóuevo: medloLo; 
un 5 po. tedéowol Geol xoxd xkmdea Bupó, 

0 toté pol. uitnp Sietmégppade, kal por Éerne 

10 Muppidóvov tóv Kpiotov. En Eóovtoc ¿uelo 
xepolv ómo Tpówv Aelyeiv doc ñeAloto. 

"H yáda 57 téBvnxe Mevortlov GAxipoc ulóc, 
oxétAioc" T 1” ¿xédevov dároodpuevov Siiov TOP 
Ey ¿m viñas luev*?, und” “Extop: lord! uáyeoda.» 

15 “Hoc"*ó 1a00* Gpuorve xkatá ppéva kal xkará Ouyuóv, 
tópgpa ol ¿yyú0Eevi?* hA0ev dyavod Néctopoc vulóc, 
Sáxpua Depud« xéwov, dáto 5? dyyeAlnv dheyelviv" 

«6 pol, TinAtoc uti dalppovoc, TF pádAa Avypñc 
tevoeoL «yyeAlnc, $ uy Ópedde** yevécodo," 

20 keitoi Márpoxkoc, véxvoc 5¿ 5% Áubiuáxovral 


1 Repetición de XI 596. 2 "Ax.: dat. con verbo de movimiento. 
3 ¿p8oxp.: aplicado a las vacas en otros pasajes, aquí es metafórico; las 
extremidades elevadas de las naves micénicas sugerían la imagen de la corna- 
menta de un bóvido. 4 tá... G4 (la muerte de Patroclo, cf. 12); ¿povétovra: 
únase a tóv; 5h: “ya”. 5 glue: tiene por sujeto a Aquiles. 7 mebloto: 
gen. loc, (partitivo en lugar de un acusativo de extensión), “por la llanura”. 
8 ur: con subj., como dependiendo un verbo de temor. 11 Entiéndase dro 
xepoly. 12 A yára: “con toda certeza”. 13 duoo.: lleva a Patroclo 
como sujeto (al mismo tiempo complemento de la principal). 16 tóppa: 
recoge Roc; ol: Aquiles; para el dat. cf. XVIII 2. 20 duqt-: para este uso 
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yuuvod' drap TÁ ye teúxe” Exel kopuBalodoc “ExTOP.» 
“Oc pátO, TOV 5” Gxeoc vepédn Exdduye péaiva” 

dáupotépno. Be xepolv ¿dov xóviv al9adógccaV * $ 

xevato 22 «dx xkepoadíñc, xaplev 5” foxuve TpógOTOV" 

25 vextapto 5¿ xiróvi péholv? dupllave tégpn' 
abtóc 5” ¿v kovípo. péyac peyaAowoti tavuaBele 
keltO, PlApoL 52 xepol xóunv foxuve daifwv. 

Aygal 5” Ec *"Ayidede Anicoaro Márpoxkóc TE 
Ovóv áxnxépevor 2% peyóA” laxov, ¿x 5¿ Oópage?” 

30 EbBpapov duo” "Ayxidña Salppova, xepol dl nRoaL 
otídea remAñyovto*?, A00EvV2? 5” 610”? yuia ¿xdáotnc. 
"Avtídoxoc 5* ¿trépoDEevi? ddúpero Sáxpua Aelfov, 
xelpac Exov *AxiAñoc —ó 5” Eoteve kudáMpuov kip—, 
Seldie*? yáp uy Aaupov d«nauñosie oidApo. 

35 Zpuepdadéov 5” fuotev Gxovoe De nÓTVIA UNTNP 
Apévn év Pév0ecoiv ÁáMOC Tapd rarpl yépovti, 
xkóxvoév 1? Gp” Émeita” Dead DÉ uiv dupayépovto, 
TGcOoL So kara fév8os «Ade Nnpnidec Foav. 


39 - 93 


Llanto de Tetis y de las ninfas Nereidas. Tetis acude junto a su hijo 
y éste le refiere la causa de su dolor. 


94 - 126 


Aquiles, a pesar de que con ello acelera su propia muerte, decide vengar 
a Patroclo, 


cf. XVI 825. 22 1dv: Aquiles. En Homero es desconocido el vestido de 
luto; el duelo se manifiesta con una serie de actos externos, como son los 
descritos a continuación, de carácter aparentemente ascético, pero probable- 
mente, en su origen, de intención apotropaica (para apartar las fuerzas malig- 
nas de la muerte que han hecho su presencia). 24 foxuve: “afeó”. 
25 vextapép: tal vez “oloroso”, por las plantas usadas para conservar la 
ropa. 26 péyac peyaAooti: paronomasia, “con toda su estatura. 2 Sal. 
Lov: propiamente “dividir”; aquí, por el contexto, “arrancar”. 28 Anlo- 
oxto: el contexto indica la anterioridad: concierta con e: primer sujeto. 
30 du. *Ax.: acusativo de dirección, indicando movimiento para colocarse 
“alrededor de”. %á: Aquiles; kñp: “corazón”, acus. de relación. 4 yáp: 
introduce la explicación de por qué Antíloco sujetaba las manos de Aquiles. 
35 guepdadtov: acus. adv. 36 Repetición de 1 358. 37 uv: Tetis. 
38 kard«; con acus., indicación imprecisa de lugar. 
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Tóv 5” ate Tpootzime OétiC KaTaÚA DáxpV xÉOLOA” 
95 «”Qxópopoc 5% pol, téxoc, Eooea**, ol” dyopevelc' 
aútixa yáp to. ¿menta pe0? “Extopa trótuos Etolpoc.» 
Tnv Sé péy” óxBñoac Tpocéyn ródac Hxdc *AxikAdAebc' 
<«Aútlixa te9valnv, étel odx Gp?” Euehhov ¿talpyw 
xteivopévo ¿mapubvar ó pev páda tmió0L 35 márpnc 
100 Ep0t”, dueto De Sñoev «pic «AKTApa yevécdal. 
Nov 8” ¿mel od véopal ye plAnv ¿e rotplóa yalav, 
ovd£ ti IlarpóxAg yevóunv páos od5” Erápool 
toíc KkloLG, ol 5 troAteC*! dápevo? “Extop: So, 
áMA” Fpuou Tap vnvolv ¿tóoiov %xBoc Ápobúpnc, 
105 toloc ¿wv oloc 08 tic "Axardv XAAKOXLTO VOY 
év ToAépo' yop Sé 1” «pelvovés elo xal GAAOL. 
“Oc Epic Ex te OeGv Ex 1? dvO8pórov dmódtorro *3, 
kal xódoc, 80 1” ¿pénxe roAó9pová rep"? xahderival, 
Óq te TOADd YAvxlov péditoc katadepopévoLo 
110 dvápov ¿v otriPecoiv déferal Móte kamvóc' 
óc ¿ue vOv ¿xóldocev Gval dvipov *"Ayapéuvov. 
"AÑAG TA piv TpoteTÓxXOA ¿doouev** dxvópevol nep, 
Bvupóv ¿vi oriBeco: plhdov Bauócavtes «váyxrp" 
vov 5” elu”, Sppa plano xkegardño ólderipa kixo, 
115 “Extopar kipa 5* ¿yo tóte Befopar, ÓrmOTe xkev 5n 
Zede ¿0Éy tedécaL No” «Bávaro. Deol KALOL 


9% tóv: Aquiles. 95 óxóu.: cf. 1 417; po: dat. ético; ol(a) d«yopebers: 
propiamente es una exclamación, “¡qué cosas dices!”, con la que se justifica 
la afirmación anterior; puede, pues, traducirse “por lo que dices”, es decir, 
por su firme propósito de vengar a Patroclo matando a Héctor, expresado 
en los versos precedentes. % ydp: explica óxóuopoc; la muerte de Héctor 
acelerará la de Aquiles. 98 re98valnv: optativo de deseo de un perfecto ex- 
presivo (lit. “ojalá al punto esté yo muerto”), que da como realizada una 
acción que lógicamente iría expresada en presente (“ojalá al punto yo me 
muera”); ¿mel odk Gápa...: “porque resulta que yo no estaba destinado a 
ayudar...”; xkteivopévo: tema de presente con valor durativo, “cuando estaba 
siendo matado”. 101 véoual: pres. con valor de futuro. 105 El héroe 
tiene conciencia de su dperí (ver glosario). 108 ¿qpénxe: aor. gnómico. 
10% La comparación resulta especialmente vigorosa si se tiene en cuenta que 
xókog es propiamente la amarga “hiel”. 110 Aóte karvóc: símil que ilustra 
bien la concepción originaria del Ovuóc (etimológicamente del mismo origen 
que lat. fúmus). ú1 ¿xókdoce: aor. sigm. transitivo, “hacer entrar en cólera”, 
114 plane xepoAñc: expresión afectiva, sinécdoque por la persona entera (Pa- 
troclo); la cabeza es la parte acariciada incluso en un muerto (cf. XXI 136). 
115 kñpa tedAtoat: “cumplir, llevar a término la fuerza maligna de la muerte” 
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ovd£¿ yap odd¿ fln "Hpaxdégoc dúye kñpa, 

8c rep blhtaros Eoxe 5 Ari Kpovicovi kvakti" 

éAAA« El! poipa Sápacos xal dpyadéoc xódoc “Hpnc. 
120 “Qc xal ¿yóv, el Bn pol Ópoln polpa tétUxTaL, 

xeloop” ¿mel xe Oávo" vOv 52 xkAtoc ¿o0»dóv dpoluny *3, 

xal tiva Tewviádov xal Axpóavidav PBaduxóATO 

Gpdotépnorv xepol rapeláov ánodo 





FiG. 7. — El llamado “vaso de los guerreros”, cratera procedente de la ciudadela 

de Micenas, de hacia 1200, es decir, sólo unos decenios posterior a la guerra 

de Troya. En el lado reproducido en este dibujo se representan seis guerreros 
armados seguidos de una figura femenina en actitud de duelo 


(cf. XVI 855). * 1 fln “HpaxkAteoc: sinécdoque por Heracles o, más bien, 
“el esforzado Heracles”. 29 £¿: Heracles. 120 Suhotn: “semejante” a la 
de Heracles. 12 BaBóxoATOS: “la de ceñido talle” (lit. “la de profundo 
kóAtoc”, que es la curva de la cintura). 123 rapelácvv: gen. ablat. depen- 
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Sáxpo” óuopEauévnv ábivóv orovaxñoo ¿pelnv *3, 
125 yvotev'? 5” de 5 Bnpóv ¿yo trokAÉpoio TÉTaU AL" 


» » 


undé y” Épuxe páxnc pidéovo« mep' oUDÉ pe meloelc.» 


127 - 214 


Los griegos huyen hasta las naves y el cadáver de Patroclo está a punto 
de caer en manos de los troyanos. Hera envía a Iris a advertir a Aquiles 
del peligro. 


215 -617 


Desde el foso, Aquiles da tres gritos estentóreos, que llenan de espanto 
a los troyanos. Hera anticipa la puesta del sol para dar fin al combate. 
Tercera advertencia de Polidamante, igualmente rechazada por Héctor. Durante 
toda la noche Aquiles y los griegos lloran ante el cuerpo de Patroclo. Mientras 
tanto, atendiendo los deseos de Tetis, el dios Hefesto fabrica nuevas armas para 
Aquiles, Descripción del escudo de metal, en el que se representan variadas 
escenas de la vida. 


diendo de óu0p8.; dúdivóv: acus. adv. de otovaxñoal. 125 yyolev: 
tiene por sujeto las mujeres citadas. 126 Epuxe: imperativo. 


CANTO XIX 


1-53 


Al amanecer, Tetis lleva a Aquiles la nueva armadura y aplica néctar 
y ambrosía al cuerpo de Patroclo para evitar su descomposición. Aquiles reúne 
una asamblea del ejército, a la que acuden Diomedes, Ulises y Agamenón, 
todavía heridos. : 


54 -75 


Aquiles anuncia que depone su ira. 


55 


60 


65 


70 


Abrdp ¿mel SN ráviec dokAAloB8noa *Ayatol, 

tolo. 5” dviorápuevoc peréon tmódac óxdc *AyxikAAebc' 
«"Atrpetón, Y Gp ti 165” «uporéporor dipetov *? 
émiero*?, col xal ¿uol, $ te vát!! rep dxvupévo kñp 
O9uuoBópy Epiói pevenvapev elvexa?”? xkoúpnc; 

amv SpA” *2 ¿y vieool xataxtápev*1?-% "Apreuic 16, 
far: TG 51” ¿yov!! Edóunv Aupynocóv óAéooac' 
1639 x” od tóooo: *Axarol 654€ Edov Gormerov odSac 
Suoueveov Óno xepolv, ¿ued drounvicavroc. 

“Extopt uév xal Tpwol tó xépdrov' *? adráp ”Ayxarode 
5npov ¿uñe xad aña Epidoc pyioecdas Ólo. 

"AÑMAG TA pév mpotetóxOA ¿doopev **% dxvópevol TEp, 
Oupdv ¿vi orñBEeCOL flhov Bapudoavrec dvd yk" 

vOv 5” fitoL piv ¿yo mado xókdov, odñé tl pe xpn 
doxektoc atel peveorvépev 2% AA? Gye Bñocov 
Brpuvov TóAMEpóvsE*” xápn kouówvrtac ”Axaioóc, 
dep” "5 En xal Tpóvv relpjoopar «vtlov ¿A0BÓv, 


57 gol xal ¿uol: aposición a «pgotépolo.; $ te: explica tóde. 58 koó- 


pne: 


Briseida. 59 Ver Índice de nombres propios. 6l 16: “en ese caso. 


63 18: sujeto; recoge lo que se acaba de decir. 65-66 Repetición de XVIHM 
112-113, 67 «1: indefinido en acus. adv. para suavizar la negación. 70 Eru: 
“todavía”, “una vez más”, como antes de su cólera. 71 tadetv: “pasar la 
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al xk” ¿0éroo” ¿m vnuvoalv ladeiv: AAA Tv? olw 
Goraclas abróv yóvo xkápuperv, Óc xe Qóypol 
Bniov ¿x toAépoto Ut” Eyxeoc hpetépolo.» 
“Oc Eqa0”, ol 5* Exápnoav ¿ixviurbec *Axatol 
75 ¡uñviv áreimmóvtoc peyadóuov TnAetovoc. 


76 - 424 


Agamenón, en un largo discurso, lamenta la obcecación (%tn) que le envió 
Zeus y que le hizo reñir con Aquiles. Le promete dones en desagravio. Aquiles 
está impaciente por iniciar la lucha. Pero Ulises, con sentido práctico, aconseja 
comer primero. Llanto de Briseida por Patroclo. Aquiles y los griegos se 
ponen las armaduras. 


noche”; al final del canto VIII los troyanos han salido de la ciudadela y 
vivaqueado fuera de las murallas; en XVIII 254 ss., al enterarse de la vuelta 
de Aquiles al combate, Polidamente proponé regresar a la ciudad fortificada. 
72 abráv: gen. partitivo dependiendo de tiva; yóvu kápperv: “doblar la 
rodilla”, “caer al suelo” por la fatiga de la huida. — 73 fuetépoto: posesivo 
de 1.* pers. pl. sociativa, incluyendo modestamente a los demás aqueos. 


CANTO XX 


1- 503 


Ante la inminencia del combate decisivo, Zeus convoca a los dioses a una 
asamblea y les autoriza a intervenir en la guerra por temor a que Aquiles 
anticipe demasiado el fin de Troya. Batalla de los dioses. Héctor es salvado 
por Apolo. Aquiles hace estragos entre los enemigos. 


CANTO XXI 


1- 611 


Matanza de peonios en el Escamandro. El río, indignado, habla a Aquiles, 
Pero Aquiles, no haciendo caso de la advertencia del dios fluvial, prosigue 
su matanza de troyanos. Entonces el río con sus aguas desbordadas pone en 
peligro de muerte a Aquiles. Pero los dioses intervienen y el fuego de Hefesto 
seca los campos y domina al Escamandro. Nueva batalla entre dioses, que 
acaban retirándose al Olimpo. Sólo queda Apolo, el cual, tomando la figura 
del troyano Agenor y haciendo que Aquiles le persiga, desvía a éste de Troya 
y da tiempo a que los troyanos se refugien dentro de la ciudad. 


CANTO XXII 
1-36 


Apolo se descubre y Aquiles corre veloz hacia Troya. Príamo desde la 
muralla le ve venir. 


37-76 


Súplica de Príamo a Héctor, que ha quedado solo fuera de los muros, 
para que no se enfrente con Aquiles. 


Tóv 5* ó yépov ¿heeiva rpoonúda yeipac ópeyvóc' 
«“Extop, un pol pluve, elhov téxoc, ávépa tobtovV 
olor ávev0” GiAlov, lva uh táxa rótpov éxmlompe 
40 TInlelovi*?? Bapelc, ¿mel E tTOADd Qéptepócs ¿oti, 
oxétAioc” aí8z Beoior pios touoóvVdE yévortO 
dogov Eyol: táya xkév E xkóvec kai ybmec Edovta 
xeluevov' F ké por"? alvóv dro rpariówmv kxoc ¿Ador 
óc p” vláv rokAdÓv te «al ¿oBAGV ebviv Ébnke, 
45 xktelvov kol repvác víicov mi mniedarámv. 
Kal ydp vv 50 raide, Aukdova kad Mokóbopov, 
od Sóvayoar lógeiv Tpówov*"?* gle koru dhAévicov ??, 
ToÚC pot Aaodón tÉxeTO, Kpelovoa yuvakdv. 
"AMA? el pév £óovol pera orpará*?, A 1 Ev Énmeita 
50 xadAxkoú te xpuooú 1” «roAvoópEeo”** Eo yáp Evdov" 
TOAAX ydáp race. Taidl yépov óvouáxAutoc “Alrtnc" 


37 tóv: Héctor; ó yépov: Priamo; para la actitud de súplica, ver 1 351. 
38 or: dat. ético; pluve: transitivo, “hacer frente a”; dvépa tobrov: Aqui- 
les. 42 £: Aquiles; xev Edovra.: en lugar de un optativo de posibilidad. 
46 Auxdova: muerto por Aquiles junto al Escamandro (XXI 34 ss). “7 Tpóov 
dAtviov: los que, habiendo logrado escapar de la matanza de Aquiles (XXI 
3 ss.), se han refugiado dentro de las murallas. 48 xpelovoa: la aplicación 
de este epíteto a Laótoe muestra probablemente que se trataba de una esposa, 
Tratándose de héroes griegos, no hay indicios de poligamia (Leaf). 5% yxxA- 
koÚ... xpusoG: gen. de precio (cf. VI 236); ¿or1: tiene por sujeto el bronce 
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el 5” fón teBváol xal elv 'Alóao!'” ¿ópoLoL, 
hyoc ¿pá Bupá xai untépr, tol 1% rexóueodo” 
Axolowv 5” GAñoLaL uivuvBadiMTEpOV KA yoc 

55 EoocetaL, fiv un xol od Bávnc *AyguAñt"?* Bauacdele. 
"AMM eloégpxeo telxoc"?, ¿uóv téxoc, Bppa sados 
Tpñac xol Tpwóc, und uéya xúboc dptEnc 
TnAetón, abrós 52 planc!? atávos d«upeperc" 

Tpdc”? 5* ¿ua róv SBúotnvov Er ppovéovt” ¿Aéncov, 

60 Súcpopov, $v fa rarmp Kpovlóns ¿mi yíipaoc 0vsG 
aloy ¿v «pyadén pOloel, xaxd TÓALA?” ¿mbóvia, 
viác 1” ÓlAAupévoue ¿Axndeloac te Búyarpac, 
xkal BxAdápous kepaifouévouc, kal vimia téxva 
PBaddópeva apor"! yaly ¿v advh Sniotiti, 

65 Elxopévac te vuoda ókofic ÓTO yxepolv *Axoibv' 
autóv 5” Gv** róparóv pe xóves tpótTnaL BÓpyolv 
Synotal ¿póúouvoiv 227, ¿mel ké tie dEÉL xaAKG 
TtÓpacs ni Parov peBéov ¿x OGupóv EAntal, 
oUc tpépov ¿v peyáporol Tpamefñac Bupampobc, 

70 ot x*** ¿uóv alja móvrec áAóooovtec repl dopó 
xkeloovt” ¿v rpoBúpotol. Néqp SE te TávI?” Eméoixev 
"Apni xktapévo, debolyuévo SEE xaAkd, 
ketoB00* Távia DE kada Bavóve. rep, Bru pavín *? 
GAA? Eto 5 tTOALÓV TE kdÁpri TOALÓV TE YÉVELOV 

75 atsó 1” atoxúvoo*? xkóves ktauévoo yépovtOoc, 
todro 5% olkmorov*? rérera*5 Semhoio fpotofolv.» 


o 41 


r 2c 


y el oro; Evóov: “en casa”. 51 matrót: Laótoe; la costumbre de dar una 
dote a las hijas no es usual entre los griegos, sino más bien la excepción; 
fuera de este pasaje de la Ilíada, tal costumbre aparece sólo en la Odisea; 
más corriente es la compra de la novia (cf. VI 394 y nota). 59 Er ppo- 
véovta: “que aún estoy en mis cabales”, es decir, antes de que deje de 
estarlo por la vejez.  % 5úcsuopov: explicado por lo que sigue. 6! ¿misóvta: 
únase a 8v; rige los participios que siguen. 62 ulac... vuoúc: explican 
xaxkd. En la derrota, los hombres eran generalmente pasados a cuchillo 
y las mujeres llevadas como esclavas (lit. “arrastradas”. 65 vvoúc: “nueras”, 
mujeres de los hijos; sobre la familia patriarcal, cf. Od. VI 63. $6 port. 
Oópyolv: “a la primera puerta”, es decir, “a la entrada de la casa”. 67 5£€1 
xoaAxG: el sentido de los dos participios sugiere que puede igualmente refe- 
rirse a una espada que a un arma arrojadiza. 69 obc: tiene por antecedente 
“los perros”; tparmefñac Bupacmpoic: predicativos, “junto a mi mesa”, “para 
ser guardianes”, 70 d¿adoo.: “enloquecidos” por haber bebido sangre hu- 
mana. 7! N£g: en oposición a Príamo, que es un viejo (cf. 74). 73 xeic0ar: 
aposición que explica rávta (71); Stti: tiene rnávia por antecedente (con- 
cuerda en número ad sensum). 76 5h: enfática, “eso sí que...”, 
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77 - 247 


También Hécuba, su madre, le pide que se refugie dentro de la plaza 
fuerte. Héctor se acuerda de la triple advertencia de Polidamante y medita 
sobre el desastre que está acarreando a los suyos. En veloz persecución, Aquiles 
y Héctor dan tres vueltas a las murallas. Zeus pesa las kñpec (fuerzas ma- 
lignas de la muerte) de Héctor y Aquiles y comprueba que es mayor la del 
primero. Apolo abandona a Héctor, y Atena, tomando la figura del troyano 
Deífobo, logra que Héctor se fíe y deje de correr. 


248 - 366 
Combate singular de Héctor y Aquiles. Muerte de Héctor. 


Ot 5” 8te 5N oxedov hoav ¿nm «AAmiotorv lóvtec, 

TOV TpótEpoOC TpootElTE péyac xkopubalodoc “Extop" 
250 «0 o* Ent, MnAtoci? vté, poBñooyar, a TÓ TÁGPOC TEP 

Tple repl Gortu péya Mpio dlov, odát£ rot” ETAny 

pelvor ¿mepxópevov: vOv abdré je Bupoc dvñike 

otriueva  ¿vtia ceio"*!? Edorul kev, $ xkev dáholnv. 

"AMA? ye BeDpo Beodc ¿mbopeda tol yap ÉápLoTOL 
255 páprupol ÉuoovtoL kad ¿mloxoro. Ápuovidav 

od yap ¿yó o” Exmayhov deixió "2, al xev ¿uol Zebe 

doy kappovinv, onv SE poxnv ápédopar" 

GáAA? ¿mel Ap xé ose ovAñow xkAuTda TEeÚXE?”, *"AxidAAeD, 

vexpóv *Axatolorv do TáAiv: de DE 0d pélewa Y 
260 Tóv 5” K£p” dnódpa ldov rpoctón tródac Hxbde "Ayikdeóc' 

«"“Extop, un pot, «AQoTE, CcUVNMODÓVAC ÁyÓópevE" 

óc odx ¿oi Agovot xald «vbpáoiv Ópkia TLOTK, 


248 ot: Héctor y Aquiles. 31 5lov: “yo huf”, aor. rad. tem., relacionado 
de alguna manera con Edetgoa o con 5Blepa:. 22 Exmepx.: concuerda con 
un oe implícito como compl. dir. de peivai. 254 Lit. “démonos uno al 


otro nuestros dioses”, ofreciendo cada uno la garantía de los propios dioses 
como guardianes del juramento (Leaf), es decir, “pongamos a los dioses por 
testigos”; BeSpo: implica idea de movimiento, de acuerdo con la concepción 
primitiva del juramento, según la cual se conjura, se hace venir a los dioses 
a presenciarlo. 256 ExmayAov: adverbial. 257 kaupuovín: lit. “aguante” 
(de xatá y pévo), “victoria”. 258 guido: con doble acusativo; es natural 
que el vencedor despoje al vencido de sus armas, especialmente cuando son 
de tanto valor y renombre como las de Aquiles. 261 Ghaote: probablemente 
“que no puede olvidarse” (por los males que Héctor ha causado a Aquiles al 
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ovd¿ Aúxo. te kal Gpvec Óuóppova Bupóv Exovalv, 
GáAMa xaxa ppovéovol Siaurepic «AAMAOLOLV, 

265 ¿q odx Eor” ¿ul xal od qiAueva 2%, 005 u váiv!! 
ópxia Eocovtar, aplv y” Y Etepóv ye meEDÓVTO 
aluatos «oa “Apna, TAAGÓPLVOV TOAELLOTÑV. 

Mavtolns áperis puuviñoxeo' vdv oe uáña xp 
alxuntiv 1” Eueva** xal Bapoxktov TOAEULOTÍV" 

270 ob to. Er” E00* órádAvErc, pap SE 0€ Madidc *ABñvn 
Eyxel ¿ug Sauáa *? vov 5” d40póa TávT” ánoteloELe 
kide” ¿uov ¿tápov, oUc Extavec Eyxel Bulwv.» 

7H? fa, xal «unenalov*? mpote: Sodixóoxiov Eyxoc' 
xal TÓ pév vta lóóv ñhevato*B palóruoc “Extop" 

275 Efeto yap tpoidwv, to 5* bréprTaTO *'* xóáAkeov Éyxoc, 
év yalg 5 ¿máyr áva 5” fprace Madiadc >Ad8ñvn, 
ay 5* *AygiAñÍ Sldov, AáBe 5” “Extopa, tmoluéva Adv. 
“Extop DE tpoctertmEeV Apbuova TinAetovo” 

«"HuBpotes ??, ov5” K£pa aw TL, Beoic émelxeA? "AxiddAeD, 

280 ¿x Aróc helónc”* tóv ¿uov uópov: R tol Épnc ye" 

GAMA tie ápriemico kod ¿mixhdormoc Émico*? uódov, 
Spgpa o” ÓrobdSeloac péveos dAxiic TE AUMdO0pal. 

Od pév pol pedyovt: pertappévo ¿iv dópo TÑNEELC, 
dAM” 180c peuadri: 51d omiPBecpivi? Edaccov, 

285 el tol Ebwxe Beóc' vóv abr” ¿uov Eyxoc Ghevar 23 
xáAxeov' de 5 uliv 06 tv xpot TGV xouloato 
kal xev ¿hAappótepos tTÓldepOoS Tpbeoo yÉévoltO 
celo xkatagBiuévolo” 0d yáp copla TApa péyloTOvV.» 

7H%3 fa, xal áuremalAov npote: Sokixóoxiov Éyxoc, 

290 xal Báñe Mndetóao uéoov oáxoc 005” d«páuapte" 

The 5” dmemdáyx0n oóxeoc**? Sópur xóoaro 5” “Extop 
gti pá ol péroc Óxd Erwolov Expuye xelpóc, 


dar muerte a Patroclo), “imperdonable”. 262 B8px1a: cf. IV 155 ss. 25 q; 
suaviza la negación. 266 Etepov teo.: sujeto de Goal (inf. aor. de Ko); 
takaópivoc: lit. “portador de cuero” (de un antiguo escudo de cuero). 
210 Atena es la constante protectora de Aquiles. 222 Erápov: “mis camara- 
das” (los mirmidones); Svlwv: “arrojándote con frenesf” (cf. Ovuóc). 273 ydp: 
explica hheóato; Éteto: “se agachó” para esquivar el golpe. 276 £vd... 
fpracE: lit. “arrebató hacia arriba”, esto es, “arrancó”. 280 ¿x Arde: por 
revelación a través de Tetis; Epns: ef. 270 ss. 283 pol... perappévo: 
complemento del todo con la aposición de la parte. 286 piv: la lanza. 
289 =273, 220 Báde: “alcanzó”, 292 ot: dat. simpatético, “su mano”; 
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otr Se karngnoac, 005? KAA” Exe peldivov Eyxoc. 
AnigoBov Sl xkádelr Aeuxdomióa pakpóv áboac” 

295 fteé puv Sópu paxpóv: d 5” ob tl ol £yyóBDEv!* Rev 
“Extop 5” Eyvo Powv!? ¿vi ppeol póvnotv te" 
«"Q nórol, % páda 5% pe Geol Oávaróviz 3? xkG«heooav" 
AntgoBov yap Eyoy” ¿pápny poa rapelvar" 
GAA* Ó pév év telxel, ¿ue 5* ¿Earnárnoev >A0yvn. 

300 Nov 32 5% £yyó0L 15 por Oávatoc kaxóc, 005” Er” GvevBev, 
ov5” diMén T yáp pa nmádalL TÓ ye plhrepov Fev 
Znvt te kod Atos ult ¿xnfódo, ol pe Tápoc ye 
Tpógpovec elpúato'** vov adré pe polpa kixóvel. 
Mñ pav d«omovól ye kal áxAeeóc dmoAolunv, 

305 GAMA péya pégac ti kal ¿ocouévoro. ruBiaBa.>» 

“Qc £pa dovioacs elpóccaro pányavov óEb, 

TÓ ol Óno Aarápnv TÉTATO uéya te OTIPapóv TE, 
olunoev Sl dhelc e 1” aletóc ÓprTETÑELC, 
Oc T* elowv neblovóe DA vepiwv Epepevvóv 

310 Gápráfov A Kpv” duaAiv Y TrÓxa Aayoóv" 
%c “Extop olunoz tivácoov áoyavov óEb. 
*QpuñOn 5” "Axideúc, péveoc 5” ¿umiñoaro Bupdv 
Gyplov, TpóvOEV BE oáGxoc otépvolo xkáAuye 
xkadAov dardáAeov, kópvOL 5? Eméveve asiví 

315 rerpagyódo' xkadoi De meptocelovro Edelpar 
xpóceot, Ec “Hparoroc lei Aógov áppl”? Daperác. 
Oloc 5* dorhp elo. per? *? dorpáo. vuxtóc «uoAyó 
Eomepos, Ec ká«kAAtoTOc ¿v odpavo Totatol dotmíp, 


gróotov: predicativo, “en vano”. 293 La descripción de la lucha demuestra 
que Aquiles y Héctor llevan cada uno una sola lanza; en otros pasajes cada 
combatiente lleva dos (así Agamenón y Patroclo). 2% isóxaomic: “el del 
blanco escudo”, por el brillo del metal; cf. X1 32 ss., en que el escudo de 
Agamenón está tachonado de “blanco estaño”; uaxpóv: ver XVI 268. 2% ot: 
Héctor. 21 A yóáMa: afirmación reforzada, “con toda certeza”; 5%: “ya”. 
305 ¿ovouévotoL: “para las generaciones futuras”: muéto0AL: inf. final, “para 
que se enteren”; se enterarán por los cantos épicos (xAta dvópúv); por eso 
Héctor no morirá dxAeeóc (v. 304). 308 dhelc: “encogiéndose” para lan- 
zarse con más ímpetu. 312 Guuóv: compl. directo de la voz media ¿umAñ- 
OXTO. 313 xkdAupe: “puso (el escudo) para cubrir”. 34M :¿méveve: 
“movía la cabeza contra (Héctor)? (cf. I 524 y VI 470). 316 xpúceat: 
porque el casco ha sido fabricado por un dios, Hefesto, y las cosas de los 
dioses suelen ser de oro y otros materiales preciosos. 317 voxtóc d«uoAyó: 
frase formularia "para indicar una hora cualquiera de la noche; no existe intre- 
pretación segura de la segunda palabra de la fórmula; Venus, el lucero de la 
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6 alxuñc dárgkdaum edñxeoc, iv Gp? *AxtAdede 
320 nmárhdev 5eEitepi ppovéov xaxov “Extopi 5le, 
eloopóvv xpóx kadóv, Órp el6ele páLoTa. 
Tod 5¿ xkal GALO tócOV uév Exe xpóx xGAkeod TEÚXEM, 
ko, tá Matpóxkolo Blnv ¿vápige kataktás' * ? 
galveto 5” Y xAnidec dm” Guov adyév” Exoval, 
325 Aaukavinv, tva te puxñc xtotoc*3 $heBpoc" 
Ti Pp” ¿mi ol pepadr” Eldao? Eyxel Sloc *Axidheúc, 
ávtixpd 5” dánmadolo 51” adyévoc fAve* 23 xoxo 
005” G4p” «at? dopápayov pen tápeE xaAkoBápela, 
B9pa tl piv rmpotielmo, "* > dueifóuevos Entecov" 
330 fpime 5” ¿v xkovinc' Ó 5” ¿mevgoaro Sioc *Ayxthhdeóc" 
«"Extop, átáp trov Ep4nc Marpoxkés” ¿Esvapilov 
oO Éo0s00”, ¿ul 5” odbév ónileo vócpiv ¿óvra, 
vime' tolo 5” Kvevdev docontap péy? ápelvov 
vnvolv ¿mi ylaqupiorv ¿yo perómode Aedeluunv, 
335 $ tol yoóvat” Edvoa” ací pév kóves dá” olovol 
¿Axkñoovo” dix, tóv DE xkteptoDoV *Ayatol.» 

Tóv 5” dAyodpavéwov rpocégn xkopubalokocs “Extop* 
«Alocou” ónep poxAc xal yoúvov*? cÓv te toxñoOv, 
uh pe da mapa vnvol kóvac katadémyoaL** *Ayaróv, 

340 GAAX 0d pév xadxkóv te GAiC xpucóv te Dédeto, 
dópa tá to. óW0ovo. TAaThip xkal TÓTVIA UÑTNP, 
copa d¿ olkad” ¿uov Sópevo TÚ, Sppa tUpór pe 
Tpñec «al Tpówv Gdoxo. AtñáxoO. Bavóvta.» 
Tóv 5* £p” órródpa lSwv rpocéón TódaS Hxde *AxiAdAeós' 


tarde, es visible generalmente al ponerse el sol o antes de salir. 319 ¿télayre: 
sobreentiéndase un sujeto como “luz” o “resplandor”. 32 Lit. “la armadura 
de bronce cubría (Éxe) el cuerpo de él solamente (tócov) en lo demás 
(£AAo)...”, pero el cuerpo era visible (fqalvero); es decir, “le cubría todo el 
cuerpo excepto la parte...”. 32 Marp. fBlnv: cf. XVIII 117; Evápite: con 
acus. de cosa y de persona (cf. v. 258). 324 E: “por donde”; «u” Ópov: 
dependiendo de xAnt5ec. 33 Aauvxavínv: acus. de relación, “el cuerpo era 
visible en la garganta”; lva: adv. de lugar. 326 «q: recoge Y; ¿ml ol: 
reflexivo, remitiendo a Aquiles y dependiendo de peuara (Héctor, comple- 
mento directo de ElAaoe). 32 npotielmo:: sujeto, Héctor. 33 docontTAp: 
glosa homérica,... probablemente “camarada”, “miembro de una misma hueste 
o de un mismo séquito”; péya: adverbial. 333 yoóvata: ver glosario. 
336 =óv: Patroclo. 338 yoúvov: Héctor le abrazaría las rodillas (cf. v. 375 
y 1 407. 3442 mupóc: gen. partitivo dependiendo de AeAdxooL, “me hagan 
partícipe del fuego”, referencia a la incineración de cadáveres. 45 yodvoy; 
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345 «MN pe, kóov, yoúvov youváfeo undi toxíov 
ai yáp Toc avróv ue pévos kod Buuds dveln*S 
du” dánmotauvópevov kpéa Eduevos, ola u” Eopyac, 
óc oúx £00” Oc 0% ye kóvac keqaAñe ÁmMAAGAKOL, 
od5” el kev Bexóáxic Te kal elxoor vipiT? ÁroLva 
350 otrñowvo” ¿vexb” dyovtec, brócoxovtoL Dl xal GAAQ, 
ov5” el xév o” adtOv xpuog ¿púcacOa. ávoyol 
Aapódavióne TMplayos: od5” Ae CE ye TÓTVLA BATNP 
év0epévn Aexégoo: yoñoetol, Bv téxev atm, 
AAA kÚves Te kal olwvol KATA TÁáVTA ÉXGOVTAL.» 
355 Tóv B¿ kataBvpoxov TpovégynN kopudaloAos “Extop' 
«*H 0 ed yryvoóokov TpotiódoOpal, 0U9* Gp” Eueklov 
teloeiv Y ydp col ye olópeoc ¿v ppeol Oupós. 
Opáfeo vOv, yn tol Ti BeHÓv pñvipa yévopal 
Mpat: TÁ Óte xév 0€ Mápic kal Voifos *AróAAowv 
360 ¿o0hov vóvi? dAtowoov ¿vi Exarjol TÓANOLV.» 
“Oc ápa py elróvioa tédoc Bavárolo kGAUPE, 
puxa 5” Ex ped0éov rrauéwvn * 1? "Atódode PeBñxel, 
8v rótuov yoów00a*P, Arodo” «viporita xal KBnv. 
Tóv xal te9vnóra*% rooonóúda dios "Ayidheóc' 
365 «T£0va8i" xñApa 5” ¿yo tóte BéEopar, ÓmmotE xev 5n 
Zebe ¿0€kn tehécal nO” d«Bkvaror Geol KALOL.» 


367 - 515 


Los griegos ultrajan al cadáver. Aquiles lleva arrastrando de su carro al 
cuerpo de Héctor hasta las maves. En las murallas de Troya, Príamo, Hécuba 
y Andrómaca prorrumpen en llanto desesperado. 


gen. con verbo de “tocar”; nótese el vigor expresivo de la homonimia; 
toxñov: gen. de referencia = 338 ónep 1. 347 olá p” Eopyac: exclama- 
ción justificando lo anterior; perfecto de ¿py4fopat, con doble acusativo de 
la persona y de la cosa. 349 slkoo.v: supliendo la idea de “veces”, que 
se toma del numeral precedente. 350 orñooo.: de tommy, aquí “pesar” 
(lit. “colocar en la balanza”, ota-9uóc); se trata de metales (v. 340). 351 ¿póo.: 
al igual que su sinónimo Élxetv, significa “pesar”. 352 ec: resume las 
concesivas precedentes. 358 m1: suavizando. Es notable el paralelismo inten- 
cionado entre la muerte de Patroclo (XVI 851) y la de Héctor (lo que revela 
la actividad de un autor de un poema escrito; cf. $ 11); ambos predicen 
la muerte a quienes les matan. Aquiles, en efecto, morirá alcanzado en su 
talón por una flecha de Paris, después del final de la Ilíada y de su lucha 
victoriosa con las amazonas y con Memnón, rey de los etíopes, según se re- 
lataba en el poema cíclico, la Etiópida. 361-364 = XVI 855-859, 365-366 XVIII 
115-116, salvo una sola palabra. 


CANTO XXIII 


1-126 


Los mirmidones dan tres vueltas con sus caballos en torno al cuerpo de 
Patroclo y celebran con Aquiles el banquete fúnebre. Rendido por el cansancio, 
duerme Aquiles. Entonces el alma de Patroclo se le aparece en sueños y le 
urge a que prepare los ritos funerales. A la mañana siguiente, los griegos 
reúnen leña para la pira. 


127-191 


Preparación de la pira de Patroclo, con ofrendas y sacrificio de caballos, 
perros y jóvenes troyanos. 


Aútap ¿rel rávIN rapaxápBBarov?M Gorerov inv, 
ñar* o o” aver pévovtes dodhéec' adrAp *AxikAedo 
aótixa Mupyurdóveca. HihortoAépolo. kédevos 

130 xadxóv EóvvuoBo, EedEar 5” ón? Óxeoqiv Exaotov 
írmrouc" ol 5” Ápvuvto kal ¿v teúxecolv ¿duvov, 
Gv 5” ¿Epav ¿v Sloporol Tapapároar hvloxol te, 
TpócOE pév Ínmñec, pera”? Se végos elmeto nmelóv, 
poplow ¿v 52 pécoro. pépov TMárpoxiAov ¿taipol' 

135 OpiEl BE mávTa véxuv kataelvvov, Ec ¿mépbaddAov 
xeipópevor: BmBevi? 52 xápn Exe Sloc *Axikdede 
dxvópevoc' Etapov yap «púpova méut? “Ai5óode 3”, 


127 rávip: adv. 130 xaAxóv Cóvvvodal: lit “que se ciñeran la ar- 
madura de bronce”, responde a v. 131 £v teúxecotv ÉBuvov “se metieron 
en la armadura”. 132 ¿y 5lgpotaL: locativo indicando la posición final del 
movimiento; raparfárme: es el combatiente que va de pie en el carro de 
guerra al lado (napai- = rapa-) del auriga. 133 hera: adv. “detrás”. 
14 uuplot: “incontables”; ¿v pécotoL: “en medio de ellos”; ¿épov: en un 
carro; este uso procesional del carro de guerra en los funerales está abun- 
dantemente representado en la cerámica geométrica ática. 135 kararelvuov : 
“revestían, recubrían”, de -elvów, forma temática de -elvupt. 136 keLoó- 
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Ot 5* ¿te xópov Tkavov 88l cogio. néppad* 2 *Ayihheóc, 
xár8zcav? YM, alya 5e ol pevoeikta vñeov Blnv. 
140 ”Eve” adt” «AA? ¿vónoe rodápxne dios *AxiAdeóc 
otác dámávevde Tupi EavOñv dnexelparo xaltnv, 
Tv pa Enrepxeió TotauGg tptpe iniAe0ówv0av' ? *? 


AotTap émel tó y” GKxovoev GvaE dvipóv *Ayauéuvov, 
aútika Aadv upiv oxédacev xara vñas ¿loac, 
«ndeuóves Be map” ave peévov xal vieov Blny, 
trolnoav 52 tupiv ¿xatóutmedov Ev0a xo Évda, 
165 ¿v 52 mupr ónaty vexpdv Bécav dxvópevo. xkñp. 
NMoAAxd Se loa pila kal sláalrodac Édtikac Boba 
Tpó0B0E TUpiic ESepóv te Kai Áugerov” Ex 5” Gpa TÁVTOV 
Bnuov ¿dov ¿xádupe véxov peyáBuos *Axiddede 
¿e ródas dx kepadíic, rep"? 5¿ Bpará cuarta vial" 
170 ¿v"? 5” ¿rl8ei pétitos kol ddelgaroc dubrpopñac *?, 


pevot: cf. XVIII 27. Aquiles agarraba con sus manos (Éxe) la cabeza de 
Patroclo; ¿m0sv: “detrás” del carro. 138 négpade: el contexto indica la 
anterioridad de esta acción; súplase katadelival. 139 ot: para Patroclo. 
141 Eavenv xabtrnv: cf. I 197; la ofrenda de cabellos al muerto es inter- 
pretada (Nilsson) como expresión del deseo de sus camaradas de seguir, aun 
después de la muerte, íntimamente unidos a Patroclo. El pelo, en la concepción 
mágica, es parte de la persona y la representa a toda ella. 142 La ofrenda 
del pelo a divinidades (a un río, a Artemis, a las Ninfas, según el sexo del 
oferente) era rito frecuente en la antigua Grecia, en el paso a la edad madura. 

161 19: demostrativo, que se refiere a las palabras de Aquiles (vv. 156- 
160) a Agamenón pidiéndole que mande retirarse a las tropas de junto a la 
pira funeral; ¿loac: naves “iguales”, esto es, “bien equilibradas”. 14 £xa- 
tóuredoc: “que mide cien pies” (el pie tenía unos 30 cms.); Ev09a xal Ev0a: 
de largo y de ancho; como en realidad sería circular, la medida indicada es 
el diámetro. 16 ¿y rupf ór.: construcción del tipo Gxkpov poc. 16 foroc: 
adj. derivado de lg: (ver J 1), “poderoso”, “corpulento”; etAlrodac: aplicado 
siempre a Boúc en Homero, significa “que arrastra los pies”; para el sentido 
de ÉA1E “negro”, cf. 1 18 y la norma ritual de sacrificar animales a los dioses 
ctónicos (cf. III 103 s.) y a los muertos (en XXIII 30, los bueyes blancos 
que se degiiellan son para una comida, no para un sacrificio funerario). 
168 Senóc: “grasa”. 169 nept: adv., “alrededor” del cadáver de Patroclo. 
170 En tablillas micénicas de Pilo (serie Fr) con la mención dipsiois hay pro- 
bablemente indicación de ofrendas de óleo perfumado a los muertos (Palmer), 
que son “sedientos” porque reciben libaciones. Las ánforas eran evidentemente 
semejantes a las que figuran mencionadas en documentos micénicos de Cnoso 
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Tpóc Atxea kAlvov' mlovpaci? 5” ¿praúxevas Írmoue 
¿covpévoc ¿véfalde Tupi peyáda otevaxliov. 
"Evvéa TÁ ye Gvakt: tpamelñes kóvec hoav, 
kad uév tOv ¿vépadde rmupi 50 Belpotounoac, 
175 Súdexa 5 Toóowmv peyaBópov vléas ¿oBkAode 
xo0AxG Snióvv' kaka Se ppeol umdeto Epya 
¿v"? 52 nupoc pévos Txe orónpeov, bppa vépoltO. 
"Qipocév 1? Ap” Ememta, plhov 5” óvóunvev étoipov" 
«Xoipé poi, ú MárpoxlAe, kal elv *Aidaco SópoLoL 
180 návia yap ón to. tedéo 14 TápoVEeV ÚtEOTNV" 
dúbexa piv Teóov peyadÚuov vigas ¿o9kodc 
todc Gua col"? máviac TÓp ¿oBler' “Extopa 5” ob ti 
dó00 IMpiaulónv ropl Santépev**, áAAMA kÓóveooLv.» 
“Oc qár” árerkAñoac: TÓV 5” 00 kóvec ÁupenévovtO, 
185 Gia xóvac piv KkdaAxe Alóc Buyármp *Appodlin 
fpataló kal vóxtac, podósvmi E 52 xpiev ¿halo 
GáuBpocio, Iva y piv árodpógol ¿Akvotáfov" 
TÁ 5” ¿ml kuáveov vépoc Y ya y e Doifoc *ArókAAovV 
odpavóBevi? nedlovdei”, kóhMuye De xGpov Gtavia 


y Pilo, con dibujo de ideograma que las presenta con la mitad inferior en 
forma de cono o tronco de cono invertido (de donde lla necesidad de apo- 
yarlas, kAlvov). 171 Axea: plural poético. 173 14 dGvaxti: Patroclo; 
empleo casi religioso del término, por tratarse de un muerto insigne que recibe 
ofrendas, 174 -Gv: los perros. El sacrificio humano en ritos funerales ha sido 
recientemente confirmado por el descubrimiento, en Salamina de Chipre (isla 
apartada donde abundan las supervivencias micénicas en época posterior) de 
una tumba real com un carro, los esqueletos de dos caballos y los de tres 
esclavos (con las manos atadas). El hallazgo, realizado por V. Karageorghis en 
la primavera de 1962 (HNlustrated London News, 2 junio 1962, pp. 894-896) es 
de la mayor importancia para poner de manifiesto la exactitud de la descrip- 
ción homérica de los funerales de Patroclo. 177 mopóc pévoc... oLóñpeov: 
“la fuerza implacable del fuego”; para el adjetivo, cf. v. 182. 178 dvopalve: 
“llamar por su nombre”. 179 xaipe: fórmula usual de saludo, que aquí 
puede entnederse literalmente, “alégrate”; poi: dat. ético; xal: “incluso” 
en el triste reino de Hades. 180 ydp: explica el motivo de la alegría. 
184 ráy: Héctor. 186 fuata Kal vóxtac: acusativo de duración; fpodóevti 
¿halo: “óleo con perfume de rosas” aparece también en las ofrendas regis- 
tradas en documentos micénicos; aquí parece tratarse de un medio de contra- 


rrestar el hedor del cadáver y de evitar su descomposición. 187 GpBpoclo: 
“propio de los dioses inmortales”, lo que explica sus extraordinarias virtudes. 
187 El sujeto es Aquiles. 188 14: Héctor. 19% xpiv: adv., “antes” del 


rescate del cadáver por Príamo; no hay que olvidar que los oyentes conocían 
los diversos episodios y que, por lo tanto, no buscaban en los cantos de los 
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190 Sovov ¿meixye véxoe, uh mplv pévoc ñeAloLo 
oxelder” duo"? mepl 7? xpóx tveov Al péhecolv. 


192 - 897 


Los vientos soplan y arde la pira. Al día siguiente se recogen los huesos 
de Patroclo y se celebran, en honor del muerto, competiciones deportivas con 
valiosos premios. 


aedos o en las recitaciones de los rapsodos la intriga de una novela de aven- 
turas; para el empleo de pévoc, ver v. 177. 191 oxeldeie: opt. aor. de 
oxéMo. 


CANTO XXIV 


1-21 


Todos se retiran a dormir. Pero Aquiles, insaciable en su sed de venganza, 
no duerme; arrastra el cadáver de Héctor en torno a la pira apagada de 
Patroclo. 


Abro 5” d«yóv, Aaol Di Bodc Emi viñas Éxaotol 
toxlóvavr” i¿tva** tol ev dóprioLO pédovro 
Únvov te YAuvxkepoD TapTiuevoa 2% ayráp *AyiAhedo 
kAale plhov Étápov peuvnuévoc, ovDÉ uv Únrvoc 
5 fipel Taváaudtop, 4AA* totpéper” Ev0a «al EvOa, 
MartpóxlAov roBtwv Avdporitá TE xkold uévos A0??, 
ñ5” ónoca toAÓÚTEVLOE OÓV AUTO Kal TádEV KA YER, 
d«vópóv te TTOAÉuOLTE ÁAEYELVA TE kÚpoTa tTEelpwv" 
TÓV puuuvnoxóuevos Badepóv katá dáxpuov elfev, 
10 Gitot” Em mieupac xaraxeluevos, GA MOTE 5” abre 
órmtioc, GAMOTE DE Tpnvic" tToTE 5” ópldL Ávacrtác 
5ivedeox” «Abdov Tapa Blv” «Aóc" 0UDE uv ños 
garvopévn AñBeoxev Óneip?? Gta T? Rióvac te” 
«AA? 8 y” ¿mel Eedkeiev 00? Gpuaciv hxéac Ímmouc, 
15 “Extopa 5” ElxeoB00L Bnogokero *? 5lppov BmoBev, 
tpic 5"! ¿póoar mepl oñfua Mevortiádao Bavóvtoc 


1 áyóv: la “concentración” del ejército con motivo de los funerales de 
Patroclo y de las competiciones deportivas que en ellos tuvieron lugar. 2? tot: 
las tropas; dóproto: depende de tapiiuevar, lo mismo que Únvov. 4 puuv: 
Aquiles. 7 zokórevoe: lit. “devanó”; aquí, figuradamente, “soportó”, 
8 melpov: por el sentido debiera regir sólo xóuata, pero la construcción 
se extiende a troAfuouc. 2? tÓv: recoge todo lo que precede. 1! nonvíc: 
“boca abajo”; tórte: en correlación con Gklote; ¿p06c: predicado. 12 Los 
iterativos de este pasaje indican que la desesperación de Aquiles se manifestó 
varias veces de esta manera, bien en la misma noche, bien durante varios días; 
uv: Aquiles. 13 Porque estaba despierto. 15 5lgpou: depende de Sto; 
parece ser la misma antigua costumbre tesalia (según testimonio de Calímaco, 
recogido en un escolio y confirmado por Aristóteles) de arrastrar al asesino en 
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aftic ¿vi kAloly mavéoketo *%, róv 5£ 1* "* Egonev Y 
¿v xóvi 1? ¿xtavócac aporprvéar tolo 5” *ArmóAAov 
rácav derkelnv Áárexe xpoi q0t” ¿Aealpuwv 

20 xold teBvnóta nep"? mepl "? 5” alyló aávia kákurte 
xpucely, lva uh juv droBpópol ¿Axvotálov. 


22 - 499 


Al cabo de doce días, los dioses intervienen. Tetis es enviada junto a 
Aquiles para moverle a devolver el cuerpo de Héctor. Príamo, incitado por 
Iris, mensajera de los dioses, y guiado por Hermes, se dirige de noche al 
campamento griego, llevando valiosos presentes a Aquiles como precio del 
rescate del cuerpo de su hijo. Príamo, abrazado a las rodillas de Aquiles y 
besando sus manos, que a tantos hijos suyos habían dado muerte, comienza 
su súplica. 


560 - 526 
Final de la súplica de Príamo. Aquiles llora y consuela a Príamo. 


500 «...Tóov od tTpHnv ktelvag Apuvóuevov TEepl TÁTPNC, 
“Extopar toD vov elvex” lxávo vñac *Axaidv 
Avoópevoc Tapa cslo, pépo 5* ámepelor” ÁroLva. 
"AMA alóeio*" Beoóc, "Axideó, abróv 1” ¿Aénoov, 
uvnoáuevos 000 rarpóc' ¿yb 5” ¿heelvótepóc TEP, 

505 EtAnv 5” ol” od róÓ Tte EmyxBóvioc Pporóc GAkOC, 
ávópoc roudopóvolo troti "* orópa xeip” ópéyeoBal.» 

“Qc qáto, 74 5” pa natpoc Up” Tuepov Gpoe** yóoro* 
dyápevos 5” Kpa xelpóc ánmooaro Rxa yÉpovta. 
Tó 5¿ uvnoquévo*5, dá utv “Extopoc d«vdpogóvoLo 
510 xkdai” ábivx tporápor0s * rodóv *AxiAñoc ¿AvoBelc, 


torno a la tumba de la víctima. 17 tóv: Héctor. 18 toio: Héctor, depende 
de únéxe. 22 xpot: dat. commodi. Sobre la aiylc ver glosario. 

50 «óv: Héctor; xupónv: lit. “anteayer”, usado en un sentido amplio; 
realmente la muerte tuvo lugar doce días antes. 501 elveka: rige toú 
(Héctor). 503 El no* enterrar a los muertos es acto de impiedad; los pro- 
pios dioses entierran a los hijos de Níobe (v. 612); aúróv: sobreentiéndase 
pe. 50% ¿p£ysoBaL: explica ola, “Hevar hasta mi boca la mano o manos” 
(xeipalxeipe) de Aquiles; cf. v. 478-479, en que Príamo coge las rodillas y 
besa las manos de Aquiles, 507 14: Aquiles; rmarpóc: gen. objetivo depen- 
diendo de yóoto, “llanto por su padre”. 510 A4Sivd: acus. adv. 52 kata: 
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2 matép”, GALoTE 5” are 


ol! 


adráp *AyiAhede kAaiev ¿óv? 
Mátpoxkov: táv 5¿ otovaxh kata Smart” dpopel 
Abdrap émel pa yóoio terápriero Sloc *AxidAeúc, 
xal ot"? dro nparmiówv AO” luepoc AS” ámo yulov, 

515 abrlx” «mó Opóvov Apto” *, yépovra 52 xeipoc dvlorn, 
olktÍ[pov toAMÓv tE kGpn TOALÓV TE YÉVELOV, 
xkal puv $uovioas ¿nea nrtepózvTa Tpoommúda" 
«PA BelM”, T 5% TOAAG kGx” Gvoxeo cóv xkardá Buudv' 
TóÓc Erhnc ¿mi vñac *Axoudv ¿A0Éépev** oloc 

520 ávópoc ¿e Sp0akpode Be to. moAtac E? re xal do8kode 
vtéac ¿Eevápica; omBmpetóv vó Tol ÁTOP. 
"AMM ye 59 xat? Gp” Elev end Opóvoo, KA yea 5” Eume 
év O0uG kataxeiodo. ¿áoopev dxvópevol TEp" 
od yáp tic TPTELC TéÉLETOL kKpuepolo yóoLo" 

525 “e yáp imexAóoavro Beol SeLholo. Pporolor, 
Loevv áxvopévoue” abrol 5¿ 1” áxndéec elol. 


527 - 595 


Continúa el diálogo. Aquiles pide a Patroclo que no le guarde rencor por 
haber devuelto el cuerpo de Héctor a su padre. 


596 - 613 
Aquiles acude al rescate y hace cenar a Príamo con palabras de consuelo. 


7H9 fa, xad £e kArolnv nmádiv fic *? Sioc *Ayxihheóc, 
Efeto 5” év kAop6 ToAUdamddA, Ev0ev 3? dvéotn, 
tolxov tod ¿tépov, rorl ”* 52 Mplapov páro ub9ov" 
«Yióc pév 5 tol Aékutal, yépov, da ¿xébeuec, 

600 xeiton 5” dv hexteoo” Gua 5” dol parvouévnóiv 


indica localización imprecisa; se trata de la tienda de Aquiles. 515 xelpóc: 
“cogiéndole por la mano”. 525 ¿mexAdoavto: aor. gnómico, “hilan”; la 
metáfora de “cortar el hilo de la vida” condujo a la idea de que alguien 
lo hila; en Homero son los dioses, dalyov, aloa o poipa (v. 209), quienes 


hilan ese hilo y determinan así el destino de cada ser humano. 526 Eóelv 
áxvupiévoue: explica 4c; d«knséec; cf. VI 138, 
597 dvtam: el contexto indica anterioridad. 5% tolxov toú ¿répou: 


genitivo partitivo en lugar de un locativo; indica la “pared” (pero se trata 
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Specs abtóc GÁyov: vov 5¿ uvnompueda Sópriov. 

Kal yáp t” dúxopoc NióBn ¿uvioaro oltov, 

1] Tep bdexa raider Evl meyápotoiv ÚAovtO, 

EE piév Guyatépec, EE 5” vttec iBúovrec' >” 
605 todc pév "AnólAov népgvev dm” dpyuptoro fBrolo 

xo6uevoc NióBn, tac 5” “Aprtepic loxéaipa, 

obvex” Gipa Antoí lo«oxeto*% xadurapio" 

9% do. texésiv, Y 5” aútñ yelvato TrokAkobúc* 

TO 5” Áápa xal Boró rep ¿óvi? AO TáVIaE Bl eO0Cav. 
610 Ot pév Xp” Evviap!ó k£ar” ¿v póveo, ovd£ tia evo? 

xart8dapca ?*, Aaode Di Al0oue rolnoe Kpovlov" 

todo 5* áipa tf Bexóáty Oónpav Deol Odpaviwvec” 

ñ 5” «pa oltov prioar”, ¿mel kópe Ddkpu xéouvoa.» 


614 - 804 


Aquiles consiente en una tregua de once días para que los troyanos puedan 
preparar y celebrar los funerales de Héctor. Príamo regresa a Troya con el 
cadáver de su hijo. Llanto de Andrómaca, Hécuba y Helena. Funerales de 
Héctor. 


de una tienda, cf. 512) opuesta a la de Príamo. 603 : Níobe, dat. ético. 

605 Hay una especialización entre los dos dioses: él da muerte a los varones 
y ella a las mujeres; d«pyupeoio: cf. XXII 316. 607 logoxeto: sujeto, Níobe, 
“solía igualarse”, 608 Sow: Artemis y Apolo; tekxéeiv: tiene por sujeto 
-a Letó; yelvaro: aor. transitivo de la misma raíz de ylyvoua1, “engendró”., 
611 La causa de que no hubiera quien enterrara a los hijos de Níobe es que 
Zeus había convertido en rocas a las gentes del lugar (junto al monte Sípilo, 
en Asia Menor), tal vez para hacer más duro el castigo de Níobe prolon- 
gando su dolor con la vista de los cadáveres de sus hijos, tal vez por mera 
solidaridad del pueblo en la culpa de Níobe (que también fue petrificada, 
v. 614); en todo caso hay alusión al juego de palabras Axóc “pueblo” y 
AGac “piedra”, conocido en el mito de Deucalión y Pirra (en el cual, inver- 
samente, las piedras se convierten en hombres). 62 q Sexáry: cf. I 54; 
Oópaviwvec: descendientes de Urano y, por lo tanto, de su hijo Crono. Los 
propios dioses los enterraron en acto de piedad, necesario para que las almas 
de los muertos pudiesen entrar en el Hades y permanecer allí tranquilas. 


LA ODISEA 


CANTO 1 


1-27 


Invocación a la Musa. Presentación de Ulises. En ausencia de Posidón, 
los dioses se reúnen en el Olimpo para discutir el destino del héroe. 


"Avópa por Evvene??, Modoa, tokótporov, de yáha TOA 
rAGyx0n, ¿mel Tpolnc tepóv rroAle8pov*5 Enspoe* 
ToAAGv 5* d«vO8ptoV lev Gotea xal vóov Eyvo, 
TOMAU 5” 8 y” Ev nóvI0 TáDEV Áhyea 5v!? xará Buyóv, 

S «pvópevos fv!? te puxhv xal vóctov ¿ralpov. 
"AAA” 005” de ¿rápoue? 1! ¿opócaro, ituevós nep" "? 
adróv yap operépnorv dracBaAipoiv BhovtO, 
víimiol, ol kata pode "Yrmeplovos *HeAloto 
fo8:Lov aráp Ó toloiv d«peldero vóotipov Tap. 

10 Tóv áuódev ye, Oe4*P?, Oúyatep Alóc, elmt xad hpiv. 


1 "Avápa: Ulises. 2 Emepos: no fue Ulises solo quien tomó Troya, 
pero desempeñó un papel importante, ya que estaba al mando de los hombres 
que iban dentro del caballo de madera introducido en la ciudadela. 3 vóov: 
“manera de pensar”. 5 dpvópevoc: tema de presente con valor conativo, 
“tratando de...”. 6 ov3” Ac: explicado por léuevócs tEp. 1 abráv: 
“de ellos mismos” (los poseedores del adjetivo opetéppolv); dracdaAlyotv: 
“actos de insensatez” (plural individualizador, concreto, del abstracto“ insen- 
satez””). 8 vímioL: aposición exclamativa; sobre el sacrilegio que los com- 
pañeros de Ulises cometen al comer las vacas de Helio, ver Od. XIl 374-396; 
Boic: “vacas” (el género se especifica en el pasaje citado). 9 8: Helio; 
toloiv: se alude aquí, como en los versos anteriores, a los compañeros de 
la nave de Ulises, que eran los únicos supervivientes cuando ocurrió la aven- 
tura de las vacas del sol; vóotipov Ruap: para esta expresión ver Ilíada 
VI 455. 10 róv: n. pl. del demostrativo, en genitivo partitivo complemento 
de etué, “cuenta alguna de estas aventuras”; dpuódev: “desde algún punto” 


132 HOMERO 


"Ev0” Gol pév ráviec, Óool púyov alrmdv BAeBpov, 
olko. Eoav*?, ródeuóv Te TepevyótEC ASE BádacoaV" 
tóv 5” olov, vóotou kexpnuévov ñÓj yuvalkóc, 
vópon rórvi” Epuxe Kaduyo, Sia Bedov, 

15 ¿y onteo. yhagopolol, Adhoropévn róoiv elvat. 
*AMA” 6tE 5N Éroc ñlA0e repimhopévov*P ¿viavróv, 
TG ol ¿mekkAóoavto Geol olxóvde vésobor 
elc *I0%k nv, 005” Ev0a mepuyuévos Rev”? dtBkov, 
kad pera olor? plhora" Beol 5” ¿Atoarpov Émavtes 
20 vóoq: Moceidávvos: Ó 5” domepyic pevéonvev 
ávuBip *Oñuoñi** rápos v!? yatav tktoBar. 

"AMA? Ó pév Alóelormac perexlaBe TnAó0? ¿óviac, 
Alelorac, tol!* 30% Dedalatar, Eoxato. «vipóv, 
ol uiv 5uaopévov*% “Ymeplovoc, ol 5” dvióvrtoc, 

25 dvtiónv taópov te xkal d«pveidv ¿xaróupnc. 
"Ev0” 8 ye tépreto Saurl mapípuevoc' ol 5¿ 5n GAlOL. 
Znvoc ¿vi peyápotowv *Okvyurlov «Bpóol Foav. 


28-79 


En la asamblea de los dioses Zeus afirma, con el ejemplo de Egisto, que 
no son los dioses los que causan males a los hombres, sino ellos mismos por 


(del relato); ver Introducción, $ 2; 6e4: la Musa del y. 1 (ver Ilíada 1 1); 
xal Apiv: “también a nosotros” (como antes la Musa ha inspirado a otros). 
M Evo”: “entonces” empalma con el episodio que precedería en la larga 
serie tradicional de cantos épicos; es el punto en que el aedo comienza este 
relato; Gklot... máviec: “todos los demás” griegos que habían participado 
en la expedición contra Troya; contrasta con tóv 5” olow (v. 13); qúyov: 
el contexto indica acción anterior. M Sia Bedov: “divina entre las diosas”. 
15 glvar: sujeto, Ulises. 16 Es el décimo año desde la toma de Troya 
(y por lo tanto el vigésimo desde que Ulises salió de Ítaca); uepiiA. ¿viauráv: 
literalmente, “al rotar los aniversarios”, esto es, “al paso de los años”. 
1 16: el antecedente es Eroc; ot: anafórico, Ulises; ¿mpuAóoavto: “decre- 
taron” (lit. “hitaron el hilo” de su vida; ver nota a Ilíada XXIV 525). 
19 kal pera... plholot: “incluso entre los suyos” (es decir, incluso en su propia 
casa tuvo que sufrir pruebas frente a los pretendientes). 20 Ulises había 
cegado a Polifemo, hijo de Posidón (Od. IX 353-414). 4 Buoopévov... 
ávióvtoc: gen. local (usado en sustitución de un locativo), “en la región del 
sol poniente..., naciente”. 25 K£vtidov: part. fut. de d«vtido, creado ana- 
lógicamente, con diéctasis (ver Apéndice III B 12), sobre otros futuros como 
¿háov; ¿xartóufBne: “hecatombe”, que originariamente significó “sacrificio 
de cien (¿xatóv) reses (Bo0c)”, se emplea ya cuando entre las víctimas incluso 
hay corderos; de otros contextos se infiere que también el número podía 
no ser ciento. 
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sus actos de insolencia. Ante los reproches de Atena, protectora de Ulises, 
Zeus declara que no es él, sino Posidón, quien mantiens a Ulises alejado 
de su patria y se pronuncia en su favor, 


80 - 95 


Propuesta de Atena en la asamblea: Hermes debe ser enviado a Ogigia, 
la isla de Calipso, para poner en conocimiento de la ninfa la decisión de los 
dioses sobre el regreso de Ulises. Atena misma irá a Ítaca para dar instruc- 
ciones a Telémaco, hijo del héroe. 


80 Tóv 5” hupelfer” Emerta Bed yAavxómeo > A0ñvn' 
«<D tTátep Mipétepe Kpovión, Úrate kpelóviOv, 
el uév 5 vov tobto plhov uaxápeool BeoloLl, 
vocotíoaL 'Obuoña roAóGgpova Bvide!? dópovie, 
“Epuelav piv Emeita, Diáxtopov dApYyElPÓVTNV, 

85 vñoov ¿e *Qyuylnv ótpóvopev 2, ¿pa táxioTa 
vóuóon ¿imioxápo ely vnpeptéa PBovAny, 
vóctov "Oducoñoc'! tadaclppovoc, da xke véntal. 
Abráp tyov!! *I8á4xnv ¿oshevcopal, Bppa ot*! vtóv 
uGAñov ¿xmotpóvo, xal ol jévoc dv ppeol ño, 

90 etc dyopiv xadécavta xápn kouówvtac *Axatobe 
GOL uvnorípecov dmermépev *%, ol té ot!! atel 
uñA? ábivá« opátovoal xad eldlnodacs Élixac Bobe. 
Méuyo 5” ¿e Exrápinv te xal ¿e Módov huabózvra, 
vóctov TeLOÓMEVOV TaTPOL flAO0U, Fv TOL kxod0n, 

95 5” tva piv xAtoc ¿oB0hAóv ¿v dv8pororaV Expolv.» 


80 róv: Zeus. 83 vootñoat: explica todrto del verso anterior; Uvóe 
5óuovbe: nótese la repetición de la post-posición -5£. 85 Gtpúvopev: 
subj. exhortativo. 87 vóotov: aposición que precisa el contenido de BovAkv ; 
dc xe véntal: interrogativa indirecta explicativa de vóotov, “de qué manera 
regresará”. 88 ol: dativo simpatético, “su hijo”. 89 ol: anafórico, Telé- 
maco. 2 A5ivá: calificación que Homero aplica frecuentemente a animales 
que viven en grupos, como ovejas y moscas (Ilíada 11 469); elAlimodac... 
foúc: ver Ilíada XXMI 166. % nevoópevov: en acusativo porque va refe- 
rido al compl. dir. de néwyo, Telémaco; fv nov: “a ver si en alguna parte...”. 
95 “La fama le tiene a él”, donde nosotros diríamos “él tiene la fama”; sobre 
estas concepciones ver Introducción $ 1, 
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95 - 444 


Bajo el aspecto de Mentes, rey de los tafios, Atena se presenta en el 
palacio de Ulises, donde los pretendientes de Penélope campan por sus res- 
petos. Atena-Mentes, a quien Telémaco recibe hospitalariamente y le confía 
sus infortunios, persuade al joven para que prepare un viaje a Pilo y Esparta 
en busca de noticias sobre su padre. Telémaco convoca una asamblea del 
pueblo para el día siguiente. 


CANTO II 


1- 434 


En la asamblea de los itacenses Telémaco se queja de la conducta de los 
pretendientes y pide ayuda al pueblo. Uno de los pretendientes, Antínoo, 
culpa a Penélope, que los ha engañado con la promesa de casarse cuando 
confeccione el sudario de Laertes, pues desteje por la moche lo que teje por 
el día. Telémaco pide a los pretendientes que desalojen su casa. Un prodigio 
enviado por Zeus es interpretado por el anciano Aliterses como signo del 
próximo regreso de Ulises. El pretendiente Eurímaco ridiculiza al anciano. 
Telémaco pide un barco para su viaje. El anciano Mentor le apoya, pero, 
después del amenazador discurso de Leócrito, la asamblea se disuelve. Atena, 
bajo el aspecto de Mentor, anima a Telémaco y le promete ayuda. Telémaco 
responde con decisión a las burlas de Antínoo. Una vez que la nodriza 
Furiclea ha preparado en secreto las provisiones necesarias, Telémaco y Atena- 
Mentor embarcan, al caer la noche, en la mave proporcionada por Atena, 
rumbo a Pilo. 


CANTO III 


1- 429 


Telémaco y Atena-Mentor son bien recibidos en Pilo por Néstor y los 
suyos, a quienes encuentran ocupados en ofrecer un sacrificio a Posidón. 
Telémaco, a petición de Néstor, le dice su nombre y el objeto de su viaje. 
Néstor le habla del regreso de los aqueos desde Troya, pero no puede darle 
información sobre la suerte de Ulises. Narración de la muerte de Agamenón 
y venganza de Orestes. Néstor aconseja a Telémaco que visite a Menelao 
en Esparta. Atena-Mentor desaparece, en presencia de Néstor, transformán- 
dose en ave. Néstor reconoce a la diosa y le promete un sacrificio para el día 
siguiente. : 


430 - 472 


Descripción del sacrificio en honor de Atena. 


“Oc ¿900 ”, ot 5” Kpa rávrec ¿tol Tvvov. *HA0E pév Ep Bobe 

431 ¿x rmeblou, hABov 5¿ Boñc napd vnóc ¿one 

TnAeuáxov Etapor Pé peyadítopoc, fADE BE xaAkebdo 

¿mA? £v xepolv ¿xov xadknia, relpara téxvnc, 

Gxupová« te OYDpdáv 1” edrmolntóV TE TUPÁYpNV, 
435 ololv te xpucóv ¿pyálero: FAD0E 5” *A0ñvn 

tpóv? 1 Gvriónoa yépov 5” mmdára?? Néotop 

xpucóv ¿dwx'* Ó 5” Enea Bodc képaciv replxevev * 2 

doxñoac, lv” Gyadua Bed xexóáporto 2 5ob0«. 

Bodv 5” dyémv"*% xepácov Erparloc kal dios "Extppov. 


430 “Qc Epao”: sujeto, Néstor, que ha dado a sus hijos instrucciones para 
el sacrificio, el cual tiene lugar, no en un templo, sino al aire libre (ver glo- 
sario, s. v. vnóc); ot 5”: los hijos de Néstor; Bobc: “una vaca” (para el sexo 
ver 455); a Atena se ofrecen siempre víctimas hembras. %l 9o0ñc: epíteto 
ornamental impuesto por la fórmula (la nave está varada); ¿lonc: ver 
Híada XXIM 162. 42 xadxeóc: término general para el artífice de metales; 
aquí “orfebre” (cf. 435-437); en el I milenio, “herrero”; el término se originó 
en la edad del bronce. 3 xaAxíia: “propios de un xadxeóc”. 6 dvriónoa: 
ver Od. 125. 878585”: el orfebre; neplxevev: “vertió” (sin duda oro en 
polvo), “en torno a” (nrepl-), “los cuernos”. 49 kepávv: gen. dependiente 
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440 Xépvifa 5E 09” “Apnroc Ev dv0zepóevT: Aéfnti 
flvBzv*P ¿x OaAkpoLo pipov, Erépy 5” Exev odie 
¿v xavég" rédexuv 5 peverntódepoc Opacupione 
ó£dv Exov Ev xelpl maploraro, Podv ¿mxóyov. 
Mepozde 5” duviov elxe' yépov 5” immiára Néctop 
445 xépviBá T” odhOxÓTaC TE KATÁPxETO, TOAAX 5” ”A0ÑvN 
ebxer” ámapxópevos, xkepadñico tplxac ¿v nmupl Páriov. 
Aútap ¿mel p? ebEavto xal odAoxótac TpopákovtO, 
aútika Néortopoc ulóc, Úr£p0uyos Opacuundne, 
ñlAaoev Gáya orác: nmédexos 5” dméxope TÉVOVTOG 
450 abxevlouc”!*, ADoev 52 fBodc pévos' al 5” ¿A6AvEaV 
Ouyatépec TE Vvol Te xal aldoln Tapáxorria 
Néotopoc, Edpublxn, apécBa KAvpévolo Buyarpóv. 
Ot pév Emeit? dveñóvtes árió xBovóc edpuodelne 
toxov' «tap opáútev Meolorparoc, Bpxayos dvópúv. 
455 Tic 5” ¿nel ¿x péov alua pun”, Ame 5” dotéa Buyóc, 
aly” Kpa piv Biéxevav, Gap 5” ¿x unpla Tápvovo” 


de la noción de “coger”, implícita en dyé£rnv, “llevaban la vaca cogida por 


los cuernos”. 40 xépviBa: aquí “agua para la ablución de las manos”, 
rito purificatorio; dv8eudevti: “decorado con motivos florales”, muy fre- 
cuentes en la ornamentación micénica y geométrica. M1 Exfpn: “con la 


otra mano”; oblác: “granos de cebada” con fines también purificatorios; 
méAexuv: propiamente “doble hacha”, de origen minoico; la sencilla es lla- 
mada hurrédexxov (11. XXIM 851). 44 duviov: recipiente sagrado para reco- 
ger la sangre de la víctima y verterla luego sobre el altar; la sangre se deja 
caer al suelo sólo en los sacrificios ofrecidos a divinidades ctónicas. “5 xép- 
viBa... katápxero: “realizaba los ritos iniciales (xat-d«pxero) de las ablu- 
ciones y de la rociada de granos de cebada” (odloxótac, cf. olas y xto); 
ambas ceremonias eran purificatorias, la primera para el oferente, la segunda 
para la víctima, como preparación al sacrificio; a juzgar por Ipofákdovto 
(v. 447) y otros testimonios, los granos de cebada eran arrojados sobre la 
cabeza de la víctima. 46 Después de los ritos preparatorios, Néstor dirige 
su súplica a Atena, mientras ofrece las primicias (4rapxóuevos), consistentes 
en un mechón de pelos cortados de la cabeza de la res, con lo cual se sim- 
boliza el ofrecimiento de la víctima entera. 47 $”: “como es natural” en 
los ritos establecidos; nótense los plurales en contraste con los singulares de 
los dos versos precedentes; Néstor, que es el wánax de Pilo, actúa como rey 
sacerdote en nombre de todo su pueblo. 449 Ahacev: “descargó un golpe” 
con el hacha, usada a modo de cachetero. "90% ¿A6AvEav: “prorrumpieron 
en gritos”; la ¿AoAovyf es un grito ritual femenino; la palabra, con redupli- 
cación expresiva, es onomatopéyica (cf. lat. ululare). 453 dvedóviec: “levan- 
tando” la cabeza de la vaca, que habfa caído muerta bajo el efecto del golpe 
de hacha, la “mantenfan” (Xoxov) en esa posición para facilitar la degollación 
y hacer mirar a la víctima al cielo, morada de la diosa, 455 Iñic: la vaca, 
456 Siéxevav: propiamente “distribuyeron (5a-) en montones (xtw, xSu0a)” 
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TÁVTA KATA polpov, kata te xvlon ¿xáadAupav 
Simtuya Tolfoavtec, £n” abr 58” duodérncav. 
Koais 5” ¿m oxiinc Ó y¿pov, ¿m *? 5” al0ora olvov 
460 helfe' véo. 52 rap” abvrtóv Exov reutrófola xepolv. 
Adtap ¿mel kata pñp” ¿xn xold omAdyxva TÉÁGAVTO, 
ulotuhdóv t” Kpa TGAMa kal «po? ópedolov Erelpo, 
órtov 5” áxporrópouc ófeñodea ¿v xepolv ExovtEc. 
Tógpa BE TnAéuaxov Aoboev xaAn Mokuxkdotn, 
465 Néotopoc ÓómiAot«iN Buyárnp NrAniádao. 
Aútap ¿mel hodoév te xal Expicev Aim” ¿dalao, 
«ul 5£ piv pGpoc xadov Bádev iól yiróva, 
Ex fp” doaulv0ov BR Béuac dBavérolorY Ópoioc* 
Tp 5” 8 ye Néotop” lovkar”* Gp EL ero, Toluéva Adv. 
470 Ot 5” ¿mel Órinoav xpé” Órnéprepa xal ¿púcavtO, 
dalvuv0” ¿fóuevor ¿rl 5?” dvépec ¿oBol Bpovrto 
olvov olvoxosbviec*? ¿vl xpuotoic Denáecolv. 


473 - 497 


Después del banquete Telémaco, acompañado de Pisístrato, hijo de Néstor, 
parte camino de Esparta, haciendo noche en Feras. 


la carne de la res descuartizada; ¿x... tápuvov: propiamente, “separaron 
cortando”, “mondaron” los muslos; para unpla ver 7. 1 40. 457 návta 
xatá polpav: “todo según la distribución ritual”; xard«... kdáAupav: “cu- 
brieron totalmente (xara-)” los huesos de las piernas con grasa, en doble 
capa (Slrtuxa). 458 ¿uoBémoav: “pusieron trozos de carne”, al parecer 
tomados de diferentes partes de la víctima, para simbolizar que se ofrece a 
los dioses la víctima entera. 460 map” avróv: en acusativo, acercándose 
a Néstor, los jóvenes (v£oi) tenfan en sus manos asadores de cinco pinchos 
(a modo de grandes tenedores). 461 xkatá: para el valor de este preverbio 
ver 457; al mismo tiempo que se consume Ja parte ofrecida a la divinidad, los 
oferentes comen las vísceras asadas, buscando la simultaneidad para subrayar 
la creencia de que el sacrificio es un banquete con los dioses. 462 TAR: 
“las demás partes”, lo que queda después de separar la ofrenda de la divinidad 
y las entrañas; duq' óBedotoiv: “a uno y otro extremo de los asadores”, 
que sobresalen por ambos lados de los pedazos de carne. 464 hoguev: 
ofrecer el baño es uno de los deberes de hospitalidad, y, cuando se trata 
de un huésped ilustre, este deber corre a cargo de una mujer de la familia 
del anfitrión. 46 Xin” ¿dalw: expresión formular con verbos de “untar”; 
Alta propiamente es adverbio, “pingilemente”, “abundantemente” (cf. Amapóc, 
““pinglle””). 467 En realidad, le pone primero la túnica y después el manto. 
410 kpé* Oméptepa: “las carnes de encima” (Órep-), en oposición a las entrañas 
del y. 461. 


CANTO IV 


1 - 847 


Telémaco y Pisístrato son hospitalariamente recibidos en Esparta por Me- 
nelao. En el curso de la conversación Menelao nombra a Ulises. Las lágrimas 
de Telémaco por el recuerdo de su padre hacen sospechar a Menelao y a 
Helena quién es su huésped. Pisístrato revela la identidad de ambos. Helena 
calma la excitación de Telémaco mediante una droga maravillosa. Helena y 
Menelao evocan hazañas de Ulises. Al día siguiente Menelao cuenta sus ocho 
años de aventuras e informa a Telémaco de que, según le dijo Proteo, el 
viejo del mar, en Egipto, su padre se encontraba en la isla de Ogigia, retenido 
por Calipso. Menelao quiere que Telémaco permanezca algún tiempo gozando 
de su hospitalidad, pero éste expresa sus deseos de partir en seguida. La 
escena se traslada a Ítaca, donde los pretendientes, enterados del viaje de 
Telémaco, deciden tenderle una emboscada. Un sueño, enviado por Atena, 
tranquiliza a Penélope sobre la suerte de su hijo. Los pretendientes acechan 
la llegada de Telémaco en el islote de Astéride, 


CANTO YV 


1- 202 


Tras una nueva asamblea de los dioses, Zeus envía a Hermes con la orden 
de que Calipso deje partir a Ulises. La diosa, aunque contrariada, obedece, 


203 - 224 


Palabras de Calipso con las que hace un último intento de retener a Ulises, 
prometiéndole la inmortalidad. Negativa de Ulises. 


«Atoyevés Aaeptiddn, roOALUuñxav” *"Oduaceb, 

obtO 5% olkóváe qlAnv ¿q ratplda yatav 
205 aórixa vóv ¿0édee lévar; od 52 xaípe xad Eumnc. 

El ye uév eldelnc ojo. ppeolv*?* do00a tol aloa 

kñbe” dvarmiñoo., rplv rarplda yaiav tktoBa., 

¿v0óde xk” adeLi5 pévov odv ¿uol tóde BÓpa puAkoaco.c 

ábávatós 1” elnc, tueipópevos nep"? ldécBa 
210 onv Gkdoxov, 1c** atv ¿édbea?” fpara rávia. 

0d pév Bnv!" kelvnce ye xepelov*? ebxopuon elvas, 

oú Bépacs odd¿ quíiv, tmel ob toc odDE Éolxe 

O9vntác ádavárpo. Séyoas kol elóoc ¿pl£eiv.» 

Trv 5” drapelifópevos Tpocégn ToAÓuntiC *Obuvovebóc* 

215 «nótva Bed, un por tóde xóeo" olda xal abrós 

rávta uáA”, obvexa osio!! meplopcov Tnverórea 

eldoc dákidvotépn péyelos 1? elouvra lbtodar' 


204 oro 5%: “así pues”, Calipso extrae la consecuencia de la actitud de 
Ulises. 206 rot aloa: literalmente, “es destino para ti”, rigiendo d«vamiñoat. 
208 róde BÓpa quidoco1c: lit. “guardarías esta casa”, esto es, “vivirías en 
esta casa”. 211 Sobre esta expresión ingenua del propio valer, ver /!. 1 91. 
212 Béuac: ver glosario y cf. péyedoc, v. 217; obsérvese la acumulación 
enfática de negaciones. USmótva: variante fonética de nótvia. 216 obve- 
ka: no causal, sino explicativo de návia; replppov: “muy prudente” con 
tept- indicando superioridad. 217 elog4vra: adverbio. 2% vócotipov Fuap: 
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ñ pév yap Bporóc ¿omri, od 5” Bávaro xal «ynpoc. 
"AMA Kad de ¿Bédo xad ¿¿dboual fuara TÓVTA 

220 olxkabé 1” ¿A0épeval kal vóctipov Apap idéoBan. 
El 5* ad tic palyor'* OsHv ¿vi olvom róvTE, 
tAñoopol ¿v orídecov Exov tadarmev0éa Bupóv" 
ñón yap pára TOAAU TÁGBOV kal TOAAAX pÓóYnoa 
kópacol kal TOAÉUp” perú xkol tóde toloL yevécOw.» 


225 - 277 


Ulises construye una balsa en la que zarpa de Ogigia. 


278 - 296 


Cuando Ulises está a punto de arribar a la tierra de los feacios, Posidón 
desencadena una tempestad. 


“Entá Be xal Séxa piv mAtev Mata TOVTOTOPEÑOV, 
óxtoxaldexdty 5” ¿pdvn Ópea oxióz vta 
280 yalnce Darmxcov, S0Li5 174 Gyyuorov rédevó ayráE* 
eloarto 5* de 8 te fivos ¿v ñepoend£i?” nóvió. 
Tóv 8” ¿€ Al0ióTOV ávicov kpelov ¿voolyBwv 
1nió0ev ¿x Zodópov ópéov lbev' eloxro yáp ol 
róvtov ¿mnioov': Ó 5” ¿xóoaro knpó0en 35 yGihov, 
285 xivioac de x«pn rpori 8v'? uuBñoato Bupóv' 
«"Q rórol, E páña 5 pereBovldevcas Beol dAkwc 
duo” *Obuoft ¿ueto!! per? Al0rómecorV ¿óvtoc, 
xal 587 Daríxov yalne oxedóv, Ev0a ot aloa 


z 


éxpuyteiv péya Ttelpap digdoc, Y piv ixáver" 


ver Od. 1 9. 22l rie... BeGv: alusión a Posidón. 24 pera: rige tolot 
(“éstas”, las penalidades ya sufridas), en contraste con tóde “ésta”, la pena- 
lidad eventual a que alude el v. 221. 

219 Extoxoidexáry: ver 11. 1 54; oxrióevta: ver 71, 1 157. 280 médev: 
el sujeto es Bpea. 2% dvióov: “regresando”, “mientras regresaba” del país de 
los etíopes orientales, puesto que pasa por los montes Sólimos (ver índice). 
283 sloarto: sujeto Ulises. 284 uGMov: “más” de lo que ya estaba. 
286 peteBoóldevoav: apunta la idea de cambio de planes, subrayada por 
MOS. 288 oxeñóv: lit. “tocando con la mano” (cf. Exopas), “cerca de”; 
aloxa: para la construcción ver Od. V 206. 289 Expuyéeiv: la terminación 
-eetv puede ocultar bien -£-ev sin contraer, con sílaba final larga por posición, 
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290 G«AA” Er pév plv qnpi Gónv ¿Ada kakótntOoG.» 
“Qc elnov oúvayev vebédac, ¿tápage 5d róvtov 
xepol tplaivav ¿dav rácac 5” dpóBuvev d«éklas 
ravtolwy ávéuov, adv dl vepégecol kKUA Up eE 
yaiav duo xal nóvrov' dpoper* 1 5” odpavóBev vóE' 
295 «uv 5” Ebpóc te Nótoc t* Exeoov Zépupós te Suoane 
xoi Bopénc al8pnyevérnc, péya kOua kuAlvdowv. 


297 - 493 


Ulises, con su balsa destrozada, está a punto de perecer. Gracias a la 
ayuda de la diosa marina Ino-Leucotea, cuando la cólera de Posidón remite, 
y a la de su protectora constante Atena, logra alcanzar la costa feacia, en 
la desembocadura de un río. Allí, agotado, se duerme profundamente. 


o bien -é£umev, con el mismo alargamiento prosódico; nrelipap óitóoc: como 
si fuese olfóv, expresión comparable a téloc Bavátolo. 20 K5nv... 
kKakótmntoc: “hasta la saciedad de la desgracia”. 2% tplaivav: el “tridente” 
es utensilio de pesca (para atunes, por ejemplo), atributo muy natural en 
quien es el señor del mar. 26 aiOpnyevérme: variación poética de atOpn- 
yevhc (Ilíada), “nacido en el cielo despejado”; el Bóreas es el viento Norte, 
frío, y cuando el cielo está despejado, las heladas son más intensas. 


CANTO VI 
1-55 


Atena sugiere en sueños a Nausicaa, hija de Alcínoo, rey de los feacios, 
que vaya al río a lavar la ropa. 


56-70 


Nausícaa pide a su padre carro y mulas para ir al río. 


“H Sé pá” yx otáoa blhov ratÉpa TpocéelTE" 
«Mérnra plA?, odx Gv 5% po. ¿orloceac dmvny 
óynAñv ebxukdAov, va kAuta eluar” Eyopal 
¿c srotauóv trAvvéovoa, Tá«** yo Pepuropéva keltal ; 
60 xkal 5£ col adTÁ Éoixe peta rmpWtoanv tóvia 
PBoviAdc Bovheberv kaBapa xpol eluar” Exovta" 
tévte BE tol bldol vlec ¿vl peyápole yeyáaoi "2, 
ol 56? ónmulovtec, tpela 5” iideot OarAéBovtEC' 
ol 5” adei ¿0£hdovaL veórmiuvta eluar” Exyovtec 
65 ¿e xopov Epxeoda TA 5” Euj ppevl návra péuntdev» *%, 
“Oc ¿par aldeto yap Badepov yápov ¿govounval 
ratpol pl O dE rávIa vóel xal duelfero póBC* 
«Obte tol hpróvov fBo0véw, téxoc, obte tev*? Kkhov. 
"Epxev *? dráp tol Bubec ¿pomAlocovov dmivnv 
70 OynAnv ebxuxkov, Oneptepln dpapuiav.» 


56 *H:Nausícaa; oúx Ev... ¿gomAlcoziac: opt. potencial empleado como 
un imperativo de cortesía. Nausícaa hace la petición con zalamería; dxmyvnyv... 
ómArv (v. 58): ver glosario. 59 El lavado de la ropa no es, en el mundo 
homérico, un trabajo reservado a las esclavas; po: dat. ético. él xpot: 
ver glosario. 63 ot 56”... tpeic 5”: en aposición distributiva a aévte... 
vlec; Srulovtec: aunque están casados, viven en el hogar del padre. Homero 
refleja la antigua familia patriarcal griega (yévoc), en la cual viven con el 
patriarca (1arñp) sus hijos y la familia de éstos. 6 ot 5”: los tres solte- 
ros. 67 mávra vóei: “se daba cuenta de todo”, de lo que Nausícaa decía 
y de lo que callaba. Obsérvese el acento (el presente es vogi). $8 meu: 
gen. del indefinido tic. 
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71 - 109 


Nausícaa y sus sirvientas, una vez lavada la ropa, se entretienen jugando 
con una pelota. 


110 - 185 


Ulises es despertado por los gritos de las muchachas. Mientras las demás 
huyen, sólo Nausícaa escucha amablemente su súplica. 


110 "AMM te En Gp” Euedhe TÚ olxóvoe vézodal 
cevEao? huróvoue Trófao« te Elpata kaAd, 
Evo” adt? BÉAA” ¿vónoe Bea ylauvxómie *Abñvn, 
óc *"Obuoebe Eyporto*?, tdo. T* edómba koópnv, 
f ol Darikov dvipáv róliv"?? Ayioatro. 
115 Zgoipav Ene? Eppupe per? «polokAov Baclheta: 
AupitróAov pév Guapte, Babely 5” Epfade Slvy, 
al 5” ¿mi paxpóv4vaav. “O 5” ¿ypeto Bios *"Obvoceúc, 
Efópevos 5* Ópuarve kara ppéva kal kata Buyuóv" 
<Q pol ¿yó, téov abre Ppordv ¿q yatav ixkávo; 
120 AP” ol y” ÓBpioral te kad Gypror oddi Slxaror, 
ñe ondóEzivoL 932, xal opiv vóoc ¿ori Beoudhe; “+ 
dc TÉ pe xovpáowv “39 dupikv0zs *B OñrALE dUrN, 
vopódov, al Exova” ópéov almelivk kápnva 
kol Tmydc rTotapdGv xkal Tloea TOLMEVTO" 
125 % vó rov dv8porovV elpl oxedov adóneviov; 


110 EueMe: sujeto Nausícaa. 11 feóEao”... rróEGaCA TE: nO Se EXpresa 
con estos participios lo que Nausícaa hace, sino que continúan bajo el efecto 
de EpeMe. Nausícaa se disponía a uncir las mulas y a doblar la ropa como 


medidas previas a su regreso, 12 Ev0a: recoge te (v. 110). 113 de: 
desarrolla %MAMto) (v. 112). 114 4: relativa con valor final. 115 Exerr”?: 
“así pues”, como consecuencia del plan de Atena; per”: “hacia”. 116 Eu. 
Pade: complemento opalipar. 17 at 5”: Nausícaa y las sirvientas; 


uyaxpóv: ac. adverbial, el grito se oyó “lejos” (cf. HH. XVI 268). 12 téwv = 
tlvov, jonismo; aóte: “una vez más”, después de otras situaciones análogas 
en su largo peregrinaje. 12 GupñAv0z: Gup- hace referencia a los dos 
oídos; OñAvc: el adj. funciona aquí con dos terminaciones (en lugar de 
OñAzLa). 13 vuyupdov: aposición a kovpdaov. Á Ulises, que fue despertado 
por el griterío femenino, se le plantea una alternativa: ¿son ninfas o mucha- 
chas corrientes? El segundo término ya mo se expresa con una aposición, 
pero aparece formulado de otro modo en la oración interrogativa indepen- 
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GAMA?” y”, ¿yov abvtóc nelpyoouoa e ASE lóopa.» 
“Oc elróv Báuvov bredócero *% Bios *Oóuooebc, 

¿x muxivic 5” ÚAnc rtópdov kAdos xelpl tTaxeln 

púllAov, O púcantO mepl xpot undea pwtóc' 

130 Br 5” luev e te Aéov ópeoltpopoc, «Aki TETOLIOS, 
8, 1? elo” bóuevos xal dñnuevoc, ¿v 5£ ot Soo *' 
aleta arap Ó fovol perépxerol Y óleooLV 
ñé per” dypotépac ¿Adpoue' xédeto, DE E yaocthp 
uñAov TEeLpAOOVTa Kal ¿q nuxivóv Sópov ¿A0eglv" 

135 ¿e *Obvoede koópnoiv ¿imiAokGpuoiov Euehhe 
pel8zodar, yuuvós rep"? ¿óv' xpno yap tkave" 
opepdadéoc 5” aytñoL pávn kekakopévoc GA un, 
tpgcoav 5” KAdudic GAAN ¿nm hióvac Tpodxobaac' 
oln 5” *Aaxivóov Buyárnp jéve" TÍ yap *ABÑvn 

140 O0ápooc ¿vi qpeol Oñixe xal ¿x S£oc elñhetO yulov. 
231% 5” Gvta oxouévn: Ó SE uepunpigev *Obuvoceós, 

R yoóvov Alocoto Aafov edóomba kodpnv, 
ñ autos énmteocov nmootaóa pelkiyloLol 
Alooot”, el Del6eie mÓóMiv xal eluarta Soln. 

145 “Oc Gpa ol ppovéovti So«ooaro képdiov elval, 
Aloozo00L ¿néeco.v ámooTada pelAiyxlotoL, 
un ol yodva Aafóvt: xoA0o0arrTo ppéva xkoúpn 


diente del v. 125, 126 nmeiphoopa:: subjuntivo voluntativo, como el si- 
guiente. 127 Oá«uvov: regido por ón-edóoeto: Ulises “salió de debajo de las 
matas” que le habían servido de cobijo mientras dormía. 128 rrópBov... 
góM cv (v. 129): “rama provista de hojas”, “frondosa”. 122 Aógaito: sujeto 
aTópBOC; pádea quoróc: “las partes pudendas varoniles”. 130 Para el desarrollo 
de los símiles más allá de lo que la analogía de la situación exige, ver 
Introducción $ 20. 131 Sópevos kal dánupevoc: “azotado por la lluvia y el 
viento”. 132 Saletar: empleo poco frecuente del sing. con un sujeto neutro 
dual. 13233 El león se mueve “entre” (petá- con dat.) bueyes y ovejas, 
por ser animales lentos a los que el poeta imagina, además, encerrados 
(v. 134); en cambio, se lanza en pos de (uerá con ac.) los ligeros ciervos; 
dypotépac: el sufijo -repoc marca el contraste “salvajes” frente a “domés- 
ticas” (ver Od. II 470). 134 xkal: adv. 1338 £AM51c: eolismo; -51c equi- 
vale a -5e. 141 oxouévn: “conteniéndose” de huir. 1% yoóvov... AaBov: 
genitivo con verbos de “tocar”. Actitud normal en el suplicante que se postra 
y abraza las rodillas. 13 abroc: “así”, tal como estaba, precisado por 
ámootada: “desde lejos”, sin avanzar a tocar sus rodillas. 144 el: “por 
ver si”. 145 Boúooato: Este verbo está atestiguado sólo en el aoristo. 
146 AluceoBaL: explica “Qc... képórov elvas. 17 AaBóvti: con régimen 
en ac., aunque es más frecuente el genit. (v. 142); qpéva: ac. de relación. 
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aútixa pelkAlxglov xal kepdadéov páro pUdov" 
«Povvodpal de, Kvacoa Oeóc vó tic % Bporós £ooL; 
150 el pév tic Besós ¿oo1, tol odpavov eópdv Exovolv, 
"Aptépiól oz ¿yó ye, Aló koópy peyúdolo, 
eldóc te péyedóos te Quiv 1? Gyxiora ¿loxo" 
el BE tie ¿oo Bportáv, tol ¿ml xBovl vOnETÁOVOaL, 
Tpic páxapec piv col ye ratñp xal TÓTVIA UÁTNP, 
155 tpic páxapec.5¿ xaolyvntol páha toú opa Ouuos 
aliv ¿uppocóvpolv lalverar elvexa oelo!?!, 
Aevocóviov toLóvVOE Báocs xopov elocoixvedoov" 
xelvoc 5” ad nmépi x«Api"?9 paxóprartoc Eé8oxov Gklov, 
88 ké o” ¿£bvora?*' Bploas olxóvi” «ydynta. 
160 0% yáp row tovodtov ¿yo ldov óp9ark polio 724, 
obt* Gv5p” obre yuvaixa oéBas y” Exe eloopówvra? 2, 
AñAG *?% 5 mote tolov *AnmókiovocS Tap BopG 
polvixoc véov Épvoc dvepxópevov ¿vónoo" 
hA8ov ydp xal xeloe, modo DE pol Éommeto Aaóc 
165 nv ódov Y 5n pérdev ¿pol xaxda xide” Eoeodar: 
Sc 5* abtoc xal xelvo lóov ¿rteOgrmea Ouud 
5%v, ¿mel 08 To Tolov dviAv0ev*”P ¿x dópu yalnc, 
Oc o, yóval, Kyapal te téOnTA tE Delbid 1? alvóc 
yovvov áyacdar xaderóv dé ye mévOoc Íkdvel. 


149 Tovvodpal oe: aquí en sentido figurado, puesto que Ulises ha decidido 
hablarle desde lejos; G£vacoa: término que en Homero se aplica a las diosas. 
150 ro: antecedente Beóv, según la equivalencia tic Bsóc = tic Deóv. 


154 gol: dat. simpatético. 155 uáda: con lalvetai; opuoL: dat. simpa- 
tético, equivalente, por tanto, a un genitivo con el cual concuerda el participio 
Aevcoóvicw (v. 157) próximo ya al empleo absoluto. 157 elootxvedoav: 
Nótese la concordancia ad sensum con Bdáikoc. 158 xépi: adv. “por enci- 
ma”; adelanta la idea de E8oxov GMov. 152 Bploac: “teniendo más peso 
(que los demás pretendientes) por los presentes matrimoniales (2¿£5v.), que 
el novio ofrece al suegro y que representan una compra. 160 ¿g9arApoio1v : 


cf. ¿v ¿qe0BarApolaiv, frecuente en Homero; el hombre homérico, con una 
actitud aún pasiva ante el mundo, ve las cosas “en sus ojos”, no “con sus 
ojos” (Snell). 162 roiov: “una maravilla tal” (como Nausícaa), precisado 
por la aposición del verso siguiente (Épvoc). 165 iv d56v: “en el curso de 
ese viaje”; $... Eozo0ar: “en el que ya estaba decidido por el destino que 
me ocurrieran funestas cuitas”. En una concepción fatalista, los hechos que 
“están a punto de ocurrir” son los que el destino marca. 166 He... Óc 
(v. 168): orden inverso al habitual en las comparaciones; ¿re0Áfnea: 1. per- 
sona sing. del pluscuamperfecto de un verbo defectivo (perfecto tÉ£8nTa). 
En la terminación -ea aparece un alargamiento e como en el pluscuampefecto 
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170 X6itoc ¿etxooró6?' púyov fuari olvora TrÓVTOV" 
tóp$pa BE uy” alel x0u” Epópel kparmval te Búgdial 
vfoov án” *"Qyuylnc' vúv 5* ¿v0k«dz xápBpade?'*” Saluov, 
depa tl mov xal TiÓE TáBO kaxóv: od yap ólo 
TOadcE00”, AA? Ett TmOAAGU Beol tEeAÉOLOL TÁPolBEv. 

175 AAAG, Gvaco”, ¿Atoupe" 0d ydp «ax TOAAU poyhoac 
éc tTpoTny ixóunv, tóv 5* KAkov ob tiva olóa 
á«v8porov, ol Tivbe TÓAMV kal yalav Exovotv' 

Gotv Sé por Beigov, Bócs 5 páxos du9rparécOa * Y, 
ei tí mou elavpa orelpov Éxec ¿v0do” todoo. 

180 Zol 5¿ Osol róva dolev 80x ppeol año. uevorvác, 
Gvbpa te kai olkov kal óuoppoodvnv ÓTGOELAV 
¿o0AÑv' 0d pév ydp TOD Ye kpelooov xal Kpetov, 

A 80” Ópoppovéovte vofpaciv olkov Exntov 3:98 
ávne ñó¿ yuvi; TÓAA” GAyea SuouevézcoLl, 

185 xápuyara 5” eúuevérnos” póQduota Dé T” ExAvov abtol.» 


186 - 331 


Nausícaa facilita a Ulises vestidos y alimentos y le indica el camino del 
palacio. A la entrada de la ciudad, para evitar habladurías, deja a Ulises 
en un bosque consagrado a Atena, aconsejándole que espere y que se pre- 
sente solo, como suplicante, ante su madre, Arete. 


de olóa, fóza (ático f5n). 170 x0:fóc: ver Jl. 1 424. 191 tógpa: “hasta 
ese momento”, hasta ayer; £gópet: iterativo-intensivo “zarandear”. 1 3al- 
pov: es una “fuerza sobrenatural”, más vago que 0seócq, que es un poder 
divino antropomórfico. 174 roadcso0 (a): sujeto kaxóv (o kaxd); mod: 
súplase kaxd; teAtovo.: futuro. 175-176 g£,.. ¿q tpótnv: separadas para 
destacarlas: “tú eres la primera a la que yo me he acogido (txóunv, cf. ixé- 
me suplicante)”. 1712 ui... ellvpa onelpov: un saco o arpillera para en- 
volver las ropas. 182 ob... Gpelov: oración nominal pura; súplase odiStv 
como sujeto. 183 %: desarrolla el segundo término de comparación del verso 
anterior (100) utilizando la otra construcción posible. 184 TÓMA?” GAyed...* 
xápuata (v. 185): aposiciones al contenido de la oración anterior. 185 u4- 
Atota... aórtol: “y los propios (esposos) son los primeros en percibir (las 
ventajas de la concordia)”; ÉxAvov: aor. gnómico. 


CANTO VII 


1 - 347 


Mientras Nausícaa llega a su casa, Ulises se dirige hacia el palacio de 
Alcínoo, guiado por Atena. Descripción del palacio y los jardines. Su súplica 
a la reina Arete es favorablemente atendida. A ruegos de Arete explica su 
llegada. Alcínoo promete llevarle a Ítaca, al día siguiente, en uno de sus 
navíos. Todos se retiran a dormir. 


CANTO VIII 


1-61 


Al día siguiente Alcínoo, ante la asamblea de los feacios, da cuenta de lo 
que ha prometido al huésped. Se pone a punto la nave que ha de conducir 
a Ulises y se hacen los preparativos de un banquete en su honor. 


62 - 78 
Presentación del aedo Demódoco. 


Kípvg, 5* ¿yyóBev fA0ev Kywv ¿pinpov d«o:dóv, 
Tóv tép: Modo” ¿plhnce, 5ldov 5” dyadóv te kakóÓóv tE" 
ópBaApOv pév Guepoz, 5ldov 5” hdelav dorbív, 
65 TG 5” Gpa Movróvooc Oñxe Opóvov «pyupónAov 
uéoop Sarrupóvov, TpdOc klova paxkpóv £peloac. 
Kx5* 5” ex nacoxAóp.1! xp£ypoaoev póppiyya Ayerav 
autod bnip xkeparrña «al ¿méppade *? xepolv ¿toda 


62 KñpvE: el heraldo de Alcínoo, nombrado en el v. 65; ¿plnpov: epíteto 
que se aplica sólo a do.bóc y a ¿taipoc; en sing. sigue la declinación temá- 
tica, en pl. la atemática (cf. Od. IX 100); doidóv: es el aedo Demódoco. 
Sobre los aedos, ver Introducción $ 2, 63 népi: adv. “por encima de los 
demás”, “con especial predilección”; «Gya0óv te xaxóv te: un bien com- 
pensado con un mal, para evitar una felicidad excesiva que produce el or- 
gullo (UBptc) que, a su vez, acarrea la indignación divina y el castigo (vépeo1c). 
$ ¿p0RduGv piv Guepos: la ceguera de Demódoco puede ser el antecedente 
de la supuesta ceguera de Homero. La falta de visión no es obstáculo para 
el desempeño del oficio de cantor de versos transmitidos oralmente. No es 
extraño, pues, que resultara particularmente atractivo a los invidentes. Obsér- 
vese el aprecio y el respeto al aedo que muestran los versos siguientes. 
66 klova paxkpóv: una de las cuatro grandes columnas que están en torno 
al hogar central en la gran sala (u£yapov) del palacio. Los comensales esta- 
rían sentados a lo largo de las paredes, por lo que el asiento del aedo queda 
en el medio (utoog). 87 gópulyya: ver 11, TX 186. $ xdp: adv., como 


150 HOMERO 


kmpuE: adp 5* ¿trlBzl kUdveov kaAfv te TpUmELa, 
70 nap DE Bémac olvoto, melv te Oupdc dvobyol. 
Ot 5” ¿mw óvela8” ¿roipa rpoxelpeva xelpac tadhov. 
Aútdp ¿mel móoioCc xkal ¿óntóoc ¿€ Epov Evrto, 
Modo” Xp” doidóv dvñixev delógueval kAta d«vópúv, 
olune Tic TÓT? Ápa xkAdoc obpavov eúpdv Íxave, 
75 veixoc *'Oduooñoc xal Indeideo *AxiAñoc, 
dq Tote Enploavro Bebv ¿v doutl Bahely 
¿xmáyhorc ¿nméecolv, áva€ 5” dvipáv *Ayauéuvov 
xoipe vów, 8 1?" proto *Ayardv dnpiówvro ? 2, 


79 - 586 


Los recuerdos, removidos por el aedo, provocan'el llanto de Ulises. En 
la competición atlética que sigue al banquete, Ulises, respondiendo a un desafío, 
lanza el disco a mayor distancia que los demás. Exhibición de danza por 
parte de los feacios. Demódoco canta los amores de Ares y de Afrodita. 
Ulises recibe de Alcínoo los presentes de hospitalidad. Despedida de Ulises 
y Nausícaa. Ulises llora de nuevo cuando el aedo canta el ardid del caballo 
de Troya. Alcínoo, viéndolo llorar, le insta a que revele su nombre y cuente 
su historia. 


en el y. 70; káveov... tpánelav: en realidad colocaría primero la mes. y 
luego el canastillo sobre ella. 70 metv: inf. con valor final; «vóyo:: junto 
con el impf. de la oración principal (¿r(0z1) expresa repetición en el pasado. 
73-74 Ver Introducción $ 2; olunc: genit. partitivo “de entre la serie de can- 
tos”. 75 velkoc: aposición a xkAta «vipóv: los Cantos ciprios narraban 
una disputa entre los dos héroes por la disparidad de criterio sobre el mejor 
procedimiento de conquistar Troya. Aquiles proponía el empleo de la fuerza, 
Ulises, de la astucia. 76 ¿e: “cómo”, interrogativa indirecta que explica 
veixoc; Bebv ¿v Sairl Gardeln: “en un espléndido banquete en honor de 
los dioses”. Como el que se celebra, después del sacrificio, en Od. WI 470-72. 
78 xaipe vógp: el extraño regocijo de Agamenón está explicado por el poeta 
en los versos siguientes; existía una profecía del oráculo de Delfos, según 
la cual sólo caería Troya después de que hubieran disputado los aqueos 
más nobles. 


CANTO IX 


1-81 


Ulises revela a Alcínoo su nombre y su patria. Comienza a narrar las 
peripecias de su regreso desde Troya. El ataque a los Cicones. Una tempestad 
le lleva hasta el país de los lotófagos. 


82 - 115 


Entre los lotófagos. Llegada al país de los Cíclopes: sus costumbres, 


"EvBev 5” ¿vvñipap depóunv ókoolc dvépoLoL 
tóvtov ém” tx0uóevta" átap Sexáty ¿nméfnpev 
yalnc Awtopáyov, ot 1” GvBivov eldap Edovov ***, 
85 "Ev8a 5” ¿m* imelpov Bñuev xal ápuoodueo” bdop, 
aya 5¿ Deimvov Ehovto Boñc TapX vnuolv Etadpol. 
Aúotdp ¿mel olroió T? ¿macodpe0? ADE TotñTOC, 
59 tót” ¿yov!! Erápoue rpoinv reóde000 * 1 lóvriac 
ot tivec dvépeci”? elev ¿m y0ovi oitov Édovrtec, 
9% dGvápe dún xplvac, tpltatov kápux” Gu” ónácoac. 
Ot 5” aly” olxóuevor plyev"* dvipáa. Aotopákyoalv" 
005* pa Aotogá4yo. uñdove” ¿ráporov BheBpov 
Muetépoie, ÁAAG op 5óoav Aotolo ráGacOo *!?. 


82 "Ey0ev: “desde allí”. Ulises se encontraba en aguas de Citera, isla 
situada al S. W. del cabo Malea. 83 2”: con ac. de extensión para expresar 
el espacio recorrido sobre la superficie del mar; 5exdtp: ver /!. 1 54. Estos 
diez días representan un lapso de tiempo convencional, suficientemente amplio 
para que las naves de Ulises puedan trasladarse desde un mundo real (ver 
nota al v. 82) a comarcas en que domina lo maravilloso (ver Introducción 
8 17); ¿néfnpev: sujeto Ulises y sus compañeros. 89 gitov Edovtec: 
Ulises esperaba encontrar hombres corrientes que comieran pan, pues el ser- 
virse de este alimento se considera como rasgo distintivo de la especie humana 
frente a animales o dioses. Que los habitantes del país se alimenten de loto 
ya los marca como seres extraños, de un país de fábula. 20 kfpux? : Ulises 
hace que acompañe un heraldo a los dos compañeros para establecer oficial- 
mente contacto con el pueblo desconocido, 2 huetépoie: “nuestros”, en 


152 HOMERO 
Tóv 85” $ tic Aotolo páyor**! pelindéa kapróv, 

95 oóxtt” dnmayyeihdoL rmáliv f0ehev ovd2 végodal, 
GáAA”? adtod BovdovtO pet” ÁvdpáaL AotOPkKYoOLaL 
Aotóv ¿pertóuevo. evéuev vóotoU TE AaBéodal. 
Todc piv ¿yov ¿nl viac Gyov kkAalovtac ávéykp. 
vnuol 5? ¿vi ylaqpuprov bro Euya dñoa ¿póúuoas. 

100 Aútap tod GKAMOUC keAÓpnv ¿plnpac étalpoue 
oTEpXOpÉévouE vnóv ¿mporvéuev OkeldoOv, 
uñ TÓC TG Awtolío Payov vóctoLO AGBNTAL. 

Ot 3” aly” eloBaimvov kod ¿ml kAnior kabditov, 
¿Ene 5” ¿fópevo. roALiV Ga tónmTOV ¿petpolic. 

105 "Ev0ev di npotépo tAtouev dxoyñuevo *% Arop. 
KoxkAorov 5” ¿q yoiav OnmepátidAov dBsploTOvV 
ixópe0”, ol fa BeoíoL memoLBÓTEC ABOVÁTOLOLV 
obte futevovoLV xepolv putóv obyt” «pówoLV, 
áMAA TÁ y” Gorapta xal «vipota TÁVTO PÚOVTOL, 

110 mupol kal kpi9al 5” GurmEAoL, ol TE PÉpovoLvV 
olvov ¿piorápukdov, kal op.v!! Alós BupBpoc átEel. 
Toiowv 35” obt” «yopal BovAnpópol obre BéjyLlotES, 
GAA? ol y” dyniov ópéwmv valovol xkdápnva 


lugar de “míos”, por la costumbre del jefe de asociar a sus subordinados; 
Aotolo: genit. partitivo que depende de Sócav. 9% tóv 5” $ tic: este 
modo de expresarse sobre los compañeros de Ulises parece implicar un nú- 
mero mayor que el señalado en el v. 90, que, por ese motivo, se considera 
interpolado. 95 ABeñdev: “se mostraba dispuesto”, en cambio, Boókovto 
(v. 96) “preferían”; este último concierta con el sujeto ad sensum. Y ¿pentó- 
jevol: “paciendo” como animales, pues se alimentaban con vegetales crudos. 
2% 56: con ac. de dirección: arrastrándoles “hasta debajo de los bancos de 
los remeros (fuya)”. ” 10% ¿plnpac: ver Od. VIH 62, 103 ¿ml kAníol 
xaBicov: ¿md con el sentido de “junto a” no “sobre”; lit. “se sentaron junto 
a los escálamos”, esto es, “se sentaron a los remos”. Los escálamos son peque- 
ñas estacas fijadas en el borde de la nave, a los que se atan los remos. 
104 xodihv: ver Od. XII 180. 105 epotépo: adv. 106 %0eplotov: “que 
no poseen Béutotec” (v. 112), que son “las normas tradicionales de derecho”. 
107 menoi0ótec: “fiados en”, no implica fe religiosa por parte de los cíclopes, 
sino falta de esfuerzo personal (vv. 108 y 111). 1088 ¿pówoalv: diéctasis de 
un verbo en -ó0w, analógica de las formas en -4«a. 109 74... auávIa: 
“todo eso”, a saber, “las plantas (pura) y las simientes” (deducidas del com- 
plemento implícito en «pówoaLv). Especificados por las aposiciones del verso 
siguiente: «“upol, etc. 11 olvov ¿piorápuAov: “vino elaborado con gran- 
des (¿pi intensivo) racimos”; Aióc Bufpoc: “la lluvia de Zeus”, por ser el 
dios de los fenómenos atmosféricos. Es, pues, la naturaleza la que suple a la 
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¿v oméco. yAapupolor, Beprotedel DE Éxacoroc 
115 ralówv $5” G4Aóxov, 0d5” «AAiAov dAÉyovot. 


116 - 352 


Ulises y doce de sus compañeros penetran en la cueva del cíclope Poli- 
femo, mientras éste apacienta sus rebaños. Aparece el gigante antropófago, que 
va devorando a sus compañeros. Ulises, encerrado en la cueva, mientras Poli- 
femo cuida sus ganados, elabora un plan de fuga. 


353 - 414 


Ulises y sus compañeros embriagan y ciegan a Polifemo. El engaño del 
nombre. 


“Oc ¿qáunv, Ó De DéxtO «al Exmev: foato 5” alvóc 
ñód rotóv tlvwv, kal p” free Deútepov abric" 
355  «Aóc pol Er: rpóppov, xal por teóv obvoua??" sima 
aúrixa vOv, tva tot 54 Esglviov, $ ke 0d xalpnc' 
xkal yap KuxkAoneco. péper Eslówpoc Gpoupa 
olvov ¿piorápuAov, kal opiv Átóc ÓuBpocs «éter 
GAAGd tó5” dufpoolnc xal véxtapós ¿otiv «TOPPAÉ.» 


mano del hombre. 115 ¿Aóxov: quizá en pl. por ser dicho de la totalidad 
de las esposas y por atracción con el pl. anterior ralówv (Ameis-Hentze). 
No implica mecesariamente la poligamia. 106-115 Homero nos ofrece, a pro- 
pósito de las cíclopes, la imagen de lo que, a su entender, es un pueblo primi- 
tivo. La caracterización está hecha negativamente privando, por contraste, a 
los cíclopes, de las notas civilizadoras de una sociedad evolucionada como la 
griega: no conocen la agricultura (vv. 108-111); no poseen normas de derecho 
consuetudinario (vv. 106 y 112); mo celebran asambleas (v. 112); viven en 
grutas (vv. 113-114) y no en casas; desconocen una estructura política supe- 
rior a la patriarcal (vv. 114-115); es dudoso (ver nota a 115) que les atribuya 
la poligamia, frente a la monogamia griega. 

353 “Oc ¿pgáunv: sujeto Ulises. Alude a las palabras que acaba de pro- 
nunciar ofreciendo vino al cíclope, con el fin de embriaguarle y poder así 
poner en práctica su plan de fuga; ó: el cíclope; 5éxto: aor. radical ate- 
mático (Séxouar); Ex-mev: “(lo) apuró de un trago”, para el preverbio ver 
TN. 119. 355 reóv: eolismo = oóv. 356 €elytov: Polifemo, que, como los 
demás cíclopes, desconoce las normas más elementales de convivencia, finge 
aquí intercambiar con Ulises un presente de hospitalidad, que resultará irónico 
(vv. 369-370). 357 kal: adv. 359 ró5e: señalando el vino de Ulises. Para 
embriagar al gigante, que no desconoce el vino, hacía falta un caldo de excep- 
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360 “Oc ¿qar” abráp ol adric rópov al8ora olvov" 
Tpic pev Edoxa pépov, Tpic 5” Exmev «ppadlnorv. 
Aútap ¿nel KóxkAotra tepi fpévac fAvB Ev olvoc, 
kol tóte 5 uiv EnmecoL rpoonúdov peldixloror" 

«KóxlAoy, elporéc p” Bvoya xkkAutóv; adtap ¿yó tol 

365 téspéw' od SE po 50c Eelviov, de nep ÓngotnCc. 
Oótic ¿ol y” Bvoyar Obtiv Dé pe xkixkAnoxovoL 
unto di rarnp NO” KAAOL TÁVTEC ÉTALPOL.» 

“Qc ¿odpnv, Ó BE y” abríx” duelfero vnAél Oupd*" 
«Obtiv ¿yó mópatov Edopor perd*! olc ¿ráporo, 
370 todc 5* Kkñouc napóoBEv' TO SE ToL Esivfiov Eotal.» 





FiG. 8. — Ulises y sus compañeros ciegan a Polifemo, Representación sobre 
una vasija ática de estilo geométrico (s. VII a. C.) 


cionales cualidades, en las que el poeta ha insistido anteriormente. 361 Gqpa- 
5lpo.v: para el pl. ver Od. 1 7; ¿éxmiev: ver y. 353. 32 mepl... 
ñlvBev: “envolvió”, con doble ac. del todo y la parte. 366 Oóric: 


“Nadie”, nombre propio, forjado sobre otic. No cambia más que el acento 
que se somete a la regla de la sílaba penúltima larga acentuada; Oóriv: ac. de 
O5rig considerado como tema en -1, 367 E£Miot: “además”, enlaza nom- 


LA ODISEA 155 


*H23 ko0l dvaxdiv0elc mécev ÉrTLiOC, aATAP ÉmeLTa 
xeir” árodoxuócoac Taydv adxiva, xa 5% 5£ puv Brvos 
pe: taviaudrop' pápuyos 5? ¿Efocuto olvoc 
yopjol 1? dvápópeos” Ó 5” ¿peúyero olvofBapelwv * 8, 

375 Kal tót? tyó tóv poxAdv bró arodob flaca TOAARS, 
oc Beppalvoiro” Énmecol te tTávrac ¿talpoue 
Sápovvov, uN tlc pol órodeloac ávadón. 

"AMM? te BN Táx” Ó poxdAoc ¿hdivoc ¿v mupi pédlev 
Sapeodor, xAopós rep"? ¿óv, Biegalvero 5” alvác, 

380 kal tór? ¿yov Gooov pépov ¿x tupóc, «pl ”"? 5* Eraipol 
toravt”: adTáp Bápoos ¿vémivevozv péya Salyov. 

Ot pév poxkAov ¿hóvrec ¿Adivov”!", ¿Edy m Gpo, 
óp00AULG Evépeicav: ¿yo 5” ¿pórepDev ¿perobele 
Blveov, 0 Óte tic TPL Dópv vhiov"!* dvnp 

385 tpunáv, ol dé T” Evep0ev ÓmocoElovoV ”? tuávri 
dpáuevor ExártepOe, TO DE tpéxelr"? ¿uuevee atel' 
dc TOD ¿v óQ40AALG ToUpikea poxAóv £¿dóvtec 
5ivéopev, tóv 5” aiya nmeplppee Bepuov ¿óvia. 
Mávta 5¿ ot Bhtgap” ao! ”"? xal dppóac edoev dUrun 

390 yAñvns katopévnc' opapayebvro*?2 5£ ol mupl plEor. 


bres que están en distinto plano, lit. “los demás”, a saber, “todos los cama- 
radas”. 32 ¿xmodoxpó0ac: “torciendo hacia un lado”. Gracias a que el 
enorme cíclope ha caído de espaldas y ha torcido además el cuello a un lado, 
podrá Ulises realizar sus planes de cegarle. 314 topol dvipópeot: Poli- 
femo habría comido (en vv. 283-293) a dos compañeros de Ulises. 375 táy 
uóxAov: es el arma que van a utilizar y a la que ya ha aludido antes el 
poeta. 377 por: dat. ético; «vadún: por d«vaduln. Opt. aor. radical ate- 
mático. 38l Satuov: ver Od. VI 172. 38 ¿p09GA1 6: el cfclope tiene un 
solo ojo. Esta circunstancia hace que el plan de incapacitar a Polifemo cegán- 
dole sea el más adecuado, si se tiene en cuenta, además, que el tamaño y la 
fuerza del gigante harfan prácticamente inútil cualquier intento de atentar 
contra su vida. 38 round: opt. de tpurá-wV que no participa de la exten- 
sión del tipo atemático en -in- a la categoría de los verbos contractos (at. 
*tiuaoÍn > TtLUBN). 385 ot 5£: “los otros”, esto es, “los ayudantes” en 
contraposición a tic... dvhp “el carpintero”. 386 1d 5: “el taladro” 
(tó Tpóravov). 384-386 Ulises utiliza la estaca como un carpintero el taladro 
o berbiquf: mientras el carpintero presiona en la parte superior sobre el 
mango, que permite en su interior el libre juego de la espiga, sus ayudantes 
imprimen un movimiento en la parte inferior (EvepB8zv brovoslova.v) mediante 
una correa que mantienen asida por uno y otro extremo (dwpdpevo! Exdtepde) 
de manera que, con tirones alternativos, imprimen a la espiga un movimiento 
de vaivén. 387 £c: recoge la comparación iniciada en óc Ste. 388 róv: 
la estaca, regido por tEpt-. 389 mávia: predic. “enteramente”; ot: dat. 
simpatético anafórico del cfclope; óppóag: pl. poético, pues Polifemo tenía 


156 HOMERO 


“Oc 5* 67? «vip yadkede médekuv péyav dé oxémapvov 
elv ari poxpG Bárty'* peyáúda láxovta 
fapuácoov: TÓ yAp adre aLómpov ye xkpártoc £otlv" 
dc TOD olf” óp0aApoc ¿daives nepl poxAG* 

395 opepdadiov Se péy” GuoEev, tmepl 5” laxe nétpn, 
Rdpele Be SBeloaviec árecoópeEo” abrap Ó poxkAóv 
¿Eépuo” ¿pBaduoio tepuppévov aluarí TOAAGR. 

Tóv pév ¿met? Eppupev «no Eo!! xepolv «Adov, 
abtaáp Ó KóxlAorac peydád” Ánuev, ol pá puv dáuóle 

400 ¿xeov ¿v omeoo: 51” Áxplac Avepotooas. 

Ot 5¿ PBoñc dlovrec époltov GAñdoBEV GALoc, 

torápevo: 5” elpovto nepl onéoc*"! Sin E xmdor 
«Tute tócov, IMoAógnp”, dápnpévos 65” ¿Bónoac 

vóxta 51? duBpocinv, xal «únvoue Guupe?! rlénodBa; 

405 % yn tic oeu uña Bporáv «éxovtoc ¿Aaóvel; 

A y tle o” abróv ktelver 5óAG9 AE Blngiv ;> 

Todc 5” abr” ¿E Gvipov apovépn kpartepos TMoAdgnpoc' 
«*Q plñor, Obrlc pe ktelver BóAg odb2 Blnpiv.» 

Ot 5” d«napelfópevo. Émea tTrepózvt” «yópevov" 

410 «El pév 5h q tic os Biáferor olov ¿óvta, 
vodoóv y” o Toc Éot: Atóc peyáñou d«iAtaoBal, 
«AAA 00 y” edxeo trarpl Toceidácwmv. Kvakt!.» 


una sola ceja. 39 yiAñvns kalopévnc: depende de dutun; flial: “las 
raíces” del ojo. 39 xadxedc: “herrero” (ver Od. II 432). 32 peydda: 
ac. adv.; láxovta: concierta con nédexuv, pues ñ¿ oxkénapvov es una frase 
parentética, Se aplica al chirrido característico del hierro candente cuando se 
le introduce en agua fría al tratar de darle temple (fapudooov). La meta- 
lurgia del hierro es rasgo postmicénico. 393 bd: “eso”, es decir, “el tem- 
ple”. 400 omfeco.: dat. pl. del neutro oréoc. Forma artificial que equivale 
métricamente a una originaria *oree(o)-e001v, pues n puede sustituir a ee 
en tiempo no marcado; 51”: “en medio de”; el valor local de 314 con 
ac. es desconocido de la prosa jónico-ática. 402 mept onmtoc: Úúnese a 
lotápEvOo!. 403 tógov... ápnuévos: el participio tiene valor concesivo. 
Los cíclopes, que no se distinguen por su solidaridad (ver Od. IX 115), están, 
más que preocupados, molestos por las voces que les han despertado. 4% 51”: 
“durante”. Uso temporal con ac. propio de Homero y limitado a vúxta; 
1l08no0a: presente (para la desin. ver 041 a). 45 $ un (también v. 406): 
pregunta formulada con un matiz de incredulidad. Se espera respuesta nega- 
tiva. 403 Polifemo dice: “intenta matarme Nadie” (Obtic) pero los cíclopes 
entenderán “no intenta matarme nadie” (obt1c). 410 iuñtic: la negación de- 
bería ser ob, pero Homero emplea uñ para evitar una nueva ambigiúedad y 
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“Oc Gp? Epav** dmóvies, ¿uov 5” ¿y¿hacos plhov xñp” 
ó óvop” ¿Eanmátnoev ¿uóv xal uñitic Auópov. 


415 - 566 


Ulises y sus compañeros salen de la cueva atados bajo el vientre de los 
carneros. Furia de Polifemo y súplica a su padre Posidón pidiendo el castigo 
de Ulises. Partida del país de los cíclopes. 


dejar claro que los cíclopes quedan convencidos de que Polifemo está solo. 
411 voñoov... Atóc: “enfermedad que proviene de Zeus”, “la locura”. 


CANTO X 


1 - 202 


Ulises llega a la isla de Eolo, rey de los vientos, y es acogido hospita- 
lariamente. Eolo encierra los vientos contrarios en un odre que confía al cui- 
dado de Ulises. Un viento favorable empuja las naves, en diez días, hasta 
cerca de Ítaca, pero los compañeros de Ulises abren el odre: la tempestad 
que se desencadena les lleva nuevamente al país de Eolo, que ya no les 
admite. En el país de los lestrigones Ulises pierde once de sus doce.naves. Al 
mando de la última de sus naves llega a la isla de Eea, habitada por Circe. 


203 - 245 


Los compañeros que Ulises envía a reconocer la isla son transformados 
en cerdos por Circe. Sólo se libra Euríloco, que vuelve a comunicar la mala 
noticia. 


Adtrap ¿yo Dlxa rávriac ¿uxwipdac é£talpoue 

Apl9peov, á«pyóv B¿ per” dupotáponoiV ÓracoO” 
205 táv piv ¿yov Gpxov, tóv 5” Edpóúdoxoc Beoclbnc. 

KAñpoue 5” ¿v kuvén xaAkñpei rádiopev Óxo 

¿x 5” ¿0ope kAñpoc peyadytopos Edpuióxolo. 

Bf 5” lévol, Ga TÁ ye 50 xad elkoo” Etaipol 

xkhAalovtec' kara d” 4uue'! Alrmo v yoóovrac?? EmoBev. 
210 Eópov 5” ¿v Broopo. tetuyuéva Sóuara Klpxnc 

Eeotololv AdEGOL, TEPLOKÉTTO ¿vl xÓOpo. 

"Ayo! DE piv Aúxol foav ópéorepol Nál AtdovtEc, 

TODdC aútY katéDeAE ev, ¿mel xoxo pápuax? Edoxev. 


203 5lxa: “en dos grupos”. 20% per” dupotépoiciv: dio un jefe in- 
cluido “entre” cada uno de los dos grupos, es decir, “dio un jefe a cada 
grupo”. 206 xkuvén: ver glosario. 208 BA 5* lévai: ver 1. XI 617. 


202 khalovtec: porque temían un mal encuentro como en la aventura del 
cíclope. 212 ¿péotepol: “monteses” (ver Od. VI 133). 213 Los había 
hechizado (xaté0zA£ev) con filtros maléficos (xaxdá ¿ápuaxa), transformán- 
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005” ol y” ópuiBnoav ¿qm dvópdorv, «AA? Gipa tol ye 
215 odpfiorv paxpor neplovalvovrec ávtorav **, 
“Qc 5” 81” Gv «uol Givarra kóves Salrndev*? tóvra 
calvwo” atel yáp te "* péper"? peiklyparta Oupod* 
dc todcE áql Aúxol kparrepovoxec bl Adovtec 
caivov' tol Ebbeloav, ¿mel iBov alvá rédopaf?, 
220 "Eotav** 5” ¿y npoBÓpora. Dec xkadAimiokápolo, 
Klpxnc 5* Evdov Gxovov d«elidodvonc óm kom, 
totóv ¿roxopévnc péyav GuBporov, ola Bedcwv 
Aerrá te xol xaplevta xkal dyhlad Epya TÉAOVTAL. 
Toio,"?* 52 púBOov Gpxe MoAltinc, Bpxapoc dvipóv, 
225 82 por kñdiotoc ¿rápov Av kedvótatós te" 
«*Q plñoL, Evbov yáp tic ¿morxopévn péyav totóv 
xadov doibidel, dámedov 5” átTaV Ápdipépuev, 
Y O0eóc NE yuvi” AAA p0eyyópeda BRocov.» 
“Oc Gp? ¿póvnoev, tol 5* ¿p0Éyyovto kadebvres? $, 
230 “H 5” aly” ¿EskA0o0d0x Oúpacs bis pasivas 
kal xddel ol 5” Gpa náviec «ibpelyorv EÉmovto" 
Edpóúñoxocs 5” Órépervev, dioá«pevos Sódov elvas. 
Eloev 6” eloayayodoa kara kAlouoóc te Opóvoue TE, 
év Sé oqpiv Tupóv TE xal GAGiTa Kal péAL xAWpóv 
235 otvg Mpapvelo ¿xóxa" dvépioye Se oltw 
yáppoxa Abyp”, lva tráyxuv hadolaro **P rarpldoc atnc. 
Aútap ¿mel búxév te kal ¿xmov, aútix” Emeita 
pardo nermAnyuia xoara oupeoloiv ¿Epyvo. 
Ot 52 ovóv pév Exov xkepañac poviv te TplxacG Te 


doles de hombres en fieras. 214 E: “contra”; Gpa: “como es natural”, 
pues aunque Circe había transformado sus cuerpos, conservaban sentimientos 
humanos. 217 El amo les trae del banquete sobras que mitigan el hambre. 
El Ovupóc (ver glosario) es la sede de deseos y apetencias. 218 todc «pol: 
“en torno a éstos”, los compañeros de Ulises. 220 "Eogtav: sujeto los com- 
pañeros de Ulises. 26 y4p: explica lo que sigue. 230 *H: Circe. 
Bl didpelnoiv: para el plural ver Od, 1 7. 233 eloev: ver Il. 1X 200. 
234 £y: adv., cf. para la preparación de este brebaje II. X1 637-641. 225 olro: 
el brebaje alimenticio que Circe acaba de preparar. 236 cápuaxa Aóyp”: 
cf. arriba v. 213; Aa8olato rtarpldocs alnc: este preparado, lo mismo que el 
loto, produce el olvido. La droga deja a los compañeros de Ulises psicoló- 
gicamente indefensos ante la transformación definitiva (v. 238). 238 Papi : 
la “varita mágica” con la que Circe realiza la metamorfosis. 239 guóv: 
el cerdo doméstico, y también el jabalí, son animales que, por su fecundidad, 
aparecen frecuentemente asociados, en distintos pueblos primitivos, con divi- 


160 HOMERO 


240 kai Séuac, autap voDe Av Éumedoc bc TÓ TÁPOC TEP. 
“Qc ol uév khalovrec ¿épxato' *%P roiar Be Klpxn 


Táp?l p” GExvhov Bádavóv 1? EBadev kapróv te kpavelne 
ESuevan **, ola ovec xapalsuvádes atév Edovalv. 


Eópúkoxoc 5” dy” ñA0E Gonv ¿m vña pélomvav, 
245 dyyzMnv ¿tápov ¿péov xkad dádeuxéa TÓTUOV. 


246 - 374 


Ulises, ilustrado por Hermes, resiste los encantamientos de Circe y vive 
con ella. 


375 - 399 


Ulises intercede en favor de sus compañeros, a quienes Circe devuelve su 
aspecto natural. 


375 Kípxn 5” de ¿vónoev ¿u” Huevov 005” ¿mi olto 
Xelpac i«Ahovta, kpatepóv 5£ ue névOoc EÉxovta, 
Gyxi rapiotauévn Enmea rrepózvta Tpoonúda" 
«T[p0” obtoc, "OñuvazD, kar” Ap” EL eat loos vado, 
Ovyov ¿Sov, Bpoyune 5” odx ártea, oUSE rotñTOC; 
380 * tivá mou Bódov KAkLOoV ólear' odSE tl OE xph 
Seibluev: fón yáp to. áróumooa kaprepóv Bpxov.» 
“Oc Epar”, arTAp ¿yo yulv duelfópevocs TpocÉeLTOV" 


nidades de la vegetación que mueren y resucitan siguiendo el ciclo de las 
cosechas. La metamorfosis de los compañeros de Ulises en cerdos (en con- 
traste con los otros animales hechizados) se ha visto (Germain) como una 
supervivencia de un antiguo ritual de la vegetación, en el que los oficiantes 
se transformarían simbólicamente en cerdos, vistiendo la piel del animal, para 
transferir, de este modo, sobre la colectividad los poderes fecundantes del 
animal. Cuando los compañeros de Ulises recobran la forma humana (ver 
Od. X 395-6), serán más jóvenes, más hermosos y más altos. 241 ¿Epxaro: 
3.2 per. del pl. del pluscuamperfecto en aspirada de Epyw (en át. sería peri- 
frástica); codec: femenino, como muestra el adj. siguiente. 

3715 Eu”: Ulises, quien, gracias a los consejos de Hermes, ha resistido las 
artes mágicas de Circe y vive con ella. El pronombre se repite en el verso 


siguiente (pe). 378 qlg0*: =wlinte la aspiración afecta a las dos oclusivas 
sordas. 37% Ouuóv Edov: se contrapone expresivamente a la frase paratáctica 
siguiente. 380 A... otear: Circe atribuye la actitud de Ulises a que éste 


sospecha un nuevo engaño (aludiendo al intento anterior de metamorfosearle). 
38l Seibluev: inf. perfecto con vocalismo cero de deldox. 38 xplv: adv. 
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<Q Klpxn, tic yáp xkev «vip, 5 évalomuoc eln, 
rply thaln rácCoacodaL ¿óntóoc SE TotñÁtOC, 

385 tpiv Avoac0” Exápoue xad ¿v ¿o0aApuoiow i5éoba ; 
GAA? el 5N rpóppacoa MeElv Payéuev Te KEAEÑELC, 
Abaov, tv” ópBaApolov ldw ¿pinpacs éralpouc.» 
“Oc ¿qdunv, Klpxn 62 51” ¿x peyápolo Pefikel 
páfdov Exovo” ¿v xelpl, Búpac 5” d«vépEe cuperoD, 

390 ¿x 5” Ehaoev oládo.oILV domxkótaC ÉvveWpololv. 
Ot pév Emert? ¿ommoav ¿vavtlol, Y DE 5 abdrÓv 
¿épxouévn tpookkelpev Éxdoto pápuaxov GAO. 
Tóv 5" Ex pév peñdéov tplxec Eppeov, Eq Tplv ÉqguoE 
pápuaxov obvkóuevov, TÓ opi rópe tTótvIa Klprn' 

395 bvópec 5” Ey ¿yévovro veotepol % tápos Roav 
xad TOAd xkadAloves xal pelfoves eloopáaoda P 1 
Eyvocav 5” ¿ue xelvo!, Epuv T* ¿v xepolv Éxaotoc' 
axGov 5” ipepóeie Ómédu yóoc, á«upl de Sópa 
opepdardtov kováfila: Oed 5” ¿héaipe kal abrí. 


400 - 574 


Cuando Ulises, tras un año de estancia en Eea, se decide a partir, Circe 
le aconseja que vaya antes al Hades para consultar al adivino Tiresias. En el 
momento de la partida, su compañero Elpenor muere accidentalmente. 


que anuncia simplemente el amplv del verso siguiente. 385 Avo0ac09” Erápovs: 
nótese el valor de la voz media. 387 ¿p09XxkApoioiv: ver Od. VI 160 y cf. ¿y 
3p0. (v. 385). 388 $1" ¿x: Circe, para salir fuera (¿x) de la sala, tiene 
que atravesarla (314). 39 dotxkótac: concierta con ¿rápoue, objeto sobre- 
entendido de ¿£éhacev; i¿vveopotoiv: “de nueve años”, esto es, “adultos”. 
391 ¿yavtloL: predicado “unos frente a otros”, formando una doble fila. 
Circe habrá de pasar entre ellos (5.4 adróv) para aplicarles el remedio. 
392 KAAo: porque es diferente (se trata ahora de un ungiiento) y de efecto 
contrario al empleado en la primera transformación. 393 róv: Jos compa- 
ñeros de Ulises, todavía bajo aspecto animal; depende de peléov; tplxec: 
“cerdas”, “pelos”. 39% mópe: el contexto indica que se trata de acción ante- 
rior. 397 Epuv: intransitivo; cf. en cambio el aor. sigmático Épuoe (v. 393); 
para la expresión ¿quy ¿y xepolv ver Jl. VI 406. 


CANTO XI 


Tras un día de navegación, Ulises y sus compañeros llegan a la puerta 
del Hades. Allí cumplen los ritos prescritos y vierten sangre que las sombras 
de los muertos acuden.a beber. Ulises habla con Elpenor, con Tiresias, que 
predice algunas de sus aventuras, con su propia madre Anticlea. Siguen luego 
una serie de heroínas de la antigua leyenda. En este punto Ulises interrumpe 
la narración. Alcínoo le ruega que permanezca en su compañía hasta el día 
siguiente para continuar su relato. Ulises prosigue: encuentro con Agamenón, 
Aquiles y Ayax. En el interior del Hades encuentra a Minos y a Orión y 
contempla los suplicios de Titio, Tántalo y Sísifo, Encuentro con Heracles. 
Regreso a la ista de Circe. 


CANTO XII 


1 - 164 


Circe informa a Ulises de los peligros que encontrará en su viaje de re- 
greso a Ítaca, Ulises parte de Eea. Al aproximarse a la isla de Jas Sirenas, 
recuerda a sus compañeros los consejos de Circe. 


165 - 200 
Pasan sin daño junto a la isla de las Sirenas. 


165 *H tot ¿yo tá Exacta Aéyov Etápolo. tlpavakov" 
tóppa 5¿ kapraAluos ¿élxketo vndc edepyne 
víoov Zelpivoriv: * Emerye yap odpoc «mov. 
Aútix” Emeit? Kvepocs pév émaboaro Adi yadínvn 
Emieto vnveuln, kolunoe 52 kópatoa Saluov. 

170 *Avotáviec? 1 5” Erapor vedci* torla unpócavtO, 
kal TA piv ¿v vni yAagpuph Báñov, ol 5” ¿nm? ¿perya 
¿fópevol Ascóxoivov Úbop Esotíiic ¿Adtpotv. 

Aútap tyó xknpolo péyav tpoxóv dEl xaAAKO 
TUTOX Biatuñtac xepol otiPapñor rlefov. 

175 Alya 5” talveto knpóc, émel kédeto peyódn Tc 
"HeAlov t* adyn *“Yrepiovldao Gvaxtoc' 
gEelnc 5* irápororv ¿mn? obara aúov Kherya. 


165 £yó: Ulises; Éxaota: “una a una”, aposición a tá; alusión a las 
instrucciones dadas por Ulises a sus compañeros para evitar el funesto encanto 
de las sirenas. 16 Feipívollv: ver Índice. 1% ynvepln: la “calma chicha” del 
lenguaje marinero; 5aluwov: ver Od. VI 172. Esta calma repentina sirve para 
crear un clima de misterio y, al mismo tiempo, para hacer más lento y dra- 
mático el paso de la nave de Ulises. 172 Azúxalvov: por la blanca espuma 
producida al golpear el agua con los remos; ¿Adrtpotv: sinécdoque, esto es, 
“remos de abeto”. 175 beyáAn lc: “la fuerte presión” de las manos de 
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Ot 5” ¿v vni p” ¿ónoav ÓpoO xelpdác te rÓódOC TE 

óp00v ¿v totonébn, ¿x 8” aúvtoD nmelpart” dvñatov" 
180 abtol 5” ¿fópevo. roy Ga tóntov ¿petpolc. 

"AMM? 6te tó00OV «TMV Sogov tE YyÉyove PBoñoac, 

blupa Bóxovtec, TAC 5”! 00 ABEeV Oxdakos vnóc 

¿yyó0ev ópvopévn, Alyupav 5” Evtuvov d«olbnv" 

«Aedo? y” lóv, roAvarv” *ObvozD, péya k0boc *Ayadv, 

185 vña xkatáornoov, lva vwitépnv da” áxodonc. 

Od yáp TÁ tE T0E TapiAaoe vni peñalvy, 

Tplv y” huéov peAlynpov ármo otouártov ón? áxoDdoa, 
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FiG. 9. — Ulises y las sirenas. Representación sobre una vasija ática de figuras 
rojas (hacia 500 a. C.) 


PS 










Ulises sobre la cera. 119 ¿p0dv: “de pie” con p'(e); ¿v lotonéón: “en 
la carlinga”, pieza de madera solidaria de la quilla, en la que se encaja el 
mástil (lotóc); «abioB: es “el mástil propiamente dicho (turóc) en contraste 
con lotornésn; melpar*(a): “los cabos” de la cuerda. 180 ToAihv: no 
es adjetivo ornamental; está empleado prolépticamente, pues el mar se torna- 
ba blanco sólo bajo el efecto de los golpes de remo (ver v. 172). 18l 8ouov... 
Boñoac: “cuando alcanza con su voz uno que grita”. 182 zác: las Sirenas. 
184 K£y”: con el imperativo katáctncov (v. 185). 186 ifbe: adverbio. 
187 Auécov: depende de otopátov; dá¿ud otopdtov: con ón (a) “voz que 
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GAMA” Ú ye teppápuevos veitar kal rAsclova elówc" 
lóuev yáp tor TÁVO” do” ¿vl Tpoty edpety 

190 *Apyelo: Tpbéc te BeGv lótrn ti uóynoav" 
lóuev 5” S00a yévnta'* ¿ml x0ovi rovAvfBotelpy.» 

“Oc pácav teioor Bra xkóákdAruov' adráp ¿póv knp 
ñ0EA” áxovépevos, Adoal t* ¿xédevov ¿talpouc, 
d9póo. vevorálov: ol BE mponrevóvtEG ÉpeccOv. 

195 Abrixa 5” dvortávrec?'" Mepiunóns Edpódoxóc te 
thelool p” dv Beopuolo. Béov uRAAÓV te TleLov. 
Aútáp éxel Sn tás ye Tapñlacav, 005” Er? Enmerta 
$06yyov Zeipivov Axkovopev oddé 1” doLóív, 
aly” «tó knpóv ¿hdovto ¿pol ¿pinpec ¿taipol, 

200 8v oguv ¿nm dolv Álemp”, ¿né tT Ex Deouov avélucav. 


201 - 373 


Ulises logra evitar el peligroso remolino de Caribdis, pero Escila arrebata 
y devora a seis de sus compañeros. Llegada a la isla de Helio, donde, incum- 
pliendo el juramento empeñado, los compañeros de Ulises comen las vacas 
consagradas al dios. 


374 - 396 


Helio, informado del sacrilegio, pide el castigo de los culpables, que Zeus 
promete. Prodigios que preludian el castigo. 


"Oxéa 5” 'HeMo"?* “Yneploví kyyehoc hAbe, 
375 Aaynettn tavórerios, 3 ot Bóxci*! Exrauev*? jueic. 


brota de nuestras bocas”. 188 8: “éste”, a saber, el que pasa por estos 
parajes; mielova elóó0c: lo que ofrecen las Sirenas es, pues, el conocimiento, 
el fruto del árbol del bien y del mal. El episodio de las Sirenas refleja, en 
forma racionalizada, un antiguo tema oriental sobre la tentación del saber. 

182 tot: dat ético. 19% ¿epóol vevotálov: recuérdese que Ulises estaba 
atado al mástil de pies y manos (v. 178); uporeoóvtec: “encorvándose” 
(sobre los remos)”. 197 rác: las Sirenas; TraprAacav: sujeto los com- 
pañeros de Ulises que, a golpe de remo, rebasan a las sirenas. 198 fkodo- 
uev: era de esperar una primera persona del sing., pues Ulises, que no tenía 
taponados los oídos, era el único que estaba en condiciones de apreciar cuándo 
dejaba de ofrse la voz de las sirenas (ver Od. IX 83). 199 £uol: simpát. con 
£pinpec. 

374 *Oxéa: con fyyedoc, predic.; *Oxkéa = *Skela; hay en Homero 
vacilación entre ef/e,, en condiciones determinadas. 375 8: conj. completiya 
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Aóútixa 5” «BaváÉtoLOL pernóda xoópevos kñip" 
«Zed uátep yo” GKAhoL páxapes Geol adév ¿óvtec, 
teiooL 5 ¿rápoue Aaeptriddewo *"Oduoñoc, 
ol peu Bobe Exteivav OrépBiov, ov iyó ye 
380 xalpeoxov**% uev lv ele odpavov dotepóevta, 
AS? ómót* Ey ¿ml yoiav dn” odpavóBev tTporpamolyuny **, 
Et 5£ por od tigoval Bobdv ¿melxé” «uorBñv, 
5úcouol ele "Aldao kal Ev vexdveco. paglvo.» 
Tóov 5” ánmaueifópevos mpoctpn vepenyepéta Zebc' 
385 «”H£li”, Í tol pév od per” ádavátoLOL páslve 
kal O8vntoio. Bpotololv ¿m Lelówpov Kpouvpav" 
tóv DE kx” ¿yo táxa via Bonv ApyñTL KEPaALVÁ 
turOX Badov kekoour pto ¿vi olvom tÓVTG.» 
Tadra 5” ¿yov frovoa Kakuyodc NUKÓpoLO” 
390 5” Eqn “Epuelao Siaxtópov abrh «koDoaL. 

Abtap ¿mel p” ¿ml vña karñlAudov Asi Oáhacoav, 
velkeov GAdoBeV GAMOV ¿mortadóv, ovdE£ ti uñxoc 
eópipevo duvápeoda: Y? Bbec 5” dnoriBvacav fon. 
Toíiowv 5” aútix” Emeita Deol tépaa rpobpalvov' 


“(anunciando) que”; ot: dat. simpatético, anafórico de Helio; fóac: “vacas”, 
su género aparece especificado por el relativo fov (v. 379). La existencia de 
rebaños sagrados de un dios refleja una concepción característica de las anti- 
guas culturas del Mediterráneo oriental; Apueic: se incluye Ulises, identi- 
ficándose, como jefe, con sus compañeros; pero fueron sólo éstos quienes, 
contra sus consejos, mataron y comieron el rebaño sagrado. 376 uemóda: 
tiene como sujeto Helio. 378 teloar: 2. pers. sing. del imp. aor. medio 
(tlvopar “castigar”, “tomar venganza”). 380 igv: al participio indicando 
una circunstancia de tiempo responde, en el v. siguiente, una subordinada 
temporal %5” óxót”... Tpotp. 382 el... dáuolfñv: “si no me pagan por 
las vacas una compensación condigna”; el precio del sacrilegio es la muerte. 
383 gaclvo: subj.: con sentido de fut. 385 gáelve: durativo “sigue bri- 
llando”. 388 rur0á: “en pequeños pedazos” con kedoatut; Kedooipl: 
con x” (v. 387), tiene valor de futuro. Únicamente su realización depende de 
que la nave emprenda el viaje y se encuentre en alta mar. El castigo se 
cumple en vv. 397-425. Todos mueren en el naufragio, salvo Ulises. 389% Sólo 
el poeta, inspirado por la Musa, podría repetir las palabras pronunciadas por 
Zeus y Helio en el cielo; que las sepa Ulises requiere una explicación. 
39 karñA.: Ulises, que ha estado recorriendo la isla, regresa ahora junto 
a su nave. 32 uñxoc: “remedio”. — 3% Totiowv: los compañeros de 
Ulises; tépaa: los prodigios se especifican en los dos versos siguientes: las 
pieles se mueven y los trozos de carne mugen, como si las vacas fueran a 
renacer a la vida. El folklore norteafricano ofrece ejemplos en los que el 
animal, para confundir a los impíos, resucita ante sus propios ojos. En 
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395 Eprov pév frvol, kpta 5” dup” óPedolo peuóxe:, 
ómmaléa te xal hu Boñv 5” He ylyveto poví. 


397 - 453 


Una tormenta desencadenada por Zeus hace naufragar la nave. Los sacrí- 
legos sucumben. Sólo Ulises se salva sobre una viga. Evita el peligro de 
Caribdis y llega a la isla de Calipso. Fin de la narración de Ulises a los 
feacios. 


una concepción como la que aparece en el texto, en la que el castigo para 
el sacrílego es la muerte, el prodigio ya no tiene valor por sí mismo y no se 
completa con la resurrección del animal, quedando convertido en un s.mple 
signo que manifiesta la cólera divina y anuncia el castigo. 395 Guo”: ver 
Od. 111 462. 39% ¿q: anástrofe de la conjunción, entiéndase dc (qu) 
Boúv... 


CANTO XIII 


1 - 440 


Una nave feacia traslada a Ulises, en un viaje maravilloso que dura una 
noche, a Ítaca. Mientras duerme, los feacios le dejan en la costa con los 
presentes de hospitalidad donados por Alcínoo. Posidón transforma en piedra 
la n.ve feacia. Al despetar, Ulises no reconoce su patria, y Atena, bajo el 
aspecto de un pastor, le informa. Ulises trata de hacerse pasar por un cre- 
tense fugitivo, mas Atena revela su identidad y le da ánimos. Atena ofrece 
pruebas que coxvencen a Ulises de que se encuentra en Ítaca. Ayuda a escon- 
der los presentes de Ulises. Piensan en el castigo de los pretendientes. Para 
hacer irreconocible a Ulises, Atena lo transforma dándole el aspecto de un 
mendigo. Atena marcha a Esparta para llamar a Telémaco. 


CANTO XIV 


1 - 533 


Ulises, por consejo de Atena, se presenta en la choza del porquero Eumeo, 
que lo acoge hospitalariamente. Eumeo describe la soberbia de los preten- 
dientes. Eumeo le habla de su amo, Ulises, a quien llora por muerto. El 
mendigo (Ulises) inventa, para responder a las preguntas que sobre su iden- 
tidad le hace Eumeo, una historia en la que se hace pasar por un cretense 
de azarosa vida. Afirma que recientemente ha tenido noticias de que Ulises 
vive y que regresará pronto a la patria. Eumeo no le cree. Invita a Ulises 
a pasar la noche bajo su techo. 
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CANTO XV 


1-557 


Atena impulsa a Telémaco, que se encuentra todavía en Esparta, a regre- 
sar a la patria y, al mismo tiempo, le indica la manera de evitar la emboscada 
de los pretendientes. De paso por Pilo, acoge a bordo de su nave al adivino 
Teoclímeno, desterrado de Argos. Entre tanto en Ítaca, de boca de Eumeo, 
Ulises recibe información sobre sus padres. Eumeo cuenta también su propia 
vida. Telémaco desembarca felizmente en Ítaca y se encamina a la choza de 
Eumeo. 


CANTO XVI 


1-179 


Eumeo recibe con alegría a Telémaco, que pregunta quién es el mendigo. 
Telémaco envía a Eumeo para que anuncie a Penélope su regreso. En ausencia 
de Eumeo, Atena devuelve a Ulises su verdadero aspecto para que se iden- 
tifique ante su hijo. 


180 - 219 
Ulises se da a conocer a Telémaco. Ambos lloran de alegría. 


130 Kal yiv povñoas Emea rmrtepógvTa mpoonóda 
«"Alkhoiócs pol, Eslve, pávne véíov Ni TápolBev, 
gia 62 eluar” Exec, xal to. xpoc odxé0” ópoios. 
"H páñra tig Beóc éo0l, tol oUpavov edpdv ExovoLv" 
AA” TANO”, Tva to. kexapioéva Euopev 2 ipod 

185 nóé xpócea Sópa, tetuyuéva” peldgo 5” Autov.» 

Tov 5” Nuelfer? Emeita mokdótiAaC Sloc *"Obvoceóc' 
«0% tic tol Beór elprr tl p? dBavéroraLV Élokelc; 
GAMA marmp teóc!? elpr, to0 elvexa od otevaxllov 
múcyelG Glyea TOAAA, Plac brodéyuevoc dvópúv.» 


180 Liv: Ulises; rpoonóúda: tiene como sujeto Telémaco. 181 Se ha pro- 
ducido un cambio en el aspecto del huésped (Ulises) que extraña a Telémaco. 
Efectivamente, Atena había transformado a Ulises, a su llegada a Itaca, dán- 
dole el aspecto de un mendigo; ahora, en cambio, le ha devuelto su verda- 
dera apariencia, embelleciéndole y rejuveneciéndole, para que se dé a conocer 
a su hijo. (Sobre las transformaciones de Ulises, ver $ 18.) 182 xpoc 
“el color” de la piel. 183 ic Gseóc: Telémaco piensa que es un dios por 
la repentina transformación en él operada; tol: en plural, porque su ante- 
cedente es BsÓv, según la equivalencia tic Beóc = tic BeGv. 185 tervy- 
uéva: “bien acabados, perfectos”; huéwv: pl. poético. 187 toi: dat. ético 
o ya partícula “estate seguro”, “en yerdad”. 189 Bla brobey.: “sufriendo 
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19. — “Qc ápa povioac vióv «boe, xa5* 1 52 maperóv 
Sáúxpuov ñxe xauGíe" mápoc 5” Exe vodepic alel. 
TnAtyaxos 5”, 0d yáp ro ¿nmel8ero v Tatép” elval, 
¿fabric piv Enmecolv dpelfópevos TpooÉeLTEv" 

«00 06 y” *Obuvoceúc too: rarhp ¿uóc, 4AAG pe Doluwv 

195 O£hyel, B9p? Er. yGALOV ddupópevos otevaxlEw” 
od yáp Toc Ev Ovntóc ávip táde unxavógto > *? 

Q abdroD ye vóp, Óte un Geóc abrós ¿meABOvV 
pniólos ¿Oéhov OBeln véov di yépovta. 
"H yáp tor véov oda yépov xoad deikéa Éoco" 

200 vúv 52 Besoioiv Édoixac, ol odpavov edpbv Exoval.» 

Tóv 5” dnapeifópevos tTpoctón ToAÚunTiC *Obuvocebc" 
«TnAtuax”, ob os Éomxe plhov ratép” Evbov ¿óvta 
obte ti Oawuálerv nmepidorov obt” dyáacdar' > 1 
od piv yáp to. Er” Ghhñoc ¿hevcetar ¿vedb” *Obuoaceóc, 

205 GAMA” 585” ¿yo tomóode, raBov xaxd, TOAAA 5” «AnDelc, 
fAvBov elxooTH Étel Eq notplda yalav. 

Aútáp tol TÓdE Epyov ”ABnvalnc «yedelnc, 
TY TÉ pe Tolov É8nxEevV ÓTOC ¿0ÉhelL, Dúvatos yáp, 
GAñote fiv ATOXG ¿vaAlyxiov, GkAkote 5” abre 

210 dvápl vé xal kada nmepl xpol eluar” Exovti' 
pnidiov 52 Becío, tol odPavov edpdbv Éxovolv, 
dpiv”3 kuSñivol Ovntóv Bpotóv 452" 3 xaxócat.» 

“Qc G«pa dovioac kar? Ap? ÉLeto, TnAétuaxoc 52 
GuógrxoBalc matép” ¿oBAdv ÓbUpetO, Sáxpua Aelfcuv. 

215 ”Augotéporo: Be toioiv UY” tuepos Áp TO yóoLo" 


los actos de violencia”. 190 kó0e: 3.2 pers, sing. aor. indic. de xuvéo. 
191 Exe: “contenía” complemento Sáxpuov. 12 y¿p: explica lo que sigue. 
14 saluov: ver Od. VI 162. 196 rábe: “esto que yo veo”, es decir, la 
transformación de Ulises. 197 Ste ud: “a menos que”. 198 ¿OÉ£kov: 
“si quiere”, “a voluntad”; 0eln (súplase Gvápa o el anafórico ulv) véov 
hi yépovia; doble ac. de objeto y predicado. 192 zo: partícula, refuerza 


la afirmación; véov: adv., su significado se define por contraste con el adv. si- 
guiente vúv 52 (v. 200); cf., en cambio, el v. 181, en el que se opone a 


Tápoldev; delxéa: ac. adv. 2023 Tml£pax'... dydac0ar: “no está 
bien que te admires con exceso de que tu padre esté en la patria (Evdov, 
lit. “dentro”) y que te asombres”; obr... obr”: repiten pleonásticamente 
la negación od (v. 202). 205 Gm” 685” tyó toióobe: “sino que yo, aquí 
presente (65€), tal como me ves”... fAuvBov. 207 róbe: alude a la transfor- 
mación de Ulises. Súplase ¿or(. 208-10 zotov: precisado por ¿valAlyxtov 


(v. 209), de quien dependen los dativos tTwxGH Y dávápl vég xal... Exovtt, 
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kAolov 62 Myéwc, ábivortepov $ T* olwvol, 
privar Y alyummol yapipóvoxec, olol tE TÉxva 
«ypóta, ¿Eslhovto TÁPocs TETENVA Yevéodal” 
dc pa tol y? ¿heeivóv ÓÚrn” óppóo: Báxpuov elfov. 


220 - 481 


Meditan el castigo de los pretendientes. Éstos enterados del fracaso de la 
emboscada, discuten nuevos medios para deshacerse de Telémaco. Penélope 
increpa a los pertendientes. Uno de ellos, Eurímaco, la aplaca con palabras 
hipócritas. Eumeo regresa a su choza y encuentra a Ulises transformado nue- 
vamente en mendigo, por obra de Atena. 


balanceados por la correlación GAdote pév... GAAoTE 5” abre. 218 ¿Egl- 
Aovto: aor, gnómico. 219 ¿c: recoge la comparación. El símil (vv. 216-19) 
se apoya en un solo punto de contacto (ver Introducción $ 20): la coincidencia 
en la estridencia e intensidad del llanto de padre e hijo con el metafórica- 
mente atribuido a las aves. Por lo demás, los motivos son, en uno y otro 
caso, opuestos: mientras que el padre y el hijo se reúnen (y lloran de alegría), 
las aves son separadas de sus crías. 


CANTO XVII 


1 - 606 


Por la mañana Telémaco marcha a la ciudad, en compañía de Teoclímeno 
e informa a Penélope de su viaje. Teoclímeno vaticina que Ulises ha regre- 
sado ya. Los pretendientes se divierten en el palacio. Cuando el mendigo 
(Ulises) entra en la ciudad, en compañía de Eumeo, el cabrero Melantio lo 
insulta y lo maltrata. A la puerta del palacio Ulises es reconocido por el 
viejo perro Argo. Primero Eumeo y luego Ulises entran en el palacio. Ulises 
pide limosna a los pretendientes y Antínoo lo golpea. Penélope quiere entre- 
vistarse con el mendigo para preguntarle sobre su marido. El mendigo (Ulises) 
aplaza la entrevista hasta la tarde. 


CANTO XVIII 


1 - 428 


Ulises vence en un combate de pugilato al mendigo Iro, que lo ha insul- 
tado. Trata de advertir, aunque en vano, a Anfínomo, el más sensato de los 
pretendientes, del peligro que corren. Penélope, aconsejada por Atena, deja 
entrever ante los pretendientes la posibilidad de un nuevo matrimonio y 
obtiene así ricos presentes. Ulises admira su habilidad. Una sirvienta, Melanto, 
se burla de él. Eurímaco arroja contra él un escabel. Telémaco persuade a 
los pretendientes para que se retiren por la noche a sus casas. 
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CANTO XIX 


1 - 604 


Ulises y Telémaco retiran las armas del mégaron. Penélope conversa con 
el mendigo (Ulises), quien se hace pasar por un cretense y anuncia la próxima 
llegada de Ulises. Penélope no queda convencida, pero da órdenes de que 
sea bien tratado. La nodriza Euriclea reconoce a Ulises, mientras le lava los 
pies, por una cicatriz. Ulises le pide que guarde el secreto. Penélope cuenta 
a Ulises un sueño, que éste interpreta favorablemente, y anuncia su propósito 
de decidir sobre su matrimonio, al día siguiente, mediante una prueba de tiro 
con arco. 


CANTO XX 


1 - 394 


Ulises, que pasa la noche en el vestíbulo del palacio, no duerme por la 
indignación que le causa la conducta de algunas sirvientas, que pasan la noche 
con sus amantes, y por las preocupaciones de los acontecimientos que se ave- 
cinan. Atena lo calma. Ulises oye las tristes quejas de Penélope, que, en su 
desesperación, llama a la muerte. Éste pide a Zeus un signo favorable. Zeus 
atiende su súplica. Por la mañana se hacen los preparativos del banquete en 
el día consagrado a Apolo. Melantio insulta de nuevo a Ulises, pero el boyero 
Filecio le habla amablemente. Un presagio de Zeus hace desistir a los pre- 
tendientes de sus propósitos de matar a 'Telémaco. En el banquete, Ctesipo 
lanza un pie de buey contra Ulises, pero yerra el golpe. Telémaco se indigna. 
Una extraña risa se apodera de los pretendientes; la comida sangra: Teoclf- 
meno predice el inminente desastre. 


CANTO XXI 
1 - 403 


Penélope trae el arco de Ulises y promete casarse con el que sea capaz 
de montarlo y disparar una flecha que pase por el orificio de doce hachas 
alineadas. Telémaco dispone las hachas y trata de montar el arco, pero, a 
una señal de Ulises, desiste. Uno tras otro los pretendientes van fracasando. 
Fuera, Ulises se da a conocer a Eumeo y a Filecio. Cuando Antínoo propone 
que se suspenda la prueba hasta el día siguiente, Ulises consigue, con el apoyo 
de Telémaco y de Penélope, que se le permita participar. Se hace salir a las 
mujeres. Filecio cierra las puertas. Expectación entre los pretendientes. 


404 - 4344 


Ulises supera con facilidad la prueba del arco. Telémaco se prepara para 
el combate. 


“Qe Ep? Eqavo* uvnotipec: «rap roAópntiC "Obuoceóc, 
405 aútix” ¿mel péya tóbov ¿fáúcrace xal ide rávIp. 
oc 5t* «vip óppiyyos ¿mortápuevos xald do.5Ae 
Pniólos ¿távuvoos vé TEpl kKÓAAOm xopóñv, 
Sac «uyporipo0ev ¿votpepico Evrepov olóc, 
%c Gp” GÁTEP oTOoVLóE TáVUCEV péya tófov *Oduooesóc. 
404 “Oc Gp" Epav uvnotipec: dos de los pretendientes acaban de expresar, 


uno, su temor, pues Ulises parece entendido en el manejo del arco, y el otro, 
su deseo de que Ulises fracase en la prueba. Era natural (Gp) que se expresaran 


de este modo. 406 4 81”: introduce una comparación, recogida por dé 
(v. 409); ¿motápevoc: “entendido en” con gen.; único pasaje con este régi- 
men. 407 Erávvoce: “tensa”, aor. gnómico con aumento como es usual; 


“wepl kóMori: se hace enrollar la cuerda “en torno a la clavija” y, por 
tanto, se tensa al hacer girar ésta. 408 uporépodev: “por ambos extremos”, 
la tripa de oveja, que se utiliza todavía hoy para fabricar cuerdas de violín, 
se sujeta por uno de sus extremos en la parte inferior de la caja del instrmu- 
mento, por el otro en el puente (£uyóv), situado en la parte superior, mediante 
la clavija (kóAAoy) (ver 11. TX 186). 409 Gp”: se repite con frecuencia en 
los versos siguientes para insistir en la idea de que todo ocurre como cabía 
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410 Aggttepi 5” Gpa xelpi Aafov relpyoato veupñc" 
7 5” ÚTO xadov dG eltos, xedidóvi elxéAn adónv. 
Mynotíipoiv 5” 4p” Kxoc yéveto péya, rol 5” Gpa xpoc 
EtpártterO. Zebe 6E peydA? Exture onyara palvov' 
yiBnoév 1? «p? Eteita roAÓTAAC Bioc "ObuvoceÚc, 

415 Gt *? pá ot tépac Txe Kpóvou táic «yxvAouhtEo” 
elheto 5” óxdv diotóv, 8!** ol mapéxertO Tpanmél y 
yupvós' tol 5” GAO xolAns Évroo0E papérpns 
xelato*%, táv táx? Eueddov *Axatol te¡pñozcdal. 

Tóv 6” ¿ml mxel éAov Éldkev veupnv yhuplóac tE, 

420 avtóDEev Ex Slppolo kaBñuevos, Ñxke 5” dioróv 
VTA TITUOKÓMEVOG, TEAÉKECOV 5” odk MuBpote > 
TO0TNG OTELAELAC, 51% 5D” Aurepic TADE Búpate 
loc xaAxoBapic Ó DE TnAópaxov TpocÉELTE" 
«TnAépax”, ob o? ó Esivoc ¿vi peyáporolv ¿Méyxel 

425 fpevoc, oddé£ ti. tod oxorod HuBporov odñé t tógov 
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esperar; Gtep onovórc: “sin esfuerzo”, desarrolla (q; távvoev péya tótov: 
“tensó”, “montó” el gran arco, sujetando la cuerda, que está fija sólo en uno 
de los extremos, al extremo opuesto. Esta maniobra supone que se trata del 
arco compuesto (ver en el glosario la voz tófov). Ulises monta el arco con 
facilidad no sólo por su mayor fuerza, sino porque sabía cómo hacerlo: estaba 
sentado y continúa en esa posición incluso para disparar (v. 420 ka8ñuevoc). 
Los pretendientes que estaban de pie, fracasaron. La ignorancia de los pre- 
tendientes se ha explicado (Stubbings) por tratarse de un arma antigua, des- 
conocida de nuevas generaciones. 410 AsErtepñ: mientras con la mano 
derecha prueba la cuerda, se entiende que con la izquierda sujeta el arco; 
AxafBov: a saber, veupñv. 41 adsnv: ac. de relación. 42 xpoc: “piel”, 
esto es, “el color de la piel”. 413 ueydM”: ac. adverbial; ompata palvov: 
Zeus, dios de los fenómenos atmosféricos, manifiesta signos mediante el trueno 
(favorables a Ulises en este caso). 415 gyxvukAop.: la elección de este epíteto 
de Crono es significativa, pues la cualidad que expresa coincide con la de 
Ulises. 17 yuuvóc: “al descubierto”, esto es, fuera del carcaj.  *18 *Axatol: 
“los aqueos”, esto es, “los pretendientes”; neipioxo0aL: “probar, experimen- 
tar” las flechas en su propia carne. 419 tóv... ml mixel ¿hdov: “cogiéndola 
(y poniéndola) en la empuñadura” (lit, “codo del arco”); Élkev vevpnv yAvo- 
pldac te: al mismo tiempo que tiraba de la cuerda arrastraba también la 
flecha cuyo extremo posterior está encajado en la cuerda, presionando sobre 
las muescas (yAvgláSac) practicadas en el vástago, para servir de asidero a 


los dedos. 220 ¿xk Slppolo: aposición a a«btó0EV, el 5lópos es una especie 
de taburete; kaBfpevos: pleonástico. 421 K£vta titvokónevos: “apuntando 
enfrente”, “apuntando al blanco”; neAéxewv: ver Od. HI 441; odk fuBp.: 
“no erró”, esto es, “alcanzó” con genit. 422 mpórmns otelA=i%c: genit. abl. 


“a partir del primer agujero”, ortevAeiñc parece significar el agujero en que 
se sujeta el mango del hacha. Así, pues, la prueba consistiría en hacer pasar 
la flecha por el agujero de cada una de las doce hachas desmangadas y alinea- 
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ónv Exapov tavóov' Ett po: pévos Eunedóv éotiv, 
odx %c pe pynotipes driuádovtes ÓvovtaL. 
Nov 3” ¿pn xal SóproV *Axovoioiv tetukéOoOoL 
ev qáel, aóráp Enerta «al Aoc ¿yidacda > Y 
430 ¡okm xald pópuryyo TÁ yáp 7” ávabnpara Sarróc.» 
”H*? xal ¿m” óppóo: veDoev' Ó 5” AÁupéBetO Elpos SEL 
TnAéugoaxoc. plhos vlóg "Oducoños BeloLo, 
«uol Se xelpa planv Bádev Eyxei, dGyxi 5” áp? adroD 
TGP Bpóvov Éotíxel kekopuBuiévos aldo xXadixó. 


das verticalmente en el suelo sobre un terraplén o sobre estacas; 5d 8” 
áynmepic: = 5braunrepie 32; Oúpale: “afuera, al otro extremo” de la fila de 
hachas. 423 xaAxoBapic: por la punta de bronce. 424 Y Eglvoc: 
Ulises se designa a sí mismo en 3.2 persona para volver luego a la 1.2 en 
7. 425. 427 ovx dc: “no como”, “contrariamente a como”. 4292 Kioc: 
Ulises piensa en unas diversiones “de distinta especie” que las habituales, pues 
prepara la matanza de los pretendientes. 40 por xal pópulyyl: como 
GáMoc (v. anterior), encierran un doble sentido. Con ¡oAm (canto, danza) 
alude Ulises al “griterío y movimiento de la batalla”; con góputyer, al 
chasquido de la cuerda del arco. 433 aótoD: Ulises. 434 kexopuBprévos : 
para el significado cf. 1. 1V 274 y la voz Ouopñoow en el glosario. Aquí 
Telémaco está equipado solamente con espada y lanza; los aprestos defen- 
sivos no se los pone hasta el canto XXII 101 sigs. 


CANTO XXII 


1 - 380 


Ulises mata con una flecha a Antínoo y se da a conocer. Eurímaco trata 
de apaciguarle, pero Ulises lo mata. Telémaco mata a Anfínomo y marcha 
a buscar armas. Melantio, mientras trataba de traer, por segunda vez, armas 
para los pretendientes, es cogido y atado. Atena, bajo el aspecto de Méntor, 
da ánimos a Ulises. Todos los pretendientes caen muertos. El aedo Femio 
y el heraldo Medonte son respetados. 


381 - 389 
Ulises contempla los cadáveres de los pretendientes. 


Mántnvev 5” "Obvoede xa8” ¿óv!? dópov, el tie Er? dvdpúv 

E£w00c broxkAoTÉO0LTO, ÁAOKOV kñipa példalvav. 
Todc Se tdev pára návriac £v alar: kai xovino. 
TeNTEÓTAC TOALO0ÚC, 0 T” lxBóac, OC 0” Alec 

385 xkoíñdov £e alyiadóv tokAiñco Extoo0E Dadáoone 
5ixtów ¿Efpvoav roAUOTG" ol BÉ TE TÁÚVTEC 
kópaD0” áhoc rodéovtec ¿mi yauódBoro. kéxuvtaL 
tóÓv pév 1” "Hétioc qaéBwv ¿Eslheto Bupióv" 
Sc tót? Gpa pvnoripes én” «AAÑAoLOL kéxuvto 5, 
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390 - 501 


Las doce sirvientas desleales sacan los cadáveres, limpian la sala y luego 
son colgadas. Melantio es mutilado. Ulises purifica la sala y manda que 
Euriclea vaya a buscar a Penélope. 


381 el: “por ver si”; dvópóv: los pretendientes. 382 dAdvokov: tema de 
presente con valor conativo. 383 dia: con ráviac “absolutamente a 
todos”. 384 menteótac: participio pf. de uíttc, de *remmnótac, con 
metátesis de cantidad; troAdoúc: “en gran número”. 385 koihov Ec alyia- 
Aóv: “a una ensenada de la costa”. 386 S5ixtóG4: única alusión de Homero 
a la pesca con red; ¿fépucav: aor. gnómico, como ¿Eslaeto (v. 388). 


CANTO XXXIII 


1 - 172 


Euriclea anuncia a Penélope, incrédula, que Ulises ha vuelto y ha matado 
a los pretendientes. Siguen las dudas de Penélope en presencia de Ulises. Telé- 
maco se impacienta ante la desconfianza de su madre. Penélope expone sus 
razones y Ulises la disculpa. Ulises toma precauciones para que la muerte 
de los pretendientes no se sepa fuera. Eurínome baña al héroe y Atena lo 
embellece, 


173 - 189 


Penélope somete a Ulises a una prueba decisiva, procurando enterarse de 
si conoce una particularidad secreta de su lecho matrimonial. 


Tóov 5” abre TpocéeLTE TEPÍPpOV Tnvelórea” 
«Aciuóvi”, obt* Gp Ti peyadllopor obt” d0splEw 
175 obte Alnv Gyapar, uáda 5” ed olS” oloc Enoda ** 
¿E “l0%%xnc ¿mi vnóc ióov SoAixnpétoo. 
"AMA? ye ol otÓpecov Tuxivóv Aéxoc, Ebdpóxdela, 
¿xtóc ¿vorabBéos Dahápou, tóV p* adyrtór ¿moles 
¿v0a ol ¿xBeioor Tuxivóv Aéxoc ¿ufárer? sdviv, 


173 Tóov: Ulises, que ha tachado a Penélope de dura de corazón por su 
desconfianza; replopov: ver Od. V 217. 174 Aqupóvi”: ver 11. VI 407. 
174-5 Penélope responde a reproches anteriores. IM Eno0a: el empleo de 
la 2.* persona implica que en- el fondo Penélope identifica a su marido. 
117 ¿AN': “pero”; a pesar de su fntimo convencimiento, Penélope, indirecta- 
mente, mediante la orden que da a Euriclea, va a someter a Ulises a una 
prueba definitiva; Aéxoc: aquí “armazón de la cama”, al. que conviene el 
epíteto muxkivóv “sólido”. 1M8 ¿xtóc gvoraBéoc Bahápov: la operación de 
tender la cama fuera del dormitorio supondría que el armazón del lecho puede 
ser desplazado. Penélope da a HEuriclea, en presencia de Ulises, una orden 
que sólo su verdadero esposo sabe que es imposible de cumplir, a no ser que 
se haya ejercido sobre el lecho una gran violencia (ver v. 188). El epíteto de 
Penélope replppov queda cabalmente justificado. 179 Ex... Oeloa: el 
preverbio insiste en la misma idea clave del verso anterior, para que no pase 
inadvertida. En pl., porque la orden se dirige también a otras sirvientas que 
ayudarían a Euriclea; eó0viv: aquí “ropa de cama”, precisada. por las apo- 
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180 kóza kal ydalvac kol piyea Oyahóevta.» 
“Qc Gp” ¿qn tmóoLOC tTelpopéwvn: adr«p *Obvocebe 
óxOoas GAOXOV Tpoo0epÓvVese kedvd lóviav" 
<Q yóval, Í páña toto Enoc Bupadyio Éenmec. 
Tíg Sé pol KAALOOE Oñke Aéxoc; xaderróv De xev eln 
185 kald pdA” ¿motapévo, Gte ph Bed avrós éneABov 
fniólos ¿Bthdov Beln KAAn évl xópn' 
«vipóv 5* 08 xév tic Lwoc Bpotóc, ovS¿ pd? NPOv, 
pela petoxAlooeLev, ¿mel péya oñmpa tétUKTaL 
év Axel doxntG" TO 5” ¿yo kápuov oddÉ tic GAAOC. 


190 - 230 


Ulises detalla cómo construyó el lecho. Penélope reconoce ,al fin, a su 
esposo y justifica su actitud de prudente reserva. 


231 - 240 
Mediante un símil, se describe la alegría de los esposos. 


“Qc gáto, TG 5” En yáALov 9” luepov Gpoe yóolo" 
kAale 5” Exov Gkoxov Bupapéa, xebva lSuiav. 
“Qc 5* 87” Ev dorácios yA vnxopévoto: $avín *?, 
Ov te Moveidávov edepyéa vir? ¿vi róvI0 
235 falon*?, ¿meryopevnv dvépo «al kópati Tmnyó* 


siciones del v. 180. 18% xkóea: “pieles de oveja”, usadas como colchón; 
xhalvac: utilizadas como “mantas”; ¿qyea: “cobertores”, “colchas”, 182 ¿y0f- 
ox: Ulises, que no se ha dado cuenta de las verdaderas intenciones de 
Penélope, se indigna porque piemsa que han destruido por la fuerza su obra. 
Su propio arrebato de cólera es ya una prueba de identidad; xeódvad lóviav: 
el partic. de olóa con ac. neutro expresa frecuentemente no el acto de conocer, 
sino carácter o disposición de ánimo “fiel”. 185-86 Ste... ¿0ékov: ver Od. 
XVI 197-198; Oeln: objeto Atxoc. 188 uéya oñya: “un importante signo 
distintivo”. La particularidad consistía en que Ulises había construido el ar- 
mazón de su lecho utilizando el tronco de un olivo enraizado en el lugar en 
torno al cual elevó las paredes de su dormitorio. No se ha dado todavía una 
explicación satisfactoria sobre el significado de este extraño lecho. 

231 “Oc qárto: sujeto Penélope, que ha reconocido finalmente a su esposo 
y ha justificado 'su prudente desconfianza; TG: Ulises. 232 xebvá tóviav: 
ver Od. XXIII 182. 233 *Qc 5” 87”: la comparación está recogida por dc 
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TaGpol 5” ¿Efquyov TroMñc doc fretpóvoe 
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241 - 372 


Ulises relata a Penélope sus aventuras. A la mañana siguiente, se dispone 
a visitar a su padre Laertes. 


(v. 239). 236 ¿Efguyov: aor. gnómico. 237 rérpopev: pf. de tpépo 
“cuajar”, es decir, “cristalizar”, 


CANTO XXIV 


1 - 548 


Las sombras de los pretendientes llegan al Hades, conducidas por Hermes. 
Conversación entre Agamenón y Aquiles. Agamenón, al ser informado por 
Anfimedonte de la matanza de los pretendientes, resalta la fidelidad de Pené- 
lop2 frente a la conducta de Clitemestra. En Ítaca, Ulises va a visitar a su 
padre Laertes. Al enterarse de la muerte de los pretendientes, sus parientes 
se alzan en armas contra Ulises. Ulises, Laertes, Telémaco y sus seguidores 


hacen frente a los itacenses rebeldes. Finalmente Atena establece una paz 
duradera. 


APENDICES 


APÉNDICE 1 


MÉTRICA 


1. La métrica tiene por objeto el estudio de la versificación y 
ésta consiste en la regulación rítmica de ciertos elementos fonéticos 
de la lengua. 

La versificación griega (y latina) se diferenciaba fundamental- 
mente de la española en que regulaba la cantidad silábica. Y ello 
era así porque las diferencias de cantidad eran llamativas en griego, 
ya que con ellas se formaban palabras y formas distintas: AéyeLv 
(con e breve) “decir”, pero Añyeiv (con € larga) “cesar”; Aóyov 
acusativo singular, pero Aóywv genitivo plural. Además, la versifi- 
cación griega no tenía en cuenta el acento (que era musical e impli- 
caba que la vocal acentuada se pronunciaba en nota musical más 
alta). La rima, tan frecuente y casi imprescindible en nuestros versos, 
no era tampoco utilizada en la versificación griega. Lo que sí tenía 
de común con la nuestra era la regulación de las pausas y las cesuras. 


2. El verso puede definirse como la porción de “cadena habla- 
da” comprendida entre dos pausas. La regulación de las pausas a 
intervalos iguales o aproximadamente iguales presta al verso una 
extensión determinada. El latín versus es nombre formado sobre el 
verbo vertor “dar vueltas” y alude a la repetición constante de algo 
que vuelve de nuevo. En griego, verso se dice otlxoc “línea, fila”, 
y una composición de versos repetidos indefinidamente (como los de 
la Ilíada) se dice que está hecha kara orlxov. 

La pausa existente al final de cada verso (simbolizada por ||) se 
advierte por dos efectos que produce, cuando la ocasión para ello 
se presenta : 

a) Encuentro de vocal final ante vocal inicial del verso siguiente, 
sin que la primera sufra elisión, si es breve, ni se abrevie, si es 
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larga o diptongo. Obsérvense, en esta antología, los finales de los 
versos 5, 10, 11, 17, 20, 21, 22, 23 y 24 del canto 1 de la llíada. 


b) La sílaba que precede siempre es larga, hasta el punto de 
que una sílaba breve, como no va limitada por el comienzo de una 
sílaba siguiente, se alarga. En el mismo canto 1 2, 6, 11, 13, 21, 23, 
25, pueden apreciarse las sílabas breves de fin de verso, que equi- 
valen a las sílabas largas en que terminan los versos 5, 7, 8, 9, 10, 
12, 15, 16, etc. 

En el interior del verso las sílabas breves y largas no aparecen 
caprichosamente, sino que también son objeto de regulación. Pero 
antes de tratar de ésta, hemos de saber qué sílabas son breves y 
qué sílabas son largas. 


3. La cantidad no es del todo igual que la duración: ésta pre- 
senta muchas variaciones de unas sílabas a otras (que, en las len- 
guas actuales, “e miden en centésimas de segundo en los laboratorios 
fonéticos); en griego, la duración de las sílabas variaba también 
mucho; pero, en lo que se refiere a cantidad, las sílabas funcionaban 
o como breves o como largas. La breve se simboliza - y la larga -. 

Una sílaba es breve cuando consta sólo de vocal breve o termi- 
na en vocal breve. La e y la o son vocales breves, mientras que la 
nm y la vw son largas. En «, 1, uv la escritura no distingue la breve 
de la larga (que sí se distinguían en la pronunciación) y hay que 
recurrir a una buena gramática y a un buen diccionario para cono- 
cer la cantidad. Pero con el hábito se llega a ello sin gran dificultad. 

Una sílaba es larga cuando consta de vocal larga o diptongo. Se 
dice entonces que la sílaba es larga “por naturaleza” (gú0€1). Tam- 
bién es larga cuando, a pesar de llevar vocal breve, ésta va seguida 
de dos o más consonantes, de las cuales la primera pertenece a dicha 
sílaba y la restante o restantes forman parte de la sílaba siguiente. 
En este caso se dice que la sílaba es larga “por posición” Otoe1 
(que estaría más fielmente traducido “por convención”). Las letras 
€, E y y Cuentan, naturalmente, como dos consonantes. Dicho de 
otra manera: cuando dos vocales están separadas por una sola 
consonante, ésta entra en la sílaba siguiente. 

Las consonantes que, dentro de una misma sílaba, preceden a 
la vocal, no afectan a la cantidad (así en Ilíada 1 53 otpa-róv tiene 
la primera sílaba breve). 
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He aquí tres versos del comienzo de esta antología divididos en 
sílabas y medidos: 


12  00-Ao-ué£-vn-v H-yo-pl- *A-xa-ol-G GA-ye- E-On-ke 
A OS | 
3 nmoA-Adc- 5” lp-Ol-uouc-pD-xacc ”"A-i-5L m-po-l-am-oev 
6 ¿x-c 05-59- 1d T-pPS-Ta-5L-a0-Tñ-Tn-v ¿-pl-omv-te 


==. "YY — A !l 


A veces sucede que dos vocales (que no forman diptongo) se 
funden en una sola sílaba, que resulta larga. Este fenómeno recibe 
el nombre de sinizesis: 


llíada 1 1 Tininiódeo, 18 Oeol, 131 5% obroc. 
NA — Dar 


En los poemas homéricos, los grupos llamados de muta cum 
liquida, es decir, de oclusiva (sorda, sonora o aspirada) seguida de 
A, P, u, v, funcionan de tal modo que el límite silábico cae entre 
las dos consonantes, por lo cual la sílaba que precede siempre es 
larga. Obsérvese este fenómeno en 1 3 y 6, como en 7 *At-pelónc. 

No obstante, la necesidad de disponer de sílabas breves en el 
verso épico hace que algunas veces se encuentren en Homero grupos 
de muta cum liquida en que la segunda consonante es A, p, que 
no alargan la vocal precedente: 

11. 1 113 pá Kkvtaruñorpns, 201 rrepózviá Tpoonóda, X VIT 122 
xkal tv Temiádov. Igual ocurre dentro de palabras como *Agposdírn 
(e incluso «-vápotfita ==-- en llíada XXII 363), que, de no ser 
así, no entrarían en el verso. Por las mismas razones, en VI 402, 
a pesar del grupo consonántico, se mide kakAteoxg Exoaudvápiov. 

En principio, el hiato o encuentro de dos vocales en la frase es 
evitado. La vocal breve final a, e, o y a veces | sufre elisión: 
11. 1 2 uopt*(), 3 5*(e), 33 Eparlo), 71 vñeoo(1). También ocurre la. 
elisión a algunos diptongos: 1 117 fBoúvlou(ar); en los pronombres 
personales po, oot, tot, ol como en 1 170 ov5£ o” dófw. La vocal 
larga o diptongo (no elidido) en final de palabra ante vocal inicial 
se abrevia: 1 61 5% ópo0, 17 xat GAlAoL duxvipides. 

A pesar de estos principios generales, la larga historia de la tra- 
dición épica hace coexistir hechos fonéticos de épocas diversas y 
ha creado así una situación sumamente artificiosa. He aquí algunas 
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particularidades de los cien primeros versos de nuestra selección de 
pasajes de la Ilíada. 

La antigua existencia de la digamma explica hiatos (que no lo 
eran cuando existía F, pronunciada como w en inglés): 

7 te (FlMvaE, 24 *Ayauépvov: “(Fiividave, 30 ¿vi (Flolxw, 
36 *Armóñhovi (Fláivaxti, 38 te (Fig (Fiivácoers, 47 vuxrti 
(Felrloixóc, 85 pára (Ferré. 

Explica también que una breve o diptongo final no abrevie: 

98 Sópeva “(FlidmMxómba, 40 (Fr) el, 
que una sílaba breve final resulte alargada por posición: 

75 "Arókiovoc “(FlexamBperérao, 

y que sea larga la primera sílaba de 33 ES(FPletoev. 

Pero cuando ese sonido dejó de pronunciarse, los aedos se en- 
contraron con esos hiatos legados por la tradición, no los entendie- 
ron, los tomaron como libertades prosódicas y los extendieron a 
otros casos en que ya no tienen justificación histórica : 

Vocal breve no elidida: 4 52 ¿dópta. 

Vocal larga o diptongo final que no abrevia: 24 *”Atpetóy *Aya- 
pépvov:, 30 huetépo ¿vl, 42 Aavaol ¿ua, 64 giro 3 te. 

Alargamiento de sílaba breve final ante vocal inicial: 19 ról:iv 
e0, 85 Beorpómiov $ tt. 

Por razones semejantes, A, p, y, v iniciales pueden hacer posi- 
ción o no hacerla, cuando proceden de grupos con silbante inicial 
(uoipa, veupr). Y, a la inversa, palabras que nunca tuvieron sil- 
bante, a veces hacen posición (Aelmw, etc.). 


4. Cada verso épico tiene reguladas las sílabas de tal manera 
que las largas y las breves se suceden con arreglo al siguiente es- 
quema ideal: 


Al oir un verso así (nosotros tenemos que renunciar a fiarnos 
de nuestro oído porque nuestra lengua no nos tiene acostumbrados 
a distinguir la cantidad), un griego analizaba su percepción y apre- 
ciaba la repetición del grupo --. seis veces. Este grupo era. el 
módulo, la unidad rítmica o medida, el jétpov “metro” (que en este 
caso coincide con lo que muchos tratadistas llaman “pie”). Por eso, 
el verso era designado con el adjetivo ¿Edperpoc, “hexámetro”, 
atestiguado ya en Heródoto (1 47, 2 y VII 220, 3), 
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Cada metro se compone de un tiempo marcado (que llama más 
la atención), la sílaba larga, y de un tiempo no marcado, las dos 
sílabas breves. Este metro recibía el nombre de dáctilo; de ahí que 
se hable de hexámetro dactílico o de ritmo dactílico. 

Las dos sílabas breves pueden ser sustituidas por una larga (pero 
la larga no puede ser resuelta en dos breves). La forma resultante 
-- Constituye el llamado “pie” espondeo. 

Sobre esta sustitución hemos de hacer dos observaciones: 

a) El último metro es siempre de la forma -_-_. La razón es 
que -.. ante la pausa del final del verso, dado que una breve 
necesariamente se hace larga en esa posición, se convertiría en -.-, 
lo cual ya no es de ninguna manera ritmo dactílico. 

b) El quinto metro es dáctilo puro en el 98 % de los versos 
homéricos. Como quiera que el último metro no puede ser dáctilo 
puro, el penúltimo es el que ha de dejar la impresión nítida de 
ritmo dactílico. En 11, 21 y 74 tenemos un final --_-_; siempre 
se trata de una única palabra que llega hasta el final del verso. Un 
verso con espondeo en el quinto metro se llama espondaico. 

Un verso compuesto todo con dáctilos (salvo el del sexto metro) 
se llama holodáctilo (10, 12, 13) y suele dar impresión de alegre 
ligereza. Los holospondeos, que dan impresión de pesadez, son muy 
raros. 


5. Básicamente, puesto que al final del verso hay pausa, hay 
también final de sentido y, por lo tanto, cadencia de la melodía de 
la frase o entonación. Los versos 53-58 muestran esta coincidencia 
entre verso y frase. 

Pero sucede que un hexámetro (con un mínimo de doce sílabas 
y un máximo de diecisiete) excede con mucho de las ocho sílabas 
que, por término medio, tiene el grupo melódico o miembro de frase 
musical en griego. La noción de grupo melódico se ilustra con este 
ejemplo español: En un lugar de la Mancha, | de cuyo nombre no 
quiero acordarme, | no ha mucho tiempo | que vivía un hidalgo | etc. 
Por esta razón, el hexámetro tenía que tener al menos un límite de 
grupo melódico en su interior. 

Pues bien, una cesura (toun “corte”) es precisamente un límite 
entre dos grupos melódicos en el interior de un verso. Hay que tener 
en cuenta las siguientes puntualizaciones : 
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a) La cesura tiene que ir en final de palabra fonética. Las en- 
clíticas (bien conocidas) y las postpositivas (5£, y4p, etc.) se unen 
a la palabra anterior. Las proclíticas (todo el artículo, todas las pre- 
posiciones delante de su régimen, las negaciones oó, ph, muchas 
conjunciones el, xal, 4AAd, aúráp, ¿mel, etc.) se unen a la pala- 
bra que sigue. 

b) Como en la estructura del verso una cesura no es igual a 
la pausa del final, en la cesura se da la elisión, el abreviamiento de 
larga o diptongo ante vocal, etc. 


c) Las cesuras que puede tener el hexámetro son las siguientes: 
[Tr] trihemímeres (a las tres medias partes de dáctilo) 
a AA 
[P] pentemímeres (a las cinco medias partes de dáctilo) 
E 


[7] trocaica (esto es, en el tercer troqueo -.) o femenina (porque 
va en tiempo no marcado o “débil”, en tanto que las otras 
Tr, P y H son “masculinas”) 


A 
[A heptemímeres (a las siete medias partes de dáctilo) 
A 
[B] bucólica (llamada diéresis porque, a diferencia de las cesu- 
ras anteriores, cae al final de un metro, y bucólica por el 


uso que de ella hicieron los poetas bucólicos helenísticos 
para lograr efectos sonoros especiales) 


cue mao a [os || 


d) La cesura, que no es pausa, no parte el verso, sino que lo 
traba. 
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e) No todo fin de palabra en esos lugares del verso puede ser 
considerado verdadera cesura. Para que ésta exista, es preciso que 
el sentido indique fin de miembro de frase, es decir, haga cadencia 
de fin de grupo melódico. Esta cadencia podemos apreciarla nosotros 
mismos al oído, porque el español, como todas las lenguas del mundo, 
divide la frase en unidades melódicas de acuerdo con el sentido. 

Veamos los primeros versos de la llíada con indicación de los 
fines de palabra que coinciden en los lugares típicos de cesura: 


1 Mñyviv dede, Bed, TMnAniádeo *AxiAños P 
oviouévnv, Y pupl” "Axatoie GúAye” É0nxe, Tr-T-B 

3 mnmokAhác 5” ipOluoue puxac “Aió. napolowpev P-H 
Apoov, avtoda BE ¿hOpia TEDXE KÓVECOLV Tr-T-H 

5 oitowvolol te TGO:, ALOc 5* Ereheleto PovAN' T-H 
¿E 00 En Ta apóta Braoríirnv ¿ploavrte Tr-T 


7 *Atrpelónc te Kva£ ávipóv' xad dios *Axihdhdeóc. P-H 


Notemos que en 4 no hay fin de palabra delante de 5¿, que es 
postpositiva y va unida a la palabra anterior; no hay, pues, posi- 
bilidad de cesura P. La misma observación sugiere, en 7, la enclítica 
te (que excluye, por consiguiente, la cesura Tr) y la proclítica xkad 
(que excluye la diéresis B). 

En 2, el sentido de predominio a Tr, sin hacer perder a B toda 
su importancia. 

En 3, P no tiene existencia real, pues la melodía de la frase une 
el adjetivo al sustantivo. La verdadera cesura es H. 

En 4, predomina Tr. Por lo demás, H se marca más que 7. 

En 5, T es evidentemente real, mientras que H es puramente 
ilusoria, pues el miembro de frase va desde T hasta el final. 

En 6, T es claramente preferible, con exclusión de Tr, pues el 
grupo introductivo de la oración temporal no debe quedar aislado. 

En 7, sólo hay H, ya que el genitivo no debe separarse en la 
melodía de la frase del sustantivo del que depende. 

Puede, pues, haber más de una cesura real en un verso. Tr y B 
nunca van solas. De las restantes, P y T son estadísticamente las 
más frecuentes, sin duda porque dividen al hexámetro en dos miem- 
bros, el segundo algo más largo que el primero, y ello satisface la 
tendencia estética a los miembros crecientes o clímax. 
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6. Por esta misma tendencia estética se evita generalmente fin 
de palabra después del tercer dáctilo, que podría dividir al hexá- 
metro en dos miembros iguales. 

Para evitar la impresión de que el verso termina después del 
segundo metro o después del cuarto, se tiende a evitar fin de pala- 
bra en esos lugares cuando el pie es espondeo y podría producir la 
impresión de pausa. Este fenómeno, consistente en evitar fin de 
palabra en determinado lugar del verso, se llama zeugma. Los que 
acabamos de citar se simbolizan: 


AAA 


Los versos 1, 3 y 7 observan el segundo de dichos zeugmas; 6 y 
7 observan el tercero (en 2, la violación puede ser sólo aparente, 
pues probablemente hay elisión); 3 y 4 observan el primero, que 
parece violado en 2 y 6 (es, desde luego, el menos riguroso de los 
tres, acaso por estar muy cerca del comienzo del verso). 

Otro zeugma, que en Homero se observa en el 999 por 1000 de 
los casos y que en la poesía hexamétrica posterior es de observación 
rigurosa, es el llamado zeugma de Hermann (por su descubridor); 
se evita fin de palabra entre las dos breves del cuarto dáctilo: 


Véanse los versos 1, 3, 4 y 5, 


7. Las cesuras, junto con las combinaciones posibles de dáctilos 
y espondeos, daban gran variedad melódica y rítmica a las intermi- 
nables series de hexámetros. 

A ello contribuía también el hacer que una frase saltase el fin 
de verso y terminase en medio del verso siguiente, lo cual revela 
una técnica poética nada primitiva. Este fenómeno se conoce con el 
nombre de enjambement, término francés de uso internacional para 
el que el profesor don Dámaso Alonso ha propuesto la traducción 
“encabalgamiento”. 

Observemos los encabalgamientos existentes 1-2, 3-4, 4-5, 11-12, 
51-52. La palabra o palabras que pasan al verso siguiente adquieren 
especial relieve expresivo. Generalmente el encabalgamiento es más 
suave y lo que pasa al verso siguiente es un complemento, bien 
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coordinado a otro anterior (4-5), bien nuevo (14-15). Es frecuente 
que el verso siguiente esté ocupado entero por un miembro sintác- 
tico (7 contiene los sujetos gramaticales de 6; 13 es una oración 
participial que se agrega a 12; igual sucede en 20-21; 19 contiene 
los infinitivos complementos de 18). Queda, pues, de manifiesto que, 
en la relación entre verso y frase, el engarce es por adición, de acuer- 
do con el principio de la parataxis que, en buena parte, rige la sin- 
taxis de la lengua homérica. 


8. Sobre los orígenes del hexámetro nada seguro se puede afir- 
mar. 

Sabemos que primero fue cantado y luego recitado (88 2 y 4) 
y que debió existir ya en el II milenio, a juzgar por las fórmulas 
tradicionales que se remotan a la época micénica. También puede 
darse por seguro que la épica ha estado siempre compuesta en series 
indefinidas de versos iguales (8 3b) y que el hexámetro no procede 
de estrofas, como alguien ha supuesto. 

Se ha emitido la hipótesis de que los griegos tomaron este verso 
de culturas no helénicas (acaso de los cretenses o, menos probable- 
mente, de los egipcios). Las adaptaciones, un tanto violentas, que 
ha sufrido la lengua griega (no obstante la mayor abundancia de 
sílabas breves antes de que se efectuasen las contracciones) para 
hacerlas entrar en el ritmo dactílico, parecen confirmar ese origen 
extraño que se supone. Ello no obstante, es verosímil que los grie- 
gos indoeuropeos de la época de las invasiones, antes de entrar en 
contacto con esas culturas del Mediterráneo, contaron con una poe- 
sía épica que celebraba sus hechos de guerra. 


APÉNDICE II 


LA DICCIÓN FORMULAR 


Una simple lectura de los poemas homéricos nos familiariza con 
el hecho de que la repetición de expresiones es una característica 
constante del estilo épico. Sin salir de nuestra selección de pasajes 
de la Ilíada, podemos encontrar abundantes ejemplos de este fenó- 
meno. 

a) Versos que se repiten exactamente o con ligeras variantes: 
I 201 =IV 312 =XVI 6 = XXIV 517 (con una variante); I 84= 
1 215=1IX 307 =XI 607, y muchos más. 

b) Grupos de versos: XI 659-662 = XVI 24-27, y otros muchos. 

c) Mucho más frecuente es ver repetido, no el verso entero, 
sino parte de él. Por ejemplo, los versos 1 64, 72, 182, XVI 793, 
XXIT 213, 359, XXIII 188, etc., terminan todos con la expresión 
dboífoc "ArókAAcov; igualmente, IV 296, VI 214, XI 598, 651, XXII 
277, etc., en nowyuéva Aaóv; VI 35, 471, XVI 37, XXII 352, etc., 
con rótvia umtmp; 155, 195, 208, etc., con 0ed Aeuxbdevoc “Hpn; 
I 130, 11 477, 576, IV 311, XVI 273, etc., con kpelov *Ayauéuvov; 
I 58, 84, 148, 215, 364, IX 307, XI 607, XVI 97, XIX 55; XXII 
260, etc., con rmódac óxde ”Axidñsóc; 1 121, XI 599, XVI 5, 
XXIII 140 con rodáprnc Sioc *Axihddeóc; 1 172, XVII 111, 
XXIII 161 con áúva£ dvdpáv ”Ayapéuvov. Y muchos otros ejem- 
plos que podrían citarse. 

También hay versos con comienzos semejantes: I 121, 172, etc., 
empiezan por tóv 5” Nuelger” Emeita; I 84, 130, etc., por tóv 
5” ámapelBópevoc; 1 148, XXIT 260, etc., por tóv 5” Ep ónódpa 
tisóv; I 364, etc., por tv (o toic) 52 Bapd oreváxov; 1 517, 
XVI 97, etc., por tiv (o toic) 52 pty” óxBñoac. Los ejemplos 
podrían multiplicarse. 

En una lectura más atenta se observa que todas estas expresio- 
nes repetidas presentan un esquema métrico definido, que general- 
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mente coincide con las porciones en que las distintas cesuras y dié- 
resis dividen al hexámetro (ver Apéndice ID), según vamos a ver en 
los ejemplos citados y en algunos otros sacados igualmente de esta 
antología. 

La expresión Ooigoc ”AróAAov, cuyo esquema métrico es 
2 uv --, llena la segunda parte del hexámetro después de la diéresis 
bucólica. Exactamente igual ocurre con tmoyuéva Aadv y TrÓTVLA 
uno. Estos grupos de palabras los representaremos con el símbolo 
Bz (es decir, porción número 2 con corte B, bucólico). 

La fórmula ¿vi kparepf boulvy es métricamente = oo o---' 
y coincide con la segunda porción del verso con cesura trocaica o 
femenina, simbolizada por Tz Otro ejemplo es 0eXx Aevkókevoc 
“Hpn- 

El grupo xpelwv *Ayauéuvov, cuyo valor métrico eS ------ , 
equivale al segmento que sigue a la cetura heptemímeres, y, por ello, 
será simbolizado por Hz. Lo mismo ocurre con ródac óxbc *AxiA- 
Agóc. 

A su vez, Iininiádeo ”AxiAñoc (de 1 1, etc.) abarca desde 
la cesura pentemímeres hasta el final del verso, por lo que se sim- 
boliza por P.. 

En los comienzos de versos, siguiendo el mismo sistema de sím- 
bolos, tenemos: Ti tóv 5” ipelger” Émeira; Pr tóv 5” ámapuerfó- 
_pevoc: Hi kai todg pév yintnoev lóóv. 

Muchos versos se componen de dos de estas porciones, que com- 
pletan un hexámetro. Por ejemplo: 


Tr + Ta tóv 8” duelBer” Eneita + tobápxknc dios *Ayxiddeóc 
(1 121) 
P,+P2 fipoc *Atpelóne + e0pd xkpelov *Ayapéuvov (1 102). 


Pero con más frecuencia dos de tales segmentos no bastan para 
completar un hexámetro, y en ese caso se articulan con otro elemento 
de enlace, que suele ser una forma verbal: 


P, y H2 totor 5” dvioráuevos + perégn + róbac Hxbe *AxLA- 
Aeóc (1 58) 

P, y Bz 6e Epar” edxópevos + 100 5” ExAue + Ooifos *AróA- 
Aov (1 43). " 
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Existen, además, grupos de palabras fijos que se repiten en el 
interior del verso, ocupando siempre el mismo lugar métrico, como 
*Atpelón "Ayapépvov: en 1 24 y 11 6. Otras veces una misma 
expresión por su esquema métrico permite colocaciones distintas, 
como 5Bokdixóokiov ¿yxoc en VI 126, a diferencia de XVI 801, 
XXII 273, 289, 

El mecanismo de la dicción formular resulta especialmente visible 
en el caso de la mención de personajes divinos o humanos. Para 
cada uno el aedo dispone de un repertorio de epítetos que utiliza 
según sea la porción del verso que necesite llenar, sin que importe 
el sentido de dicho adjetivo, que de esta manera resulta puramente 
ornamental sin referencia directa al contexto del pasaje (cf. $ 20). 
A título de muestra damos aquí el repertorio de fórmulas fijas 
nombre + epíteto, o equivalentes, que se encuentran para Zeus y 
Ulises en nominativo y genitivo: 


P, Zeoc Ópifpeuérne Bioyevic *Obuoasón 

T, TAatThp AvEpOv tE VeÑv TE roAúTAaC Bloc *Obuoceón 
Ha, vepeAnyepéta Zebc roAúuntie "Obuocebe 

B, pntleta Zeóc/eópóora Zeúc Sloc "Oduodeós 

P, Znvóoc ¿pifipepéteo/Znvóc ¿piydobros — 

P, narpóc Arós altyióxoto Aaeptiddewo *Obvoroc 


T, Alóc vepernyepérao/ipioDdevéos Kpoviwvos "Oduooños Beloto 


Estas expresiones de valor métrico constante, que se repiten en 
idénticas condiciones para expresar una misma noción, reciben el 
nombre de fórmulas. Lo esencial en la fórmula es su repetición ; 
un grupo de palabras que sólo aparece una vez no constituye una 
fórmula. Las unidades constitutivas de la dicción de esta poesía 
oral no son, pues, las palabras sueltas, sino las fórmulas. 

Milman Parry, que en 1928 descubrió la mecánica formular de 
la dicción homérica y profundizó en ella mediante el estudio de la 
épica eslava (8 3), demostró con argumentos decisivos el carácter 
tradicional de las fórmulas, transmitidas oralmente de unas a otras 
generaciones de aedos desde la misma época micénica ($ 8). Ello 
explica muchos de los arcaísmos que encontramos en los poemas 
homéricos y que subsisten ligados a fórmulas tradicionales. Algunas 
de ellas, repetidas rutinariamente, ni siquiera eran ya entendidas 
por los aedos más recientes de una tradición épica oral de más de 
medio milenio (cf. $ 10d). 
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Así, Peprvioc inmróra Néotop, fórmula frecuente de valor T, 
contiene una primera palabra de significado desconocido y, en la 
segunda, una forma arcaica de nominativo masculino (ver Apén- 
dice 1 G 2); 0% yAauxómue *A8ívn y Boómis trótvia “Hpn 
contienen epítetos que muy bien pueden remontarse a una época 
preantropomórfica en que los dioses eran representados en forma de 
animales y en que Átena era lechuza y Hera tenía figura de vaca. 

No obstante, el poeta que dio forma final a la llíada no fue es- 
clavo de las fórmulas. Su genio poético se revela en el. libre uso 
que hace de ellas, combinándolas e introduciendo expresivos cam- 
bios, de modo que su obra de ningún modo resulta una mera repe- 
tición de frases hechas. Pero las expresiones formulares, con su 
ausencia de palabras familiares y abundancia de compuestos y for- 
mas arcaicas, sirven para dar nobleza y dignidad al estilo a tono 
con los temas del pasado heroico que relata. 


APÉNDICE HI 


LA LENGUA HOMÉRICA * 


A. La lengua de los poemas homéricos es una lengua artificial, 
meramente literaria, que no puede identificarse como conjunto con 
ningún dialecto de ninguna época y de ninguna región de Grecia. 

La tradición épica, que se remonta con seguridad a mediados del 
segundo milenio a. C. (ver $ 8), ha conservado, gracias al mecanis- 
mo formular propio de la poesía de los aedos (ver Apéndice ID), tanto 
elementos culturales como lingiiísticos de las distintas épocas y re- 
giones por las que ha ido pasando, de tal manera que el repertorio 
de formas lingilísticas que un aedo jónico del siglo vin tenía a su 
disposición contenía elementos antiguos y modernos en una mezcla 
inextricable. Una parte “reciente” de la Ilíada puede contener, por 
ello, elementos modernos, introducidos en la continua refección de 
los cantos épicos propia de esta poesía tradicional. Por ello, no se 
pueden utilizar las formas lingiiísticas ni la mención de elementos 
culturales para distinguir en nuestro poema partes antiguas y partes 
recientes. 

De los elementos que componen la lengua épica, unos son pura- 
mente artificiales (así, terminaciones como la de Al8ionñac, ¿ort- 
xówvro, la llamada diéctasis o distensión, los participios de perfecto 
con gen. en -ótoc, ver 19, b 12, o 32), pero otros tienen una filiación 
dialectal más o menos segura. 

El fondo más antiguo está constituido por los micenismos (o 
aqueísmos), identificables como tales bien por su pervivencia en los 
dialectos arcadio y chipriota del I milenio a. C. (así aloa, Aevooo, 
dvóyo), bien por encontrarse en los documentos micénicos (cf. $ 8; 
así el gen. sing. en -o.o de la segunda declinación, las formas en 


* Salvo indicación, las referencias de este Apéndice III remiten a pasajes 
de la Ilíada. 
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-p1, el pronombre anafórico ¡v), bien por ambos criterios a la vez 
(así GvaE, tTÓAELOC). 

Cronológicamente sigue un estrato de eolismos, que hoy se puede 
definir bastante bien, distinguiéndolo del micénico anterior, gracias 
a nuestro mejor conocimiento de este último. Son eolismos, por 
ejemplo, el numeral ríovpec, “cuatro”, los pronombres G«upe, Úppe, 
la geminada de ¿uuope, el dat. pl. en -e001, los infinitivos en -uev 
y -pevou, la partícula modal xe, xev, la preposición morí, las for- 
mas del pronombre-artículo tol, tal. 

Finalmente, la épica viva incorporó una gran cantidad de joniís- 
mos, que dan un color predominante jónico a la lengua épica: 
piénsese, por ejemplo, en la y de fln, epitpn en las desinencias de 
genitivo en -ew0, -£wv en la desinencia de 3.* de plural en -oav. 

No siempre es posible asignar un determinado elemento a una 
de las fases mencionadas. El vocalismo de fBporóc puede ser micénico 
o eólico; las formas ot, ai del pronombre-artículo pueden muy 
bien haber sido micénicas, pero son también jónicas (tol, tal son, 
por ello, atribuidas al eolio); otro tanto ocurre con la simplificación 
de la silbante doble en £ooc y foetar (por lo cual -co- debe consi- 
derarse eólica). Pero otros elementos son simplemente arcaísmos, 
justificables en cualquiera de los tres dialectos en cuestión: genitivo 
sing. de los masculinos de la primera declinación en -«o, gen. pl. de 
la primera en -G%wv. La presencia latente de digamma (cf. c 1-5) es 
igualmente un arcaísmo y nada se opone a considerar que tanto el 
paso í% > n como la pérdida de la digamma en jonio se hayan produ- 
cido cuando ya la tradición épica estaba en su fase jónica. 

La recreación ininterrumpida propia de la poesía de los aedos es 
la causa de una continua modernización del texto. Las formas jóni- 
cas sustituyeron a las precedentes donde la métrica lo permitía, pero 
los elementos micénicos y eólicos subsistieron cuando esa sustitución 
no era métricamente posible: así encontramos el aqueísmo %uap (no 
sustituible por el jonismo fuépn) y el eolismo Seá (no equivalente 
métricamente a Bsóc, usado en jónico como masculino y femenino). 

Por último, el hecho de que la transmisión por escrito de los 
poemas homéricos se verificase a través de Atenas (ver $ 22) ha 
dejado huellas en el texto: tales son el espíritu áspero (el jónico y 
el eolio habían perdido la aspiración inicial) en palabras como fu£pn, 
ñóóc, que tenían en ático correspondencias exactas; el plural mókeLe 
(cf. 18), 5£¿xopuca (por 5£xopar). 
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B. PARTICULARIDADES DEL VOCALISMO 


l. La lengua homérica, bajo la forma en que nos ha llegado, es 
esencialmente jónica. De ahí que « exija una explicación: 

a) en algunos verbos contractos en -4aw los manuscritos dan 
unánimemente grafías en a: treliváov; 

b) los nombres propios en -4wv han conservado de una manera 
general su a: Mooeridácv ; 

c) ¿fp lleva en nominativo una « que se opone a la y de ñé£gpr, 
ñépa, adjetivo hepin. La forma es quizá un aticismo; 

d) la a de Be4 se explica como un eolismo; en jónico es % 
Beóc; 

e) los genitivos -«cwv y -«o de la primera declinación son formas 
arcaicas con distinto valor métrico que sus equivalentes jónicos mo- 
dernos -£wv, -ew y, por tanto, insustituibles. 

2. Se observa en el adjetivo ¿úc una alternancia con la forma 
ñdc, neutro m0/¿0, según las necesidades métricas. 

3. Tratamiento vocálico de las sonantes: 

a) como resultado de r vocálica, los aedos han elegido la forma 
más favorable al hexámetro dactílico. Al ático kapóla responde el 
homérico kpañln. Por la misma razón es utilizado kaprtepí; 

b) es característico del dialecto micénico y del eolio el timbre 
o en lugar de a en el tratamiento de las sonantes; la lengua ho- 
mérica presenta fufpotec («paprávo), Bporós de la misma raíz 
que lat. mortu-us; 

c) la u del numeral “cuatro” rloupec frente a la «a del jónico 
es también un rasgo eólico (para la consonante inicial cf. e 3). 

4. El uso de al, al8z por el, el0e es también un eolismo. 

5. «pi-, prefijo con valor intensivo, aparece frecuentemente en 
Homero bajo la forma eólica ¿ph-, 

6. La partícula afirmativa páv (át. uév, yunv) se encuentra en 
todos los dialectos menos en jónico-ático, y en Homero debe ser 
considerada como un elemento pre-jónico. La distribución en Homero - 
de uáv y pév responde a razones métricas y la grafía ¡vv parece 
deberse a influencia ática. 

7. El alargamiento métrico es el alargamiento de una vocal para 
adaptar la palabra al metro dactílico, evitando la sucesión de breves: 
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a) la a alargada lleva frecuentemente el timbre «a: d«-Oávatoc. 
El timbre y se da en palabras puramente épicas: hepiboviat, 
ñyáBeoc, Avopén; 

b) el alargamiento para £ es generalmente e: dnmepelota, ela- 
pLvóc. 

La preposición ¿y cuando sigue una palabra cuyas dos primeras 
sílabas son breves: slv dyopp. Lo mismo ónelp Ga. 

La preposición elvexa junto a Eveka se explica probablemente 
por un alargamiento métrico, pues en las tablillas micénicas la pa- 
labra no tiene digamma. 

c) el alargamiento para o es ou: odklopévn, odAoc. 

8. La contracción de dos vocales en contacto aparece raramente 
en la lengua homérica. Estas raras apariciones demuestran, no obs- 
tante, que los aedos empleaban ya la contracción en su lengua: 

a) el paso de so a eu es jónico: ¿ueb, émieo, Elev; 

b) cuando dos : se encuentran en contacto no aparece nunca 
la grafía doble, sino la forma contracta con t: xkóvi, kvñoti, dativos 
de temas en .1; 

c) la forma del numeral ¿yóóxovta resulta de la contracción 
jónica de -on-; 

d) 50, 3.“ sing. subj. aoristo de 5lówput parece ser una con- 
tracción de -wy-; 

e) ñédos, forma sin contraer. 

9. La necesidad métrica determina en muchos casos la sinizesis, 
es decir, dos vocales en contacto contando como una sola sílaba. 
Así Mnxiotéoc. 

Una forma singular es dixóc = deixóc, que parece llevar una 
sinizesis de det-. 

10. Algunas formas homéricas se explican por el abreviamiento 
de una vocal larga o por metátesis de cantidad, cuando la siguiente 
es breve. Estas formas generalmente son jónicas. 

Genitivo plural de los temas en A: ¿perutov, ractwv. 

Genitivo singular masculino de los temas en -a: MInAniddezo. 

El término xpeú, “necesidad”, propiamente épico junto a la gra- 
fía xpnó. 

11. Los grupos complejos del tipo -so-, -eea-, tienden a perder 
una e. Es el fenómeno de la hiféresis. Así BuoxkAta (pero tal vez 
es SvoxAeé” ante vocal) y ontoc (por *ones(o)-oc, genitivo singular 
del neutro onéoc. 


LA LENGUA HOMÉRICA 203 


12. Puramente homérico es el fenómeno de la diéctasis, consis- 
tente en la conservación artificial del valor disilábico de dos vocales 
en contacto, pero dando a ambas el mismo timbre vocálico que re- 
sultaría de la contracción : 

a) el tipo más frecuente es el que presenta vocal breve más 
vocal larga: dvtiówox, ópówv (aw-). También kouóovtec, eloo- 
pónvta; 

b) el tipo opuesto (vocal larga más vocal breve) es el ofrecido 
por hfúovtes (-x0-); 

c) otro ejemplo de diéctasis es ¿á£av8zv, 3.* pl. del aoristo. Pro- 
bablemente viene de una forma *paevWev ; 

d) en el adjetivo *odoc aparece (comparativo cadrtepoc) la for- 
ma con contracción cc (XXII 332) y la forma oóoc con diéctasis. 
Otro ejemplo es $60c por gáoc, cuando la última sílaba es larga 
por posición. 

13. La crasis es poco frecuente en Homero. Un ejemplo seguro 
de crasis es la de oúvexa (0d Evexo), tobvexa (100 Evexa). 

14. La apócope, caída de la vocal final de una palabra ante con- 
sonante, se observa en Homero en las preposiciones o preverbios 
ává, xKatá y rapú, que aparecen como Kv, kat, TAp Con diversas 
asimilaciones: dXpu-Baróc, Gv-axeo, kGA-AlTe, kóáfpadkdov. 

15. En el interior de palabras compuestas, especialmente de ver- 
bos, los preverbios pueden conservar su vocal final ante otra vocal: 
ároarpeiodaL, ÁmOELTELV, junto a dmertóvtoc, katelvvov. 

16. Palabras con prótesis vocálica, especialmente frecuente ante 
digamma: ¿elxoot, ¿lon, tékdbop de *wel- “esperar”. 

17. Algunos casos especiales de vocalismo. 

Presente tápveiv (át. répvev); para los temas en -r ver 17. 
Para ciertas formas de elui ver 05, y para luly ver 04. 

18. Otros casos de vocalismo especial: 

ip, tpr frente a tepá del ático; 

Etapoc frente a ¿taipocs del ático y del propio Homero ; 

Atóvvooc por Alóvucoc. 


C. LAS SEMIVOCALES “WAU” Y “Yop” 


l. La wau o digamma (F conservada en algunos dialectos y pro- 
nunciada como w en inglés) no es notada jamás en el texto tradicional, 
pero numerosos indicios prueban su existencia en posición inicial: 
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a) impide el hiato: te (FMivaE, ¿vl (FPolxg; 

b) mantiene la cantidad de una vocal larga o diptongo: xald (F)ot 
d 79; 

c) después de una sílaba terminada por consonante hace posi- 
ción: elmec (Piémoc (1 108). 

La probable explicación es que estos efectos de la digamma, que 
no existía ya en la época de los aedos jónicos, son una reliquia de 
la épica primitiva; en los siglos XV-XHI, en micénico, aparece toda- 
vía y son utilizados por los aedos según las necesidades del verso. 

2. En posición interior, después de vocal, la digamma se en- 
cuentra a veces vocalizada y notada u: : 

a) en algunas palabras aisladas delante de p: d«roópac ; 

b) en aoristos asigmáticos en -a, en posición intervocálica: 
xedato, hAeÑaTO ; 

c) en el numeral 5uvdexa frente al ático y homérico dúwdexa; 

d) al ático déouo. responde en Homero Sevopoas. 

3. Después de las sonantes la digemma cae con alargamiento 
compensatorio de la vocal anterior. Éste es un rasgo jónico: 

a) para -vF-: pobvocs, yoóvov, Esivoc; 

b) para -pF-: xoúpn, odpñas. 

4. En el grupo -5F- hay caída de digamma: 

a) con alargamiento Seidióta, Beovónc; 

b) con geminada úxoddeloxc. 

5. El grupo -oF- con caída de F y alargamiento de la vocal 
anterior, al menos en algunas palabras: looc, vodooc. 

6. La yod es una semiconsonante próxima a la vocal ¿; existe 
en español fiera y en ciertas pronunciaciones de hierro. Ha desapa- 
recido entre vocales, pero si previamente se ha geminado, subsiste 
como vocal ¡. Así tenemos dobletes con ¡ y sin ella (según necesida- 
des métricas): 

a) gen. sing. ¿pe0, ¿uelo; oso, 0€E0, velo; 

denominativos en -é£0w, -elw: tehéeodoL, étehelero; 
adjetivos kepaóc, XPÚOEOG, XGAKEOC, XPÚOELOC, XGAKELOG; 

b) de keipos se tiene kéatar, kéato; 

c) diferente es el caso de la palabra ópolioc distinta de ¿uotoc. * 

7. La | vocal puede pasar secundariamente a yod: táBeoc (S14- 
Be0c) eolismo. 

Inversamente £- equivale a veces a una 5: dpiEmAn (BRA oc). 


LA LENGUA HOMÉRICA 205 


8. Oulw para el ático Oócwp “lanzarse” es quizá un eolismo. El 
grupo -ut- forma un diptongo. 


D. SONANTES CON SIGMA 


1. En los aoristos sigmáticos de verbos en p y A el ático tiene 
caída de sigma con alargamiento compensatorio de la vocal. Es tam- 
bién el tratamiento normal en Homero. Sin embargo, el grupo -po- 
se mantiene intacto en los aoristos propios de la lengua épica y des- 
conocidos del ático: kópoac (xópo), Gpoe (Bpvuy), Etoo (elo), 
Gpoavrec (delpc). 

2. Pero tal grupo no existe en ¿vvéro, cuya geminada es pura- 
mente rítmica frente a ¿vémo. 

3. El aoristo fonete < *¿v-onete (¿vvéno); el grupo -von- se 
reduce a -om- sin alargamiento de la vocal. 

4. El resultado de los grupos -sn-, -sm- es en eolio -vv-, -up-, 
pero reducción y alargamiento compensatorio en los demás dialec- 
tos. La lengua homérica presenta uno u otro tratamiento y en el 
primer caso consonante geminada o sencilla según las necesidades 
del verso: ¿pefevvós (EpeBoc). Infinitivos de elu: Euev, Éunevar. 

Pronombres personales: Gupe (át. fuEc) Uupec (át. ñpeic) En 
composición «yd-vvigoc. 

5. En composición o con el aumento la sigma cae y la sonante 
puede ser geminada: ¿úupello, Kupopov con d- privativa. Lo mis- 
mo en el imperfecto de véw ¿vveov y en Eldafe, aoristo de 
AauBávo. 


E. OTRAS ALTERNANCIAS CONSONÁNTICAS 


1. En-la lengua homérica se observa una alternancia -o-/-00-, 
especialmente en las siguiente formas: 

a) dativos en -o: (pero el dativo “eolio” en -e0o. rara vez apa- 
rece con -o-); 

b) futuros y aoristos sigmáticos: xkadécoato, ÉooeTal; 

c) adjetivos y adverbios como tóococ, 80005, Óórlocw, pÉécooc; 

d) en nombres propios como *Odvuoceúc'; 

e) en la composición o después del aumento: ¿bovékpoto, 
TepiOcElovTO. 
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En las palabras del grupo a) y del c) la sigma sencilla procede 
de un grupo -co-, lo que explica en parte la alternancia. 

En los demás grupos la sigma procede de -oo- en algunas pala- 
bras, pero en las restantes ha actuado la analogía, ya que los do- 
bletes resultaban métricamente cómodos. 

En todas estas palabras el jónico-ático tiene formas con sigma 
sencilla. 


2. La doble sigma es constante: 

a) en los presentes en -o06w (ático -rto): Sovopat, Ávkodele; 
b) en los comparativos en -cowv (ático -rrwv): kpelocwv; 

c) en el femenino de los adjetivos em -eic: TtELxLÓECOOo; 

d) en el numeral técoapec. 


3. La alternancia se da también en algunos casos en que una 
oclusiva geminada se ha simplificado: óxróte, óntOC, ÍtTTL, 

4. El doblete *Axtdeúc, "AxikAdeóc ha sido creado arbitraria- 
mente. 

5. Junto a mólkic y tóAepocS encontramos en nuestra antología 
TTOAleB8pov, TTOAEULOTÁAC, TTÓMLEMOC. Las formas con trt- están 
atestiguadas en micénico, chipriota y probablemente pertenecen al 
fondo aqueo de la epopeya. 


F. (OTRAS PECULIARIDADES DEL CONSONANTISMO 


1. Junto a la forma del ático ylyvoua: encontramos en los ma- 
nuscritos yivouoi. En nuestra edición usamos la grafía ylyvopoc. 

2. En el antiguo grupo mr se desarrolla una f3 entre la u y la 
p: úuBporec (fuaprec) Pporóc (lat. mortuus) con pérdida de la 
y inicial. 

3. En griego generalmente la labiovelar primitiva sorda se re- 
suelve en 1 ante vocal í. El numeral nícvpec, que es eólico, es una 
excepción debida quizá a la influencia de técovpec. 

4. Ante e la labiovelar sorda pasa a T:en el conjunto de los 
dialectos griegos, pero a x en eolio: méldetal, tTeAÓptOV son en 
Homero eolismos. 

5. Dos oclusivas en contacto se asimilan. Típico es el caso de 
las preposiciones ávd y xará en apócope (cf. b 14). 
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6. El grupo -Av- pasa a -AA- en eolio y a -A- con alargamiento 
compensatorio en los demás dialectos: ¿peAkev, imperfecto de 
ópello. 


G. PARTICULARIDADES DE LA PRIMERA DECLINACIÓN 


1. Para el nominativo Bex, cf. bld. 

2. Algunos masculinos tienen un nominativo en %G: puntleta, 
inrmóta. 

3. El vocativo en los masculinos unas veces es en n: *Atpetón, 
TInAetón, y otras en <: kuvóra, siendo este último el más frecuente. 

4, El genitivo masculino singular en -xo es creado según la ana- 
logía del de los masculinos de la segunda (cuando era en -00): 
Exampeñrérao, *Arpelóao. 

S. Para el genitivo masculino singular en -szw con sinizesis, 
cf. b10. 

6. La forma del genitivo plural es -%«wv y -£wv (cf. b10): 
TáO0V, KALOLÁOV, Epetuéov. 

7. En dativo plural la desinencia jónica -yc (-ac) ha sido creada 
sobre el modelo de -oic de la segunda declinación. La larga ny se 
explica por la analogía de -no., que será estudiada a continuación. 

8. Mucho más frecuente es el dativo plural en -no., desinencia 
creada sobre -noi (originariamente de locativo) más una iota ana- 
lógica de -oat. 

9. Los únicos ejemplos de duales de la primera en Homero son 
masculinos como ”Atpelóa. 


H. PARTICULARIDADES DE LA SEGUNDA DECLINACIÓN 


1. Los genitivos en -oto proceden de *-ooyo (cf. para el trata- 
miento del grupo -sy- c6a): Ipiápuoio, Oeoio. 

2. En el dativo plural la desinencia más frecuente es -o.o. (an- 
tiguo locativo). La otra desinencia -o.c ante vocal puede recubrir 
un -o.ol elidido. Los únicos casos seguros son ante consonante y en 
fin de verso. 

3. Frente al ático veóc la lengua homérica presenta vnóc, sin 
metátesis de cantidad y, por tanto, con la declinación normal. 
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4. En vez del ático y“«Awc encontramos en Homero gen. plural 
yakóov. 

5. Para el dual el nominativo y acusativo en -w es conocido; 
para el genitivo y dativo la forma constante en Homero es en -ouv 
(át. -oiv). 


I. PARTICULARIDADES DE LA TERCERA DECLINACIÓN 


1. Dativo plural en -eo00.. La desinencia ha sido creada según 
la proporción Aóxo: : Aúxoi-ot :: módec : róbEO-aL. 

2. yepú (IX 334) es el nom. ac. pl. de yépac, tema en sigma. 
Esta a; breve anómala representa quizá una antigua forma de neutro 
en -a sin sigma. 

3. *Hóc es un tema femenino en -wc. En el ático ha habido 
abreviamiento ante vocal y el origen del espíritu áspero no es seguro. 
El dat. sing. e: ñoí con contracción. 

4. El adverbio aiév “siempre” es un locativo sin desinencia de 
un tema en -v (mientras que atel es locativo con desinencia -. de 
un tema en -c). 

5. Alternancia de un tipo semejante a la anterior se da en el 
acusativo xkuxeiG (XI 624) o kuxeó, que corresponde a un nomi- 
nativo kuxkewv, no homérico. El acusativo procede de una forma 
*e000. 

6. Algunos temas en -r, neutros, han formado su flexión con 
ayuda de otro tema en f: así fuap, fpartoc. Las formas adverbiales 
¿vviuap, aotAuap no tienen flexión. La palabra es homérica y su 
correspondiente jónico es huépn. 

7. Los temas en -p, nombres de parentesco, tienen con frecuen- 
cia un grado vocálico distinto del del ático dvépec, yntépt. 

8. En los temas en -. Homero ofrece un solo tipo con elemento 
predesinencial en grado cero y unido directamente a las desinencias: 
BBpioc, roAlwv. El ac. nódeic (IX 328) debe ser un aticismo de 
la tradición manuscrita. Para el dat. de sing. en -í cf. b8. 

9. La flexión de los sustantivos en -eúc no llevaba originaria- 
mente alternancia. El sufijo -nF- aparece sin abreviar: gen. ?AxiAñoc, 
dat. faciAñi, etc. Algunos nombres propios tienen una e: gen. 
*Atpéos, Tubéoc. Estas formas ofrecían un ritmo -.. cómodo 
para los aedos. Por comodidad métrica surgen formas artificiales 
como Al0ionñac, que pertenece a un tema consonántico. 
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10. El nombre de la “nave” (át. vaic) tiene en Homero n: 
vni, vía, etc. A estas formas se opone otra serie con e: véec, 
VEeÓV. 

11. Para foc la forma frecuente de acusativo plural es fBóac, 
pero también foic (1 154) está atestiguado. Para el dativo fózoo: 
cf. 11. 

12. Para Zeóc, junto a las formas conocidas en ático, se utiliza 
en Homero una flexión formada sobre el acusativo Zfva, gen. Znvóc, 
dat. Znyvl. 

13. ”Apnc sigue una flexión particular. Unas formas tienen n 
como si se tratara de un nombre en súc: "Apni; otras e: *Apei, 
que podría explicarse como de un tema en -s, lo cual va bien con 
el nominativo “Apnc y con el vocativo ”Apec. 

14, El nombre raíz kip “corazón” tiene una forma de nomi- 
nativo arcaico con pérdida de la -5 final (cf. lat. cor, cordis). De 
este nominativo se ha sacado una flexión. Así dat. xkñpr. 

15. 56 “casa” debe ser un antiguo nombre raíz, pero se emplea 
casi sólo en giros adverbiales. 

16. La flexión del neutro kóápn “cabeza”, jónico y homérico, 
presenta dos temas distintos. Sobre un nominativo káp se ha creado, 
con alargamientos, una flexión en dental: kparróc, kparl. Del nom.- 
acus. kGpn se ha creado secundariamente una flexión kapíaroc, 
KAPÑATL, KAPÚATA. 

17. ”Atónc tiene una flexión heteróclita, mezcla de la atemática 
y de los masculinos de la primera. Del tipo atemático subsiste el 
dat. “Ai5i (13) y el gen. "Atñoc, que encontramos unido a -5e, 
cf. j7. De los masculinos de la primera tenemos: gen. *Alóao. 

13. El dual de la tercera declinación no ofrece dificultades y 
tenemos generalmente las formas conocidas del ático; Buoe es un 
dual arcaico y ha desaparecido en ático. 


J. FORMAS ADVERBIALES 


1. El sufijo -g. usado como desinencia es exclusivo del micénico 
y de Homero (con rastros en beocio). Aparece sobre todo con instru- 
mentales, pero después ha podido equivaler a cualquier caso de la 
flexión menos el acusativo, incluido el locativo. Es indiferentemente 
singular o plural: Sxecog1, Blnpi-v, parvopévngr-v. 
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ig. “por la fuerza” procede de un nombre raíz *Fic, lat, uis, 
pero es sentido ya como un adverbio. 

2. -Gev participa también del sistema nominal y del adverbial. 
Expresa el origen. Se une a adverbios: Exa0ev, a temas de pro- 
nombres: ¿répodev; proporciona frecuentes derivados de nombres 
ovpavódev, xkAtolndev. 

3. El sufijo -0ev ha proporcionado en singular una forma de 
genitivo a los pronombres personales: ¿ué0ev, oé0ev, Édev. 

4. Diferente de -Qev es el sufijo -8e, que puede llevar una -v 
efelcística para evitar el hiato. Indica el lugar “en donde”, no la 
procedencia: ¿xm.Bev, oxedódev, tyyódev. 

Una variante con otro vocalismo aparece en $xai0a. 

5. El sufijo adverbial de lugar -6. no se encuentra en prosa 
ática. Es puramente homérico: ¿v3ó681, ¿yyú0L, tnAó01. Sobre temas 
pronominales: ¿0.; ade. es locativo y no se puede confundir con 
ático a0L-c “otra vez” (en Homero aric). 

6. Otro sufijo de adverbios es -., antigua desinencia de locativo: 
olxo. conservado por el ático. 

7. Para indicar la dirección, la lengua homérica hace gran uso 
de la partícula postpuesta -5£ unida sobre todo a acusativos: oíxade, 
acusativo atemático, y olxóv5e, ObAuyurróvde, etc. 

Con frecuencia se une a palabras que no indican lugar, incluso 
a abstractos: Oopivnvde, BovAutóvde, Bavatóvde. 

*Aidócde ha sido constituido sobre un genitivo (cf. i17), por 
analogía de temas en -c como *Apyoode. 

Con acusativo de plural es raro: Oúpate (Code); xapGte es ana- 
lógico. 

8. La dirección es expresada también por el sufijo -51c, que for- 
ma adverbios que son eolios: xapddic, Kuviie. 

9. Adverbios construidos sobre antiguos instrumentales en -«w: 
Tó “por eso”, ¿qa = obtO-c. 

10. Bastantes adverbios homéricos tienen una final -a: Bxa 
usado junto a superlativos. 

11. Algunos adverbios están formados sobre casos de la fle- 
xión: Api locativo; Onv “en realidad” es acaso un acusativo de un 
nombre *Gn (cf. t(Onui) “acción, hecho”. 
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K. ADJETIVOS COMPARATIVOS, SUPERLATIVOS Y NUMERALES 


1. TloAúc presenta dos tipos de flexión: una sacada del atemá- 
tico mokAóúc y la otra de roAAó6c. Los dos tipos de flexión mezclan 
sus formas y el femenino sigue constante la primera declinación : 
TOAéec, roAé£ac. Para el dativo rokAézooi cf. il. Formas temáticas 
son: roAkñóv; rokAAdov gen. fem. (cf. g 6). 

2. Para los comparativos la lengua homérica ofrece los dos tipos 
de sufijos del ático. Comparativos en -lwv son xepelwov (1 114) de 
kaxóc. Utiliza también xelpov y el dativo x¿pni (1 80), que morfo- 
lógicamente no es un comparativo; dGocov de «yxi. Sobre sustanti- 
vos, piylov y kepólov. Sobre ápelcov ver glosario s. v. «perth. 

De los comparativos en -tepoc merecen destacarse péprepoc 
“más poderoso” formado directamente sobre la raíz y kovpótepoc 
(IV 316). 

3. En los superlativos encontramos también los dos sufijos: 
pépioTOC, péptatoc, képdiotoS. 

4. Los ordinales llevan el sufijo -roc como en ático, pero tam- 
bién el del superlativo -atoc O -iotoc. Junto a tpltoc, tpltatoc. 
Junto a TPÁÓTOC, TPÓTLOTOS. 

5. El sistema de numeración tiene en Homero algunas particu- 
laridades. Para el número “uno” posee un femenino ta de etimología 
oscura. Para “dos” emplea a la vez 50 y 50. Para ulovpec 
“Cuatro” cf. f3. Para 5uó4dexa “doce” cf. c2, Para ¿efkoo: “veinte” 
cf. b16. Para ¿ySóxovrta cf. b8c. 

6. Son muy abundantes en Homero los adjetivos derivados en 
-elc (gen. -evtoc), fem. -e00a, que indican la posesión de la noción 
indicada por el sustantivo. El femenino (para el que se esperaría 
** o00x) ha recibido el grado vocálico del masculino: oxiózvta 
“umbroso”, dv0euóEvtL, TELXLÓEOOO. 


L. PRONOMBRES 
l. Los pronombres personales presentan formas peculiares: 


Primera persona: nom. ¿yóv. La -v debe ser un eolismo y sirve 
para evitar un hiato o para enmascarar la caída de una digamma; 
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gen. ¿ueio, ¿ueb, peo. Para ¿uéoev cf. 3. Acus. pl Gpe es una 
forma eolia (cf. d 4). Nom.-acus. dual vót. Gen.-dat. dual vátv. 

Segunda persona: gen. sing. paralelo al de la primera: geo, 
ceo, ue0. Para o£0ev cf. j3, Dat. ro.. Nom. pl. bupec. Dual nom.- 
acus. cgoií y gen.-dat. ogwiv, que se distingue del de tercera persona, 
porque éste es átono. 

Tercera persona: encontramos formas tónicas y átonas, éstas 
últimas con valor anafórico: gen. sing. o, ed, É0ev; en el acus. 
sing., junto a £, encontramos piv, siempre anafórico, que puede ser 
masculino o femenino; dat. pl. oguv) opa; acus. pl ogpeac, 
nom.-acus. dual opw.e y gen.-dat. opuwv átono (no ha de confundirse 
con el de segunda persona, acentuado). 

2. Los pronombres o adjetivos posesivos siguen las formas co- 
nocidas del ático para la primera y segunda persona, salvo teóc, 
de segunda persona. 

Para la tercera persona emplea tres temas diferentes: 

a) 8c, de (Floc; fc, 00, fo, etc. 

b) ¿ó6c: tob, dolor, etc. 

En 1 393 ¿oto se aplica a la segunda persona. 

c) Un tema construido sobre ope, cuando el poseedor es un 
plural: cp%c, opor, etc. 

Con el sufijo -repoc: cpowtrepoc, usado para la segunda persona 
del dual. 

3. Es característico de Homero el uso del adjetivo lloc con 
valor de posesivo para cualquier persona: glAnv, plAg, etc. Ciertos 
empleos marcan el límite entre el valor posesivo y el significado 
propio del adjetivo. 

4. 6, ñ, tó, presenta las mismas formas que en jónico-ático. 
Además, para el nominativo plural presenta tol, tal. 

En su uso en Homero hemos de distinguir tres funciones: 

a) como demostrativo: I 9, 12, 29; 

b) como verdadero artículo o muy cerca de él: ó¿ udic (VI 467), 
ot pláararo: (1X 204); 

c) como relativo: 136, 72, 

5. Para el demostrativo de tercera persona es usado frecuente- 
mente el jónico keívoc. 
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M. PREPOSICIONES, CONJUNCIONES Y OTRAS PARTÍCULAS 


1. Para elv= ¿v y ótelo = únép cf. b7b: 

¿ví = é¿v; totl, tpotl = apóc. 

Sobre la apócope y asimilación en las preposiciones cf. b14 y f5. 

2. Con frecuencia las preposiciones funcionan como adverbios: 
Tpó (170), etc. 

3. Para al = el cf. b4: 

xe(v) por áv es un eolismo muy frecuente en Homero; 3qpa 
puede ser temporal o final (I 118, 133); 

ebre, temporal “cuando”; 

¿dte, “como”; 

ñe (1 146) = 4 sin contraer; 

fa, K«p (1 56, 113) = ápa. 

Partículas de coordinación son m5£ (1 41), t5£ (VI 469), Auév... 
ñS¿ (IX 319), correlativas, 

Sobre Onv cf. j11. Sobre páv cf. b 6. 

4. te funciona con valor generalizador, especialmente con aoris- 
tos gnómicos, presentes generales, subjuntivos eventuales universales 
y en oraciones relativas. 


N. PATRONÍMICOS 


En una sociedad clasista como la reflejada en Homero, las clases 
superiores sienten el orgullo de casta. Designar a un personaje men- 
cionando al padre o al abuelo es halagar precisamente ese senti- 
miento, como afirma explícitamente Agamenón cuando envía a Me- 
nelao a despertar a los príncipes de los griegos (X 67 ss.) “...y 
ordénales que se despierten, llamando a cada varón por el linaje de 
su padre, dando así gloria a todos”. 

El uso del adjetivo patronímico sólo subsiste en época histórica 
en dialectos eolios en lugar del genitivo del nombre del padre. 

En Homero los sufijos pueden ser de tres clases: 

a) -l8nc, que es jónico: Ataxlónc; 

b) -lwv, que es eolio: Kpovlov; 

Cc) «0c: Tekapóvtoc. 

El uso de vióc (1 9, etc.) es probablemente una característica 
moderna. 
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O. PARTICULARIDADES DE LA FLEXIÓN VERBAL 


1. El verbo Slówu:: Para 5únov cf. 039c. Para 501, forma 
contracta del anterior, cf. b8d. 

2. El verbo ely “ir”: Para luev infinitivo cf. 040a; fe 
3.* sing. con aumento largo, la raíz en grado cero y conjugación 
temática; loav 3.* pl. del imperfecto, sin aumento; trnv 3.* dual 
del imperfecto. 

3. A “dijo” es un imperfecto conservado también en ático, sobre 
el cual éste ha creado put. 

4, El perfecto olóa: táuev es 1.* pl. Para gidouev subj. cf. o 39 a. 
El part. fem. i5via presenta grado cero en la raíz. 

ñelónce 2.* sing. plusq. con aumento largo ante digamma inicial. 

5. El verbo elul: vocalismo analógico encontramos en el par- 
ticipio ¿dv y en el subj. Eo. 

Para la alternancia -o-/-ao- en el futuro cf. e 1b. 

Para ¿uueva: infinitivo cf. d4 y 040. 

¿go 2.* pers. de sing. presente ind. 

¿oav 3.* pl, impf. sin aumento. 

lao: 3.* pl. pres. ind. 

ñev, Env son dos formas para la 3.* sing. del impf. La primera 
es una antigua tercera persona del plural, utilizada para el singular 
cuando se creó foav para el plural. La segunda forma ante conso- 
nante puede recubrir un *¿ev sin aumento. Sobre Env se creó una 
forma de 2.* pers. sing. Eno8a. 

Para ¿oxs impf. iterativo cf. o 26. 

Con elul concurren formas de un verbo eolio que significaba 
“ser, estar”: pres. médet, méketos, aor. rad. tem. Emiero. 

6. teía: 3.* pl. ind. pres. de tnyr. 

Para Enxe aoristo cf. p 4. 

7. En el verbo gnul hay que destacar la frecuencia de la voz 
media en los tiempos secundarios, con un significado afín al de la 
activa: Éparto, páro sin aumento; inf. ¿á400a. Para la desinencia 
de ¿gav cf. 04la. Nótese fónoBa 2.* sing. 

8. El verbo ¿vvéxo. 

Eviorte aoristo, con preverbio ¿vi- por ¿v-. 

Para ¿vémovtec part. pres. cf. d2. 

9, Para fonmete, aoristo del anterior, cf. d 3. 
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10. El verbo fóouoa, Epupca “guardar, observar” tiene una fle- 
xión complicada. En él se mezclan formas temáticas y atemáticas. 
elpóúoras (1 239), 3.* pers. pl. (para la desinencia cf. o 40), ha sido 
interpretado como un presente reduplicado, lo que explicaría el-, O 
como un perfecto con sentido de presente. Este diptongo el- aparece 
también en el infinitivo de aoristo: slpúvoac8aL (1 216). 

11. El verbo Spvupi: ¿poz aor. sigmático, transitivo, con au- 
mento y mantenimiento del grupo -pa- (cf. d 1); ¿pro aoristo radi- 
cal, atemático, con desinencias medias, frecuente en Homero con 
sentido intransitivo; ¿pwpe perfecto, con la llamada reduplicación 
“ática”, propia de las raíces que comienzan por vocal más líquida. 
ópópe: es el pluscuamperfecto. 

12. Bifávra es un participio de presente reduplicado. Su corres- 
pondiente ático es Balvw. 

13. 5£x00 (123) infinitivo y 5¿yuevoc (EX 191), participio de 
Séxouo, son supervivencias de un aoristo atemático. 

14. Zóovoiv 3.* pl. de un antiguo presente atemático “comer”, 
del cual ha salido el fut. ático. 

15. xvñ 3.* sing. es un antiguo imperfecto atemático (xvad«). 

16. Como los anteriores, también parecen pertenecer a un anti- 
guo atemático: ¿pelopev subj. con vocal breve (cf. 039 a). Sobre 
él se ha creado ¿péw” temático “preguntar”, al cual pertenecen el 
imperfecto ¿péovto y el imperativo Epeio, quizá contracción de 
-eFeoo, Si bien la acentuación no va de acuerdo con ello. 

17. abeto, imperativo de aldéouou, se explica como una con- 
tracción de -eg0. 

18. kpúnvov, difícil de explicar, es el imperativo aoristo de 
kpaalvo, presente en -alvw. Probablemente se trata de una forma 
analógica creada sobre xpalvo : xpñvor y así xkpaalvo : kpnival. 

19. Los aoristos radicales atemáticos son abundantes en Ho- 
mero. 

Con frecuencia en voz media: rAñto (niurAnuy); Gato (GiMo- 
par; odrápevos (odrálo); ulxto (uloyo); -ktác (xtelvo). 

Frecuentemente a un aoristo medio atemático responde un activo 
temático: xtápevoc, Extavev. Junto a ExAve, temático de una 
raíz que significa “oir”, el imperativo atemático xkAG8L. d«t-nópa es 
un aoristo atemático de una raíz *wra- “quitar, arrebatar”, con au- 
mento largo y vocalización de la digamma (cf. c2a). El participio 
dáro-Úpac, con grado cero. 


216 HOMERO 


20. La lengua épica presenta muchos aoristos radicales temáticos. 

Para Extavev cf. o 19. El vocalismo cero, como el de este aoristo, 
es frecuente: Bpáxe “resonar”, único tema de esta raíz en Homero; 
Eypoiro opt. aoristo de ¿yelpo. 

Con vocalismo e: -ayépovto (pero «ypóuevos 11 48) de dyelpo. 

Con vocalismo o, respondiendo a 0% en otros temas: Zobope 
CSpóoxw), TóPov (perfecto téTpoTAaL). 

Radicales temáticos son también yóov (VI 500) de yo4ow; xtle, 
part. kidv “ponerse en movimiento” es un aoristo al que no se 
opone un tema de presente. 

21. Los aoristos temáticos reduplicados, con grado cero de la 
raíz, son numerosos en la lengua épica y tienen con frecuencia un 
sentido factitivo: remt0oipev (trelO); Eerne con aumento (*wew- 
disimila en Fe.-); ¿oróueda (Exopuo,, cuya raíz empezaba por sigma); 
¿xAg£haBov ChavBkvo), Enepvev “matar”, de la raíz de góvoc, etc. 
Empezando por vocal: d«m-adókAxol (A £Eco). 

22. Los daoristos en -nv tienen un valor intransitivo: ¿m«yn 
(mMyvvud, pávn (galvopas). 

23. Un aoristo particular es fAv8ov (át. FA80ov). 

24. Aoristos sigmáticos: yelvarto (ylyvoya) con caída de sigma 
y alargamiento compensatorio. Tiene sentido factitivo: “traer al 
mundo”. 

Propiamente homéricos son unos aoristos sigmáticos con conju- 
gación temática: ¿óúceto (Sóvo). 

25. Con la misma terminación que los sigmáticos presenta la 
lengua homérica unos aoristos atemáticos con caída de sigma: Exno 
(xalcw), Exeva (xto), iAevaro («Adopar) (cf. para la vocalización 
de digamma c 2 b). 

26. El jonio y la lengua homérica presentan un desarrollo espe- 
cial del sufijo -ke/o- para formar los imperfectos y aoristos ¿tera- 
tivos, siempre sin aumento. 

Imperfectos: Zoxe (elu), Oapoóveoke, etc. 

Aoristos: 5óoxov (Sl5w), Satéoua. (Saukáoketo). 

27. Algunos futuros desconocidos del ático son: ¿aya (Sá«uvnud) 
sin sigma y con contracción; uaxnoóuevoc; Bén 2.* sing. de la raíz 
de Bloc. 

28. El perfecto ¿yyeyáaoiv, 3.* pl. de -yéyova, lleva la antigua 
alternancia, grado o en singular y cero en plural. La «a representa la 
n vocálica. 
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ElAñAouv8as (1 202) tiene grado o frente al cero del ático y 
alargamiento de la primera sílaba (b 7). 

29. Alternancia semejante a la anterior se observa en el perfecto 
Éoixa, Éotxe, singular con grado o, dual del pluscuamperfecto 
¿ixrnv en grado cero y participio femenino también en grado cero: 
¿ixuta. 

30. Un tipo de alternancia distinto al de los anteriores es la del 
perfecto AeAnxóc (Aáoxo). Este tipo de perfectos presenta a veces 
en el participio el vocalismo %: d«papuiav frente a dpnpóc. En 
uéundev (pédAo) el vocalismo n del perfecto alterna con e en el 
presente. 


31. El participio de perfecto terinótec “afligidos” es, junto a 
la media terinuévoc, la única forma atestiguada para este verbo, 
casi con el mismo significado en activa y en media. 


32. Muchos participios de perfecto presentan peculiaridades. Al- 
gunas raíces tenían el grado cero en el participio de perfecto: 
peuaós (uguova, Cf. p£vos). Otras, grado largo en la segunda síla- 
ba: xkexunótac (xópuvo), te8vnóroc (Bviokco). 

Sin embargo, muchos participios de la lengua homérica terminan 
no en -otoc, sino en -ótoc, Se ha interpretado esta forma como un 
compromiso entre los participios jónicos en -otoc y unos antiguos 
participios eolios en -ovtoc, es decir, con la forma del presente en 
perfecto. La nueva forma, creada artificialmente, conservaba el anti- 
guo valor métrico: pepaótec, TE0VNDTA. 

En peypaótes (11 818), por el contrario, aparece alargada la a. La 
forma oculta acaso un *usyevrótec. 

33. pedro imperativo y peuovia participio femenino son for- 
mas Correspondientes a péova con vocalismo cero. 

34, Cuando la raíz empezaba por un grupo de consonantes, la 
reduplicación se forma, como en ático, con una ¿- antepuesta. De 
oszów plusq. Zoouto. La doble sigma procede de un grupo *ky-. 
El vocalismo cero es el normal en la voz media. 

35. mefuyuévos y menmvuuévoc, participios perfectos de pedyo 
y tvéw, tienen el vocalismo cero esperado. 

Megutótec es una forma que métricamente equivale a tegevyó- 
TEC Y parece una creación analógica sobre el sustantivo góLa. 

"Axnxétuevor (óxaxilo) presenta una acentuación anómala atri- 
buible al eolio. 
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36. PefoAlnuévos y BePoAñaro, plusq. de BádAco, suponen la 
existencia de un perfecto *BéfBola o de un presente *Poléw. Se 
refieren a “heridas morales”. 

37. Para 5eibióta cf. c4a. 

38. El pluscuamperfecto activo presenta en plural y dual una 
forma atemática con grado cero del vocalismo: ¿némU0uev de 
TÉTOLOA. 

39. En el subjuntivo se distinguen dos tipos de formaciones: 
vocal breve e, o, para la flexión atemática, y larga n, «, para la 
temática : 

a) el primer tipo es frecuente en los aoristos sigmáticos, ate- 
máticos: xóoetoar (yóopar), ¿pónoopev (¿póm), dyelpopev (ind. 
ñyelpa), etc. 

Con otras formas atemáticas: Oñopev (L8nxa), ¿pelouev (¿pto), 
lo que prueba que éste originariamente era atemático. 

Miyégoo: (¿ulynv) con metátesis de cantidad: 

b) al segundo tipo pertenece vénos (v£opan); 

c) típicamente homérico es el desarrollo de una tercera persona 
de singular de subjuntivo, terminada en -no:: ¿0£Anot, ¿péBnor, etc. 

40. La lengua homérica ofrece abundantes infinitivos termina- 
dos en -uev y -uévod, desinencias eolias. Este tipo aparece tanto en 
las formas atemáticas como en las temáticas: 

a) Ejemplos con atemáticos: Yupev (el), ópvópev, EBuevor 
forma atemática de ¿5w. 

b) Ejemplos con temáticos: xokwoépev, mépev, ¿A0épevas. 

41. Particularidades de las desinencias personales: 

a) activas: 2.* sing. -o0a, sacada de formas como ola0x: ¿0£- 
Apoda, ¿pnoba; 

3. pl Tiempos primarios: *-vm > -vo: TtiBeioL (tlOnui) con 
cambio de acento. Una variante de la anterior es -ao:, propia, sobre 
todo, del perfecto: -yeydao., pero extendida después a otros tiem- 
pos: lao: (sipl); 

3.* pl. Tiempos secundarios: *-vt para los atemáticos, con abre- 
viamiento de la vocal larga anterior y caída de la oclusiva final: 
fyepdBev (aor. de dyelpw), trpápev (aor. de tp£po), Sáuev (aor. de 
Sá«upvnus); 

3.* sing. plusq. La lengua homérica ofrece abundantes ejemplos 
en el: PBefñxet. Por otra parte se han formado: algunos pluscuam- 
perfectos con la vocal temática: SelSte; 
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b) desinencias medias: 

2.* sing. -oa primaria, con caída de sigma y sin contracción: 
kéleol; 

1.* pl Junto a -ue0a, -ueoBda, formada sobre la analogía de -o0£ 
y usada para evitar la sucesión de tres breves: tekópeoda; 

3.* pl. Junto a -vtou y -vto, detrás de consonante o de 1, uv se 
encuentran -ata, -ato: ktartal (xeluar), sipóara, (perf. de ¿pów); 
faro (hpas). 

El jonio ha extendido estas desinencias a formas terminadas en 
vocal: BeBoAñato, BepAñara, plusq. y perf. de BárAc. Por el 
contrario, se encuentran las formas -vtow y -vto después de conso- 
nante. Junto a faro estudiado tenemos una vez Fvrto. 

42. Desinencias de dual: no presentan, respecto al ático, dife- 
rencias dignas de notarse. 


P. EL AUMENTO 


El uso del aumento en Homero es facultativo. 

1. El aoristo gnómico, utilizado en sentencias, o para expresar 
un caso general, lleva casi siempre aumento: ÉxAvov (1 218). 

2. La falta de aumento es regular en los imperfectos y aoristos 
iterativos: Éoxe, ¿0éheone (cf. o 26). 

3. Algunos ejemplos sin aumento: npotoyev (1 3) con í, teixe 
(1 4), pr (1 34), etc. (pero no en monosílabos breves: siempre Y-oyxe). 

4. Las formas con aumento son también abundantes: ¿redeleto 
(1 5), Ixe (11 458), etc. 


Q. LA CONCORDANCIA Y EL GÉNERO 


1. En general se observa una gran libertad en la concordancia 
de los sujetos duales y verbos. En 1 338, Zortwv imperativo plural 
con sujeto dual. 

2. yuia (XVIII 31) es un plural neutro concertado con verbo 
en plural. 

3. El género de los sustantivos aparece, a veces, determinado 
. por «vip y yuví (II 474, etc.). 
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R. SINTAXIS DE LOS CASOS 


1. El genitivo: 


a) partitivo: además de su uso corriente, puede sustituir a cual- 
quier otro caso, incluso con sentido local: nedloto (XVI 7) en 
lugar de acusativo de extensión; tolxov to0 ¿tépov (XXIV 598) 
en lugar de locativo; 

b) genitivo-ablativo sin preposición: roAiRs ák6c (1 359), ortu- 
yepod roAÉéuoto (IV 240); 

c) genitivo con verbo de “saber”, con el sentido de “ser enten- 
dido en”; aparece, sobre todo, con participio: uóxns eldóte (II 823), 
Sidarokónevos roAépoLo (XVI 811), eto.; 

d) genitivo de referencia: súxowAñc... ¿xatóuBne (1 65) “por 
lo que hace a...”; 

e) el uso de adjetivo en lugar de genitivo es un arcaísmo de la 
lengua: NnAñica treo: (XI 597), tévovrac adxevloue (Od. III 449- 
450) “los tendones del cuello”. 


2. El dativo: 


a) agente con un tema distinto del perfecto: con ¿xero (VI 398); 

b) simpatéticos, abundantísimos: ot (I 104), uo: (I 120), etc., 
equivaliendo a un genitivo posesivo; 

c) instrumental comitativo sin preposición o reforzado por Gpua: 
Sua lag (1 226), etc.; 

d) locativo sin preposición ¿v o con ella: ¿v Aavaoio: (1 109), 
¿v Oeoíor (1 520), O0vyá (1 24), ¿p09arApotov (Od. VI 160). Dativo- 
locativo es el que aparece con verbos de “reinar”: Mupyuldóvecol 
(1 180), oúridavolo: (I 231). (Cf. en 1 38, con genitivo); 

e) dativo término de movimiento: *AxiAñt (XVIII 2), npeótno: 
9óppoiv (XXII 66). 


3. El acusativo: 


a) objeto, con tkvéouos “alcanzar”: vlac *AxaidBv (1 240), od- 
pavóv (11 458), etc. 

Es también un acusativo objeto el complemento de ugyuvnuos 
(VI 222). 
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En Homero xp% y xpnó, que son sustantivos, se construyen con 
un acusativo objeto, como si fuera un verbo: tí BÉ ce xpeo ¿pelo; 
(XI 606); 

b) de dirección sin preposición: ”Iktov (1 71). 


S. SINTAXIS DE LAS PREPOSICIONES 


1. ¿c con genitivo de ámbito indicando dirección (VI 378, 379); 

perá con dativo locativo “entre” (1 252, XVI 14, etc.); 

perá con acusativo (I 222) ““en medio de”, indicando movimiento 
(XVI 433, XXI 205) “en pos de”; 

ónó con dativo locativo “a las órdenes de” (VI 159), con un 
sentido próximo a un agente “por mano de” (VI 453). También “al 
pie de” (VI 396); 

ómó con acusativo expresando el movimiento para colocar ““de- 
bajo” (IV 279). 

2. Anástrofe de las preposiciones, es decir, colocación de la pre- 
posición detrás de su régimen, con acento en la primera sílaba: 
GS Em (1 162), d0ínc Le (XVI 13), veóv «ro (XVI 45). 


T. SINTAXIS DEL VERBO 


1. Perfecto intensivo con valor de presente: rpoféfovAa (1 113), 
Bepñxe. (1 221), etc. 

2. Típicamente homérico es el uso de subjuntivo eventual en 
oración principal con o sin %v: 1 137, 150, 205. 

3. Como puede observarse en el párrafo anterior, el subjuntivo 
puede tener valor eventual sin partícula kv o xe: ónróte ¿xnéponol 
(1 163), 8c tic elry (1 230). En símiles y expresiones de valor uni- 
versal: npopé£pno: (IX 323). 

4, El valor casi modal del futuro se observa en su uso con dv: 
equivaliendo a un subjuntivo: xev kexoAóoetal (1 139), xe peAr- 
cero (1 523). Un ejemplo característico es el de XXII 66, donde 
encontramos coordinados un futuro de indicativo con dv y un sub- 
juntivo. 

5. El optativo de deseo puede emplearse sin estar introducido 
por ninguna partícula: 5oíev (1 18), Avcoate (1 20), relosiav (1 42). 
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6. Con ai yáp, ol8s y optativo se expresa un deseo posible. El 
giro es muy frecuente: al yáp yévorro (1V 288). 

7. El optativo puede expresar la posibilidad sin %v: 8Tp úyo: 
(XVI 283), interrogativa indirecta; el£eméó (XXHO 321), etc. 

8. El optativo con «v puede expresar la irrealidad: kv... Aw- 
Bñooro (1 232). 

9. Con xe O div el optativo puede servir de potencial del pasado, 
ox Gv loc (IV 223). 

10. El optativo puede sustituir a otros modos, especialmente en 
subordinadas, sobre todo (pero no únicamente) cuando el verbo de 
la principal está en pasado. Este uso del optativo, que podríamos 
llamar oblicuo, es en Homero mucho más libre que en ático y nada 
mecánico: dvaotíoerev... tvaplcor... mavoeiev (1 191), interroga- 
tivas indirectas; yn drotuñgeie (X VIO 34) con verbo de temor. 

11. En la subordinación el optativo puede expresar la repetición 
cuando el verbo principal está en pasado: gáGyo. Od. IX 94. 

12. Con bpeAdov y Ggeñdov imperfecto y aoristo de ógellw 
más un infinitivo, se expresa el deseo irreal, no cumplido. El uso del 
imperfecto es puramente homérico (el griego posterior sólo emplea 
el aoristo). Con frecuencia va precedido de las partículas 6c, aidg, 
que acentúan su valor. La negación es yx: B9eddev... ¿yyuaAlE ol 
(1 353), un óqpelde... yevécdo. (XVI 19). Con aoristo: de 
8pedev... Exe (IV 315-316), etc. 

13. El infinitivo, sin partícula, tiene frecuentemente un valor 
final, ysiv (1 347), etc. 

14, El infinitivo con valor de imperativo se usa sobre todo refe- 
rido a la segunda persona y con frecuencia en correlación con un 
imperativo: ¿óuevor (XXII 342) con 5édeto. 

15. tiptv, construido generalmente con infinitivo, se encuentra 
una sola vez en Homero seguido de un f comparativo (XXII 266), 
empleo frecuente en la prosa jónica. 

16. Las voces media y activa: la elección de la voz es frecuen- 
temente subjetiva, Media por activa: xkadAéooato (1 54), óparo (1 
198), ¿pavro (VI 501), ¿oáunv (XXII 298). Activa por media: 
médel (1X 324), médev (XI 604). 


LA LENGUA HOMÉRICA 223 


U. LAS ORACIONES SUBORDINADAS 


1. Las relativas. Plantean el problema del pronombre que las 
introduce. Tanto $c como el tema del artículo se asocian a partículas, 
sobre todo te. 8 TE €S puramente homérico, sirve para definir una 
categoría. $c tic, que aparece también en ático, es propiamente inde- 
finido “cualquiera que”: 8 «u (1 85, 527), $ te (1 86), ot te (I 238). 

2. Haplología sintáctica. Es un caso particular de atracción del 
antecedente al relativo: *Hetlwvoc, *Herlwv 8c... (VI 395), donde 
el antecedente en genitivo se repite en nominativo, caso del relativo. 

3. Comparativas. Se introducen con hóte (cf. m 3) y, sobre todo, 
con 0: de te (1 459). 

4. Temporales. Las conjunciones son las mismas del ático y al- 
gunas más como edte, hoc y Spa, que también puede ser final. 
Con indicativo expresan un hecho real: ¿nel... Enmepos (Od. 1 2). 
Con subjuntivo, con o sin partícula, eventualidad: ónnóte... ¿xnép- 
cwo0 (1 163), e07* Ev... (1 242), ¿mel... xe (1 168), Bgpa (XVI 777) 
con indicativo “en tanto que, mientras que”. 

5. Finales. Aparte de las conjunciones conocidas, Homero usa 
3ppa. El modo propio de las finales es el subjuntivo y la negación 
uh: depa un... lo (1 118), Sopa... retpyoop ar (XIX 70). El sub- 
juntivo puede ir reforzado por xe: dc xe vénoa (1 32). 

En XXII 329 ¿qpa con optativo expresando la posibilidad. 

6. La partícula sl se emplea como interjección con imperativo 
o subjuntivo en primera persona, con valor exhortativo: el 5* «ye 
(1 524) con subjuntivo. 


7. Condicionales y concesivas: 


Para ad = el cf. m3. Para ke = %v cf. m3. 

Con el optativo puede expresarse la posibilidad de la condición: 
el... elev (1 489). 

La partícula xe(v) insiste sobre un caso particular: el xkev... 
púyotuev (I 60) “si, por casualidad...”. 

El matiz concesivo puede expresarse con rep y participio (1 131, 
241). 

En otras ocasiones mep es meramente enfático (1 353): “con 
mucho”. : 
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8. Las oraciones causales pueden ser introducidas por el acusa- 
tivo neutro del pronombre relativo en sus tres formas: 8, 3 tu, 8 te 
(VI 126). 

9. Las oraciones completivas declarativas están sacadas de ora- 
ciones causales y utilizan las mismas conjunciones: 8, 8 ti, 8 te. 
El verbo va siempre en indicativo. El optativo oblicuo no está atesti- 
guado: $ (I 120), 8 te (l 244, etc.). 


V. PARATAXIS E HIPOTAXIS 


La construcción aposicional es un rasgo arcaico y característico 
de la lengua épica. 

1. Se observa en el empleo de partículas que señalan la corres- 
pondencia entre una subordinada y una principal. Con te (1 81-82). 
Con 5é en la principal (1 57-58, 137, etc.). 

2. La libertad aparece clara también en los casos en que la 
subordinación se interrumpe y se pasa a una oración independiente 
(1 79, 95). 


W. NEGACIÓN 


La partícula ovdé aparece frecuentemente en Homero repetida 
con un valor expresivo (ver nota a VI 130, XVIII 117). 


GLOSARIO DE ALGUNOS 


áyadós: ver dperí. 


«yopí: asamblea del pueblo en ar- 
mas (Aaol) presidida por el Gvag£ con 
sus yépovtes sentados en el círculo 
sagrado, del cual los heraldos mantie- 
nen apartados a los soldados. Tam- 
bién se emplea significando el lugar 
mismo en que se celebra la asamblea, 
en el cual hay altares de los dioses. 


aiylo: £ égida, escudo primitivísi- 
mo de piel de cabra, cuyo recuerdo 
se conserva como arcaísmo en el mun- 
do de los dioses, pues los escudos 
usuales son de pieles de buey o de 
bronce (ver aáxoc) Es llevado por 
Zeus. 


alga: ver polpa. 


alxun: punta metálica de la lanza, 
término atestiguado ya en micénico. 
Traslaticiamente, la lanza misma. 


Gva8: antigua palabra micénica para 
designar al soberano (wanax), respecto 
al cual otros caudillos parecen estar 
en relación de vasallaje. En Homero, 
no obstante, el término se confunde a 
veces con Bacideóc. El pasaje VI 403 
sobre el nombre de Astianacte implica 
el sentido de protector, lo que proba- 
blemente se debe a la función del 
Gáva€ como rey sacerdote que procura 
la protección divina sobre su pueblo, 
lo mismo que el ratñp la procura para 
su casa. En este sentido de protector 
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está sin duda la explicación del uso de 
esta palabra aplicada a los dioses. 


Gop: ver Elgpoc. 


«mm vn: carro de carga, más pesado 
que el de guerra (ver Gpua). Puede 
tener dos o cuatro ruedas y es tirado 
por mulas. La caja del carro (bnep- 
tepln) sobresale ampliamante por en- 
cima de los ejes (de ahí el epíteto 


dynAñ). 


«perú: cualidad sobresaliente, mé- 
rito, perfección, En este sentido amplio 
se puede aplicar no sólo a hombres, 
sino también a dioses o a animales 
de raza. En el mundo heroico de los 
guerreros homéricos es natural que esta 
excelencia se identifique, no con cua- 
lidades de orden moral o intelectual, 
sino con el valor, la fuerza y la des- 
treza, que no posee un hombre cual- 
quiera. De ahí que los nobles sean' los 
Gápioro,: en superlativo (comparativo 
ápelov, positivo «yxa8óc), ¿aBAol por 
oposición a los kakoí, El sobresalir 
en valor guerrero («piotedeLv) es obli- 
gado en la emulación de los nobles, 
caudillos, que son también llamados 
GÁpLoTREc - 


«pntip: sacerdote, nombre de agen- 
te de dpopal, pronunciar ápat, 
fórmulas verbales de súplica o impre- 
cación, que se cumplen por sí solas. 
Ver tepeúc. 


* Salvo indicación, las referencias de este glosario remiten a pasajes de 


la lliada. 
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GápiotOS y derivados: ver d«petí. 


Gápua: carro, frecuentemente en plu- 
ral, pero con sentido singular, lo que 
se explica porque, como se ha visto 
en los textos micénicos, esta palabra 
significa propiamente rueda; sinónimo 
de óxea (plural con sentido de singu- 
lar) y de 5ígpoc. Se trata del carro 
de guerra, de dos ruedas con cuatro 
radios cada una, tirado por dos caba- 
llos. En la caja del carro, protegida 
por delante por un parapeto, van el 
auriga (fvloxoc) y el guerrero, arma- 
do de lanza. Aunque existe el recuer- 
do de la antigua táctica de empleo 
masivo de estos carros de guerra (ver 
IV 297 ss.), en Homero se usan úni- 
camente como medio de transporte del 
guerrero hasta el campo de batalla, y 
también en la conducción del cadáver 
en los funerales, 





Fic. 9. — Representación de un carro 
de guerra micénico en un camafeo de 
sardónice, procedente de la tumba mi- 
cénica en forma de tolos de Vafio, 
Laconia (hacia 1500 a. C.) 


Gonlc: escudo. Aunque la tradición 
épica aplicó este término al tipo pro- 
piamente llamado cáxoc, generalmen- 
te se refiere al escudo más pequeño y 
de forma más o menos redonda que, 
según se ve en el vaso de los guerreros 
(fig. 7), era usado ya en el siglo xIm 


“te exterior sobrenatural, 
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a. C. y que siguió siéndolo durante 
los siglos siguientes. Iba igualmente 
colgado del hombro izquierdo con una 
correa (rehapov). En cuanto al mate- 
rial de que estaba hecho, las descrip- 
ciones sugieren a veces que era metá- 
lico (naugaivov, travalokov) como 
el usado en época posterior. Otros 
epítetos aluden a tachones de estaño 
Qreóxaoaic), a remates en borde (tep- 
uiódzcoa) a uno o varios salientes 
en la cara externa (óupadózooo) y 
a su forma circular perfecta (1návtoo” 
¿élon) la cual es de época reciente. 
Se ve, pues, que la tradición épica ha 
conocido y entremezclado varios tipos 
de escudo. 


G«rmn: es un estado mental, un ofus- 
camiento O perturbación del entendi- 
miento, transitoria, atribuida a un agen- 
Véase XIX 
85 ss., en que Agamenón atribuye a 
un oOfuscamiento oO perturbación su 
comportamiento con Aquiles, quien, 
en otros pasajes, da la misma expli- 
cación. No se trata de una excusa mo- 
ral. La ofuscación hace que el hombre 
no sea responsable moralmente de sus 
actos (aunque jurídicamente, en el pla- 
no humano, haya de responder de 
ellos, pues en la concepción jurídica 
primitiva, la intención no cuenta y lo 
que cualifica los actos es su resultado, 
que, si son criminales, mancha al que 
los ejecuta). Dentro de la ausencia de 
una concatenación moral de culpas y 
castigos, la ofuscación no es enviada 
en los poemas homéricos como con- 
secuencia de un acto de desmesura o 
de maldad, a diferencia de lo que ocu- 
rrirá en la concepción de la época ar- 
caica subsiguiente, 


Bacideúc: rey, antigua palabra ates- 
tiguada ya en micénico, donde designa 
a unos funcionarios secundarios de co- 
metido no bien precisado. En Homero 
se aplica fundamentalmente a los cau- 
dillos como Aquiles, Diomedes, Nés- 
tor, Idomeneo, etc., que forman parte 
de la BovAí o consejo de los ancianos, 
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que mandan sendas mesnadas y que 
están subordinados al kGvx£, que es 
Agamenón (también llamado Baorkeúc, 
lo que muestra que la tradición épica 
confundió dos términos originariamen- 
te distintos). Los reyes son Biorpeqele, 
es decir, criados por Zeus, del que han 
recibido el cetro, símbolo de autori- 
dad. 


Béloc: término genérico para toda 
arma arrojadiza. Ver éyxoc, lóc. 


Bióc: arco, menos frecuente que su 
sinónimo tóLov. 


BovAñ: consejo de ancianos, distinto 
de la dyopm. Estaba integrado por 
los yépovtec, que mo son necesaria- 
mente hombres viejos, designados tam- 
bién con los términos facikeóc, 5n- 
foyépovtec, fovAngópoc dvñp, 5t- 
kaoródoc y que deliberaban junto 
con el Gvx€,. El último de los sinó- 
nimos citados alude a la administra- 
ción de la justicia. En las reuniones, 
sus miembros se sientan en bancos de 
piedra tallada dispuestos en círculo. 


yépac: propiamente, es la especial 
porción del botín que los caudillos se 
asignaban antes del reparto general. 
La precedencia en esa elección era 
signo de superior categoría y la por- 
ción así elegida era la materialización 
del honor (tun). Cuando Aquiles se 
ve desposeído de la parte que le ha 
correspondido en el botín (Briseida), 
su cólera está fundamentalmente pro- 
ducida porque ello supone una falta de 
reconocimiento obligado a su ápem, 
un deshonor, literalmente una rebaja 
en el precio de su valor. 


yépov: sinónimo de faciAeóc; hace, 
pues, referencia al y£pac o privilegio, 
y no a la edad avanzada (Aquiles, 
Diomedes, Ayax no eran viejos). Cons- 
tituyen la fovAf o consejo de los an- 
cianos, 


yépov: Gatoc y. es la designación 
más general de la divinidad marina, 
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representada en figura de viejo. Cada 
lugar veneraba su propio dios, por lo 
que en cada uno recibía nombres dis- 
tintos, En 1 538 se aplica a Nereo, 
padre de Tetis y de las Nereidas. 


yóvo: el plural yoúvata rodillas, 
como sede de la fuerza y de la agi- 
lidad, se emplea a veces como sinó- 
nimo de yvuia (así en expresiones co- 
mo “soltar o aflojar las rodillas de al- 
guien”, por “hacer caer”. 


yvula: n. pl. miembros, en cuanto 
están articulados. Es uno de los tér- 
minos que emplean los poemas homé- 
ricos donde mosotros hablarfamos de 
cuerpo, El cuerpo es, pues, concebido, 
no como uma unidad, sino como un 
conjunto de miembros. Ver puékex, 
o0ua. Cf. la expresión “se le soltaron 
los miembros”. 


5éuac: mo significa propiamente 
cuerpo, sino estatura, talla. Se usa sólo 
en acusativo de relación y ello en ex- 
presiones como 'ser grande o peque- 
ño” y “parecerse a alguien”. 


dnuoyépov: ver BovAÑ. 


5muoc: principalmente en Homero 
designa (como damos en los documen- 
tos micénicos) el territorio comunal. 
Secundariamente, y sólo en pocos pa- 
sajes, tiene el sentid- de plebe. 


Bixacormódoc: ve: BovAf. 
Slopoc: ver «pua. 
Sópu: ver Eyxoc. 
tyxeln: ver Eyxoc. 


Eyxoc: lanza, sinónimo de 56pu y 
de ¿yxeln. Consiste en un asta (de 
fresno, de donde el nombre pelín, 
aplicado a la lanza de Aquiles exclu- 
sivamente, y el epíteto ftelAtvov) re- 
matada con punta metálica (alxum), 
de donde el epíteto xdAxeov. En el 
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combate, la lanza era utilizada como 
arma arrojadiza (Béldoc), lo que expli- 
ca que en ocasiones los combatientes 
lleven un par de lanzas. Pero se con- 
serva también el recuerdo de un tipo 
de lanza larga (uéya, Bodixóoxtov) y 
pesada (Pp:90, otifapóv), utilizada en 
la acometida cuerpo a cuerpo. 


¿oBkóc: ver áperí. 
¿étaipoc: yer Bepárov . 


ñyepóv: comandante militar. En 
Homero no se aprecia la distinción, 
existente en los documentos micénicos, 
entre el soberano o wanax y el jefe 
del ejército o lawágetás. 


ivloxoc: ver Gpua, Bepárov. 


fípoc: se aplica siempre a personas 
vivas con el sentido de señor, noble, 
paladín. En época posterior se usa 
para muertos, reales o imaginarios, 
que reciben culto en sus tumbas y que 
desde ellas dispensan su protección a 
la región en que están enterrados. 
Cf. $ 17 fin. 


ftop: prácticamente sinónimo de 
Qpévec. 
VBeóc, Beol: expresiones generales 


usadas por los personajes, que, como 
es natural, no saben a qué divinidad 
personal atribuir la intervención so- 
brenatural que experimentan. Por el 
contrario, estas expresiones son muy 
raras en las partes narrativas a cargo 
del poeta, el cual precisa de qué dios 
se trata en cada caso. 


Bepárov: sinónimo de ¿raipoc, 
“camarada”. Con estos términos se 
designaba a miembros del séquito per- 
sonal de un caudillo, que comen en su 
mesa, realizan para él toda clase de 
pequeños servicios y le asisten en la 
batalla; el más importante de éstos 
era el auriga, ya que de su pericia y 
valor dependía la vida del señor. Pa- 
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troclo es llamado con este término por 
Aquiles. Nilsson considera micénica 
esta institución y la juzga propia de so- 
ciedades poco evolucionadas. En épo- 
ca posterior se observa una organiza- 
ción similar entre los macedonios. Ver 
ñvloxoc. 


Buóc: no es propiamente el alma, 
sino más bien el órgano de la vida 
anímica que tiene a su cargo las-emo- 
ciones y los deseos. Ver ox, vóoc. 


SóÓópnNE: coraza, palabra atestiguada 
ya en micénico thóráx; es la parte de 
la armadura que protege el cuerpo y 
parece haber sido de lino o de cuero 
con placas de metal. 


dophocopal: lit. ponerse la coraza, 
usado con sentido más general, po- 
nerse la armadura. 


tepeúc: sacerdote, En Grecia no hu- 
bo clase sacerdotal. El cabeza de fa- 
milia (y el rey era uno más) cuidaba 
de las relaciones con los dioses. Úni- 
camente en lugares de especial santi- 
dad, la celebración de los ritos incum- 
be a sacerdotes profesionales (como 
Crises en Crise). Ver «pr mp. 


tóc: flecha, menos frecuente que su 
sinónimo diotóc. 


irreúc: el que va en carro de gue- 
rra, bien como auriga, bien como com- 
batiente .No es el jinete, ya que las 
tropas montadas a caballo son desco- 
nocidas en la época homérica. 


Urro1: los caballos o las yeguas, uti- 
lizados como animales de tiro en el 
carro de guerra. Metonímicamente, se 
emplea este plural para significar a 
veces el propio carro de guerra (ejem- 
plos: VI 232, XVI 810). La fórmula 
tradicional póvuxec Úrro:, que etimo- 
lógicamente sólo puede significar ca- 
ballos de una uña o casco en oposi- 
ción a la pezuña de otros cuadrúpedos 
de pata hendida, tiene que remontarse 
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a una época remotísima en que, al co- 
nocer los caballos, llamó la atención 
esa peculiaridad. 


irrroxopuvotíc: que llevan casco con 
penacho de crines de caballo, Ver 
KÓpUc . 


teróta: forma arcaica, sinónima de 
innmeóc, aplicada a Néstor principal- 
mente, lo cual debe tal vez ponerse en 
relación con el pasaje IV 297 ss., en 
que Néstor recomienda una táctica an- 
tigua en el uso de los carros de gue- 
rra. Es verosímil que la causa de esta 
denominación sea que Néstor se dis- 
tinguía por su dominio de .este tipo 
de combate, 


kaxóc: ver dpem. 


xñp: “corazón”, mo confundir con 
el siguiente. Ver kpañín. 


xñp: fuerza maligna de la muerte. 
Frecuentemente, sinónimo de poipx. 
En XXII 209 ss., Zeus pesa las kñpec 
de Héctor y Aquiles: el mayor peso, 
es decir, la mayor fuerza, de la de 
Héctor determinó ya su muerte. 

kvnulo: greba o, más concretamen- 
te, polaina o espinillera, parte de la 
armadura de los griegos micénicos, 
probablemente de cuero (ver vaso de 
los guerreros, fig. 7). Otros pueblos de 
esa región del Mediterráneo oriental 
desconocían esta pieza y por eso su uso 
se convirtió en signo distintivo de los 
aqueos, que son túuxvipidec *'Ayatol. 


kolpavoc: capitán, Parece ser un 
jefe militar de categoría inferior al 
ñyeuóv (lo cual puede reflejar una 
similar distinción apreciable en los do- 
cumentos micénicos). 


xopudalokdoc: el del resplandeciente 
o relampagueante casco (no el del tre- 
molante casco, pues kópuc es el casco 
mismo y no el penacho). Epíteto ex- 
clusivo de Héctor, que Page considera 
sinónimo de xaArkokopuotís. 
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kópuc: yelmo, palabra atestiguada 
en los documentos micénicos. En la 
lengua homérica, su uso alterna, sin 
diferencia de sentido y según las ne- 
cesidades métricas, con kuvén, TÁANE, 
1pupádela. El tipo de casco más an- 
tiguo descrito en Homero es el de 
dientes de jabalí (ver $ 8), caído en 
desuso mucho antes de la guerra de 
Troya. El casco metálico era práctica- 
mente desconocido en la Grecia micé- 
nica (hasta ahora los arqueólogos sólo 
han encontrado uno, y ello en una 
tumba real de Dendra). El vaso de los 
guerreros de Micenas (fig. 6) muestra 
cascos de cuero tachonados con pe- 
queños discos metálicos y provistos de 
carrilleras y de una prolongación tu- 
bular, de la cual arranca el penacho, 
que cae hacia adelante y hacia atrás. 
A dicha prolongación alude el adjetivo 
adiómic que tiene aspecto de tubo, 
mientras que trróxopoc, immioxaltn, 
Ímroop1e y el sustantivo Irroxopuothc 
hacen referencia al penacho de crines 
de caballo. Por su parte, el calificativo 
terpágadoc designaría originariamen- 
te un tipo de casco con placas metáli- 
cas (ver TpuPáAela). Adjetivaciones 
como xaAxñpne O Qaservós pueden 
justificarse en estos yelmos micénicos 
de tachones o placas de metal. 


kopúccopal: lit. ponerse el yelmo 
(ver precedente), usado con el sentido 
más general de ponerse la armadura. 


kpasin: corazón, generalmente sinó- 
nimo de ¿pévec. 


kuvén: yelmo. Como indica su eti- 
mología, originariamente designaba un 
casco de piel de perro. Pero en la 
lengua épica no se aprecia diferencia 
en el uso de este y otros términos 
para designar el yelmo. Ver xkópuc. 


abc, Aaol: huestes, mesnada, pue- 
blo en armas, tropas que combaten 
a las órdenes de un caudillo. 


pékea: n. pl. miembros, en cuanto 
portadores de músculos. Cf, expresio- 
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nes como “sus miembros se le llenaron 
de fuerza” y ver lo observado a pro- 
pósito de yuix. 


peAln: ver Éyxoc. 


pévos: ardor, coraje; no es la fuer- 
za física, ni tampoco un órgano de 
la vida psíquica, sino, al igual que 
Gin, un estado de ánimo, un miste- 
rioso acceso de energía que viene de 
fuera (así Atena lo infunde a Diome- 
des y Apolo a Glauco) y que hace 
sentirse al hombre lleno de confianza 
y de ardor. Así se explica el sentido 
del perfecto pépova (part. peuaoc) 
“estoy lleno de ardor agresivo”, y del 
presente pevealvo. El aspecto voliti- 
vo resalta en el compuesto Buopevns 
“que tiene malas intenciones”, ene- 
migo. 


polpa: sinónimo de alox, pópoc. 
Primariamente significa [porción de bo- 
tín o de comida (cf. IX 318). De aquí 
pasó al sentido de porción, lote que 
le ha tocado a uno en la vida, destino, 
que la persona afectada no atribuye a 
ninguna divinidad particular (cf. 0e6c) 
y que, en principio, es independiente 
de los dioses e incluso está por encima 
de ellos. El sentido peyorativo es más 
frecuente y ello se explica porque el 
hombre trata siempre de atribuir a al- 
guna causa especial las desgracias que 
le sobrevienen, mientras que acoge 
como lo más natural los acontecimien- 
tos venturosos. La expresión katd 
polpav hace referencia a una distri- 
bución hecha según las normas tra- 
dicionales. Por su parte, Únip polpav 
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puede resultar sorprendente, pero se 
explica recordando el significado con- 
creto de porción: lo mismo que en el 
reparto del botín o de la comida, en 
la vida uno puede adjudicarse una 
porción superior a la que el corres- 
ponde (así los aqueos en XVI 780);' 
mas los dioses se encargan de corregir 
la transgresión del orden fijado (así en 
XVI 788 interviene Apolo para des- 
armar a Patroclo). Un intento de ra- 
cionalizar el destino identificándolo 
con la voluntad divina se manifiesta 
en la expresión Alóc poípa. Final- 
mente, frases en que esta palabra apa- 
rece como sujeto agente de verbos co- 
mo “atar” o “dominar” muestran el 
comienzo de un proceso de personifi- 
cación, que culmina en el plural “las 
Moiras” (XXIV 49), diosas que envaín 
el destino. 


uópos: ver polpa. 
veupñ, vebpov: ver diotóc. 


vnóc: templo. En la época micéni- 
ca no existían edificios especialmente 
dedicados al culto, sino únicamente 
capillas dentro de palacio y, hemos 
de suponer, dentro de cada casa pri- 
vada. Fuera de casa se rendía culto 
a los dioses en altares, recintos sagra- 
dos, grutas o templos sencillísimos, co- 
mo el mencionado en 1 39. En el 
ágora, situada en el centro de la ciu- 
dad (o, como en la Ilíada, en el centro 
del campamento de los griegos) se eri- 
gen los altares (XI 806 ss.). En Troya 
estaban en la parte más alta de la ciu- 
dadela. 





Fic. 10. — Escena de caza de un león, tomada de la hoja de un puñal de bronce 
con incrustaciones de oro, plata y esmalte negro, procedente de una tumba 
de pozo de Micenas (hacia 1550 a. C.) 


GLOSARIO 


vóoc: mente; no es propiamente el 
alma, sino el órgano de la vida psí- 
quica que asume las funciones inte- 
lectivas. Ver pux4, Bvpóc. 


Elgoc: espada o puñal, sinónimo de 
pqáoyavov y de Gop. La hoja era 
de bronce y a la empuñadura se re- 
fiere frecuentemente el adjetivo «p- 
yupónlov con clavos de plata. Es ar- 
ma menos usada que la lanza, y sólo 
cuando, después de haber utilizado 
ésta, se pasa al combate cuerpo a cuer- 
po (cf. XVI 272 «yxgupaxo:). 


dioróc: flecha, sinónimo de téc. 
Consta de un vástago de madera, en 
uno de cuyos extremos se sujeta con 
una cuerda (vevpf, vebpov) una pun- 
- ta metálica de triple aleta (cf. el ad- 
jetivo TpiyAoxIc), generalmente de 
bronce (pero la de la flecha de Pán- 
daro era de hierro) Ver tó£ov. 


óxea: ver Gppara. 
1mMAn£: ver kópoc. 
pédea: como pélea. 


oáxoc: escudo. Aunque algunas ve- 
ces se confunde con «Gonlc, parece 
generalmente designar el antiguo tipo 
de escudo micénico de piel de buey 
(ver $ 8), bien en forma de 8, bien 
rectangular (cuyo lado superior puede 
estar redondeado), que cubría el cuer- 
po entero, desde el cuello hasta los 
tobillos, y que iba colgado con una 
correa (rehapov) por encima del hom- 
bro izquierdo y por debajo del brazo 
derecho. 


oxántpov: cetro, propiamente bas- 
lón (de oxftioual, apoyarse), sím- 
bolo de autoridad, entregado por Zeus 
a los reyes. : 


cópa: en Homero no se aplica al 
cuerpo vivo, sino al cadáver. Ver 
bépac, yola, pélea, pédea, xpós. 
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TUN: ver yépas. 


tótov: arco, sinónimo de Pióc. 
Arma que, en la Ilíada, es principal- 
mente usada por los troyanos y sus 
aliados, pero rara entre los griegos 
(sólo los héroes menos modernos, co- 
mo Teucro, Meriones y los locrios, la 
utilizaban), quienes la desprecian por 
considerarla propia de cobardes que 
rehuyen el combate de cerca. Cf. la 
traidora flecha (¿iotóc, flóc) de Pán- 
daro en el canto 1V, Por el contrario, 
en la Odisea el arma se valora más 
positivamente. Hay dos clases de ar- 
co: el arco sencillo, de escasa poten- 
cia, consistente en una sola vara de 
madera elástica, utilizado por la masa 
de guerreros, y el arco compuesto, que 
es un arma poderosa manejada sólo 
por algunos. Este último está formado 
por una pieza central de madera (pro- 
bablemente nñxuc “codo”), que se em- 
puña sujetando al mismo tiempo la 
punta de la flecha, y a la que se unen 
sólidamente otras piezas de gran fuer- 
za propulsora (p. ej., cuernos de cabra 
montés). Cuando este arco está en re- 





Fic. 11. — Moneda de Tebas con la 
representación de un joven que se 
dispone a montar el arco compuesto 


poso, presenta sus extremos curvados 
en sentido contrario al que ofrecen en 
posición de disparo. Para poder utili- 
zarlo, es necesario previamente montar 
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la cuerda (veup), que está sujeta sólo 
a uno de los extremos, fijándola al ex- 
tremo opuesto. Esta maniobra exige 
fuerza y destreza y es difícil llevarla 
a cabo de pie con sólo las manos. 
La posición normal es la de sentado o 
en cuclillas, utilizando las piernas co- 
mo palanca para doblar el fuerte arco 
y poder así enganchar la cuerda, que 
es más corta, en el extremo opuesto. 


1pupdAela: yelmo, originariamente 
a juzgar por su etimología, describiría 
un tipo de casco con cuatro placas de 
metal, sin duda aplicadas sobre un ar- 
mazón de cuero. Pero en los poemas 
homéricos este término es un simple 
sinónimo de kópuc. 


gápoc: capa O manto, prenda de 
vestir masculina, que parece ser una 
especie de xhdaiva más lujosa, usada 
por la clase superior. Ver xitóv. 


gqáoyavov: espada o puñal, palabra 
atestiguada ya en micénico, sinónima 
de Elgoc. 


qpévec: entrañas, localizadas en la 
cavidad torácica, son la sede principal 
de la vida psíquica. Las almas de los 
muertos en el Hades no tienen entra- 
ñas, pero conservan facultades racio- 
nales y emocionales. En empleo meta- 
fórico, pasa a significar esas mismas 
facultades. 


xaAkopuotíic: el del casco de bron- 
ce, epíteto aplicado siete veces a Héc- 
tor y sólo una vez a Sarpedón. Según 
Page, es sinónimo de kopudalokAoc y 
ambos distinguen a Héctor como por- 
tador de un casco metálico, que lla- 
maría la atención por contraste con el 
casco de cuero llevado por los gue- 
rreros griegos. La distinción puede re- 
flejar una verdad histórica. Ver xkópuc. 


xadxoxltovec: que llevan túnicas 
de bronce. En el vaso de los guerreros 
(fig. 7) se aprecia que la falda de la 
túnica (que sale por bajo de la coraza) 
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lleva como lentejuelas. A estas túnicas 


“tachonadas de bronce alude el adjetivo 


en cuestión, epíteto exclusivo de los 
aqueos, probablemente porque con 
ello se distingufan de los guerreros de 
otros pueblos. 


xoaAxóc: bronce, metal que predo- 
mina en los poemas homéricos, por no 
comocerse aún el hierro en la época 
micénica y porque los aedos poste- 
riores, que sí lo conocían y que lo 
mencionan algunas veces, operan den- 
tro de una tradición antigua y deli- 
beradamente arcaizante, para idealizar 
un pasado glorioso. Esta palabra se 
usa frecuentemente en sentido trasla- 
ticio para significar, según los contex- 
tos, armadura, lanza, espada, puñal, 
Hecha, hacha, caldero o anzuelo. 


xitóv: túnica. Es la pieza básica 
del vestido masculino, que se lleva en 
contacto con el cuerpo, aunque tal vez 
hubiera ropa propiamente interior de 
la que nada se nos dice. Probablemen- 
te la que llevan los nobles es una 
túnica de lino sin mangas, muy corta, 
que pueden ponerse o quitarse senta- 
dos sobre la cama. No tenía abertura 
de arriba abajo, por lo cual era nece- 
sario introducirla por la cabeza (de 
ahí la expresión Evduve xitóva “se 
metió en la túnica”). Ver ¿ápoc. 


xpóc: piel, pero no la piel que se 
puede arrancar, sino la piel en cuanto 
límite del cuerpo. De ahí que en cier- 
tos contextos pueda traducirse por 
cuerpo. Ver cÓpa. 


poxh: no es en Homero el alma 
pensante y dotada de sentimientos, 
como en la época posterior, sino algo 
que mantiene vivo al hombre, que, 
con la muerte, ler abandona a través 
de la boca como un soplo (a veces 
también por las heridas) y que vuela 
al Hades, donde llevará una existencia 
fantasmal, como un mero reflejo del 
difunto. Ver Ovpóc, vóoc. 


ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 


Y DE EPÍTETOS EXCLUSIVOS DE DIOSES 


'"Ayapépvov, -ovoc: Agamenón, 
hijo de Atreo, hermano de Menelao, 
rey de Micenas. Es el poderoso cau- 
dillo de la expedición aquea contra 
Troya. Su disputa con Aquiles desen- 
cadena la acción de la Ilíada. 


á«yedeln, -nc: la depredadora, epí- 
teto de Atena en cuanto diosa de la 
guerra. 


dyxukophtnc, -e0: de mente tor- 
tuosa, astuto, epíteto de Crono. 

"Ayxlonc, -xo: AÁnquises, padre de 
Eneas; príncipe de los dardanios. 


"AñBpnotoc, -ou: Ádrasto, antiguo 
rey de Sición, primero, y, más tarde, 
de Argos, de donde había sido expul- 
sado en su juventud . 

"A8nvaln, -nc: ver el siguiente, 

*A0ñvn,, -ne: 4Atena, hija de Zeus, 
diosa protectora de los aqueos. 


AlaxlSnc, -e0: Eácida, descendien- 
te de Eaco; referido a) a Peleo, hijo 
de Eaco; b) a Aquiles, su nieto. 


Alac, -vtoc: Ayax, nombre de dos 
guerreros aqueos: a) el gigantesco 
Ayax, hijo de Telamón, caudillo de 
los salaminios, el más valiente de los 
capitanes aqueos después de Aquiles; 
b) Ayax, hijo de Eleo, caudillo de los 
locrios, ágil y de menor estatura. En 
varios pasajes, el dual designa a Ayax 
de Salamina y a su hermano Teucro. 


Alyiadóc, -00: Egíalo, región cos- 
tera al N. del Peloponeso. 


Alytov, -ov: Egion, ciudad del N. 
del Peloponeso, perteneciente al reino 
de Agamenón. 


alyloxoc, -oto: Mm. portador de la 
égida, epíteto de Zeus. Ver glosario, 
s. v. alytc. 


*Atáne, -ao: Hades, a) hijo de 
Crono y Rea, dios del mundo sub- 
terráneo; b) mansión de los muertos, 
reino tenebroso de Hades y Perséfone, 
localizado, unas veces, bajo la tierra 
y, otras, al otro lado de la corriente 
del Océano, donde se pone el sol. El 
alma del muerto va al Hades y allí 
permanece como un mero reflejo o 
una simple sombra, capaz, no obstan- 
te, de recordar su vida anterior, de 
conversar y discutir, así como de sen- 
tir emociones (ver glosario, s. v. Wpu- 
Xx). Sobre su declinación ver Ap. TIT 
117. 


Al0lorec, -ov: etíopes, lit.: “los 
de rostro quemado” (¿los negros?), 
habitantes, según Homero, de dos re- 
giones, una a naciente y otra a po- 
niente, ambas ribereñas del Océano. 


Aluov, -ovoc: Hemón, guerrero 
pilio, uno de los capitanes de Néstor. 


Alvelac, -«o: Eneas, hijo de An- 
quises y de Afrodita, guerrero troyano 
equiparado a veces con Héctor, cau- 
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dillo de los dardanios. La leyenda pos- 
terior le hizo emigrar a Italia y le 
convirtió en fundador de la estirpe 
romana (Virgilio, Eneida). 


AtoAlónc, -ao: Eólida, descendien- 
te de Eolo, referido a Sísifo, su hijo. 


*Axápac, -avtoc: Ácamante, gue- 
rrero troyano, hijo de Anténor. 


“Axtop, -opoc: Actor, padre de 
Menecio y abuelo de Patroclo. 


*Ahdotop, -opoc: Alástor, guerre- 
ro pilio, uno de los capitanes de las 
huestes de Néstor. 


'"AlMéEavópoc, -ov: Alejandro, otro 
nombre de Paris (ver $ 7). 


*"Adxlvooc, -ou: Álcinoo, tey de 
los feacios, en Esqueria, padre de Nau- 
sícaa. Acoge hospitalariamente a Uli- 
ses, que le refiere sus aventuras, y a 
quien hace conducir en una nave a 
su patria. 


“Añmmc, -ao: Áltes, padre de Laó- 
toe, rey de los léleges, pueblo de Ca- 
ria, aliado de los troyanos. 


*Avópoudxm, -nc: Andrómaca, hi- 
ja de Eetión, esposa de Héctor. 


*Avuivop, -opoc: Anténor, uno de 
los ancianos troyanos, padre de Aca- 
mante, Arquéloco y otros nueve gue- 
rreros. 


"Avilhoxoc, -ou: Antíloco, guerre- 
ro aqueo, hijo de Néstor y amigo de 
Aquiles. 


*Aróliov, -ovoc: Apolo, hijo de 
Zeus y de Letó, dios arquero, protec- 
tor de los troyanos. Tiene, entre otras 
funciones, la de ser el dios que da 
la muerte con sus flechas, envía las 
plagas y patrocina las purificaciones. 


"Apardupén, -nc: Aretírea, ciudad 
perteneciente al reino de Agamenón. 
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*Apyeloc, -ov: argivo: a) habitan- 
tes de Argos; b) en plural, nombre 
colectivo aplicado a todos los grie- 
gos que lucharon contra Troya (cf. 
*Axatóc). 


ápyelpóvinc, -e0: epíteto de Her- 
mes de significación poco clara. La 
interpretación antigua, seguida por al- 
gunos, es “el matador de Argo” (el 
guardián de los cien ojos que vigilaba 
a lo), pero la leyenda es desconocida 
de Homero: otros lo interpretan como 
“el que aparece luminosa o rápida- 
mente”, por tanto, “rápido”. 


"Apyoc, -e0c: Argos: a) capital de 
la región de Argólide; b) Argólide, 
región del Peloponeso. 


ápyupóto€os, -ov: el del arco de 
plata, epíteto de Apolo. 


"Apnc, -e0c: Ares: a) hijo de Zeus 
y de Hera, dios de la guerra; b) por 
metonimia, la guerra misma. Para su 
declinación, ver Ap. III, i13. 


”Apntoc, -ou: Areto, hijo de Nés- 
tor. Colabora en el sacrificio que su 
padre ofrece a Atena. 


*Apolvooc, -o0u: Arsínoo, persona- 
je de la isla de Ténedos. 


"Aptepie, -1d00: Artemis, hija de 
Zeus y de Letó, hermana de Apolo, 
diosa de la caza; envía la muerte con 
sus flechas. 


"Apxéhoxoc, -ou: Arquéloco, gue- 
rrero troyano, hijo de Anténor. 


“Agtoc, -ov: asiático, perteneciente 
a Asia (originariamente sólo aplicado 
a una región costera de Asia Menor 
a ambas márgenes del río Caistrio). 


*AoxAnmtidióne, -20: Asclepíada, 
descendiente de Asclepio; referido a 
Macaón, su hijo, 
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*AotuávaE, -ktoc: Astianacte, hi- 
jo de Héctor y de Andrómaca, llama- 
do así por los troyanos; su padre le 
llamaba Escamandrio. 


'Atpelónc, -ao: Atrida, descendien- 
te de Atreo: a) referido a Agamenón, 
su hijo; b) referido a los dos herma- 
nos, Agamenón y Menelao. 


*Arpeóc, -eoc: Átreo, rey de Mi- 
cenas, padre de Agamenón y Menelao. 


Adrouétdov, -ovtoc: Automedonte, 
hijo de Diores, auriga de Aquiles. 


*Agpodliim, -nc: Afrodita, hija de 
Zeus y de Dione, diosa del amor, ma- 
dre de Eneas, protectora de los tro- 
yanos. 


*"Axatóc, -o00: aqueo. En plural de- 
signa colectivamente a todos los grie- 
gos que lucharon frente a los muros 
de Troya, llamados también *Apyelon, 
Aavaol, y, ocasionalmente, Ilava- 
xatol, En cambio, “ElAnvec en Ho- 
mero designa solamente una estirpe de 
gentes vecina de los mirmidones, en el 
reino de Aquiles. Es frecuente la 
fórmula xdpn kopówvtec *Axatol, 
lit. “los aqueos que llevan melena en 
su cabeza”. Esta caracterización de los 
aqueos como portadores de melenas es 
antigua y responde a ciertas represen- 
taciones gráficas micénicas. Es objeto 
de discusión si se trataba de una sim- 
ple moda (tomada de los cretenses) 
o bien de un tabú, como se ha estu- 
diado en pueblos primitivos, en virtud 
del cual los guerreros no se cortan los 
cabellos para evitar que, al caer éstos 
en manos de algún enemigo, sean uti- 
lizados en magia para causar algún 
daño a la persona a la que pertene- 
cieron. Las fórmulas, métricamente 
equivalentes, ko0po. *AxarGv y ulec 
*"Axatóv, muy frecuentes, tienen en 
todos los contextos el sentido de 
“aqueos” y parecen forjadas sobre el 
modelo de expresiones patronímicas 
(ver Ap. III n), para resaltar el orgu- 
llo de casta. 
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*Axidheóc, -foc: Aquiles, hijo de 
Tetis y de Peleo, rey de Fifa, el más 
valeroso de los aqueos, caudillo de los 
mirmidones, protagonista de la Ilíada, 
donde se anuncia su muerte a manos 
de Paris y de Apolo. 


BeAdepopóvinc, -e0: Belerofontes, 
hijo de Glauco I, padre de Hipóloco, 
abuelo de Glauco II. 


Blac, -vtoc: Biante, guerrero pilio, 
uno de los capitanes de Néstor. 


Bopéne, -ew: Bóreas, viento del 
Norte. 
Bpionic, -tóoc: Briseida, cautiva 


de Aquiles, hija de Briseo, rey de 
Lirneso, ciudad de la Tróade. 


yalnóxoc, -ov: el que va en carro 
bajo la tierra, epíteto de Posidón, que 
alude a la concepción popular de la 
causa del estruendo de los terromotos. 


Tepívioc, -ov: Gerenio, oriundo de 
Gerenia (?), ciudad de Mesenia, epí- 
teto de Néstor. 


Táaúxoc, -ou: Glauco: a) hijo de 
Sísifo y padre de Belerofontes; b) hi- 
jo de Hipóloco, caudillo licio, huésped 
del aqueo Diomedes. La genealogía 
desde Sísifo es la siguiente: Sísifo - 
Glauco I - Belerofontes - Hipóloco - 
Glauco IL 


ylauxóric, -1500: la de la cara de 
lechuza, epíteto de Atena (ver Ap. II 
final. 


Tovósooa, -nc: Gonoesa, ciudad 
del N. del Peloponeso, perteneciente 
al reino de Agamenón. 


Aavaóc, -00: dánao, en plural, 
nombre colectivo de los griegos que 
lucharon contra Troya. Cf. *Axatéóc. 


Aapñaviónc, -e0: Dardánida, des- 
cendiente de Dárdano, referido a Pría- 
mo. 
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Aapóávtoc, -ov: dardanio, habitan- 
te de la región interior de Tróade; 
pueblo aliado de los troyanos. 

fem, del ante- 


Aapóavic, -lSoc: 


rior, 
Aápdavoc, -ou = Aapdávioc . 


AntgofBos, -ou: Deífobo, guerrero 
troyano, hijo de Príamo y de Hécuba, 
hermano de Héctor. 


Añioc, -ov: Delos, pequeña isla del 
Egeo, en las Cíclades, cuna del dios 
Apolo y consagrada a él. 


5LáKTOP, -opoc: epíteto de Hermes 
de significación oscura. Se suele en- 
tender como mensajero o servidor. 


Atouñónc, -eoc: Diomedes, guerre- 
ro aqueo, hijo de Tideo, rey de Argos, 
vasallo de Agamenón. 


Átóvvooc, -ov: Dioniso, hijo de 
Zeus y, según un mito posthomérico, 
de Sémele, dios del vino. 


Alópns, -eoc: Diores, padre del 
auriga de Aquiles, Automedonte. 


Apóac, -avtoc: Driante, personaje 
tracio, padre de Licurgo. 


“Exáfn, -nc: Hécuba, esposa de 
Príamo, madre de Héctor, Paris y 
otros dieciocho guerreros. 


Exdepyoc, -ou: el que actúa de le- 
jos (con sus flechas), epíteto de Apolo. 


*“Exapuñán, -nc: Hecamede, hija de 
Arsínoo, cautiva de Néstor. 


E¿xamBeñérmc, -ao: el que alcanza 
desde lejos (con sus flechas), epíteto 
de Apolo. 


Exnfódoc, -ov: como el anterior. 


“Extoplónc, -ew0: Hectórida, descen- 
diente de Héctor, aplicado a Astia- 
nacte, su hijo. 
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“Extop, -opoc: Héctor, hijo de 
Príamo y de Hécuba, esposo de An- 
drómaca, padre de Astianacte; el más 
valiente de los guerreros troyanos, an- 
tagonista de Aquiles, a cuyas manos 
muere. Ver glosario, s. v. xkopudalo. 
AOoG. 


*Eldévn, -nc: Helena, esposa de 
Menelao, raptada por Paris, causa de 
la guerra entre aqueos y troyanos. 


“Eatxn, -ns: Hélice, ciudad del N. 
del Peloponeso, perteneciente al reino 
de Agamenón. 


¿vvoolyatoc, -ou: sacudidor de la 
tierra, epíteto de Posidón. 


¿voolyBov, -ovoc: ver Évvool- 
yatoc. 

"Evváltoc, -ov: Enialio, epíteto 
de Ares. En época micénica, dios in- 
dependiente, absorbido después por 
Ares. 


“Epuelac = “Epuñc. 


*Epuñca, -£0: Hermes, dios hijo de 
Zeus y Maya, mensajero de los dioses. 
Protege en alguna ocasión a Ulises. 
Conduce al Hades las sombras de los 
pretendientes. 


Eópoc, -ou: Euro, viento del Sur- 


este. 


Eópválkn, -nc: Eurídice, hija mayor 
de Clímeno, esposa de Néstor. 


Edpókoxoc, -ou: Euríloco, pariente 
y compañero destacado de Ulises. 


Edpopédov, -vioc: Eurimedonte, 


escudero de Néstor. 


edpóona: el de ancha voz, epíteto 
de Zeus alusivo al trueno. 


EdpónvAoc, -0U: Eurípilo, guerrero 


aqueo. 


EbgopBocs, -ov: Euforbo, hijo de 
Pántoo, guerrero dardanio que hiere 
a Patroclo, 


ÍNDICE DE NOMBRES PROPIÓS 


"Epúpn, -nc: Efira, antiguo nom- 


bre de Corinto. 


"Exétppov, -ovoc: Equefrón, hijo 
de Néstor. Colabora en el sacrificio 
que su padre ofrece a Atena. 


Zeúc, Atóc: Zeus, hijo de Crono 
y Rea, esposo de Hera, dios de los 


fenómenos atmosféricos y patriarca de . 


los dioses. Su palacio está en el Olim- 
po. Zeus nunca es llamado “rey” de 
los dioses, sino que aparece como el 
jefe de una familia patriarcal (namp) 
que comprende los llamados dioses 
olímpicos: su esposa y hermana Hera, 
y sus hijos Apolo, Artemis, Atena, 
Afrodita, Hefesto, Hermes, Ares, Hebe, 
así como ciertas divinidades menores, 
tales como las Musas, Iris, las Horas 
(guardianas de las puertas), Temis. En 
este sentido hay que entender a “Zeus 
padre”: la idea cristiana de la pater- 
nidad divina es desconocida de Ho- 
mero. Sobre su declinación, ver Apén- 
dice 1H, 1 12. 


Zépupos, -ou: Céfiro, viento del 
Oeste, 
*"Héktoc, -ou: Helio, el sol perso- 


nificado y divinizado. 


*Hióvec, -ov: Eiones, burgo de Ar- 
gólide perteneciente 2 los dominios de 
Diomedes. 


"Hetlov, -ovoc: Eetion, rey de los 
cilicios, padre de Andrómaca. 

*“HpaxAñc, -£soc: Heracles, semi- 
diós, hijo de Zeus y de Alcmena, an- 
terior a la guerra de Troya. 


“Hpn, ne: Hera, hija de Crono y 
de Rea, hermana y esposa de Zeus, 
protectora de los aqueos. 


“Hgyatotos, -ou: Hefesto, a) hijo 
de Zeus y de Hera, dios del fuego y 
de la fragua (de ahí que sea cojo 
como los herreros, de piernas curva- 
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das). b) Metonímicamente, el fuego 
mismo. 


Oépic, -lotoc: Temis, diosa en- 
cargada de convocar a los dioses a 
asamblea, personificación de Oépic. 


Oeotoplónc, -e0: Testórida, des- 
cendiente de Téstor, referido a Cal- 
cante, su hijo. 


Oétic, -180c: Tetis, diosa marina, 
hija del “viejo del mar”, Nereo; es- 
posa de Peleo, madre de Aquiles. 
Tebas, ciudad de 


OñPal, -d«ov: 


Beocia. 


OSpacuuiónce, -eoc: Trasimedes, hi- 
jo de Néstor. Colabora en el sacrificio 
que su padre ofrece a Atena. 


OPE, -xkóc: Tracio, habitante de 
Tracia. 
Opñxn. -ne: Tracia, región al N. 


del Helesponto. 


“lán, -nc: Ida, monte en el terri- 
torio de los dardanios. 


"ISopeveós, -ñoc: Idomeneo, hijo 
de Deucalión; rey de Creta, uno de 
los más valerosos guerreros aqueos. 


"I0áxn, -ne: Ítaca: a) isla del mar 
Jónico, patria de Ulises; se la identi- 
fica habitualmente con la actual Thia- 
ki; menos usual es la identificación 
con Léucade; b) ciudad de la isla. 

“laAtoc, -o0u: Ilio, otro nombre de 
Troya (ver 8 7). 


*Imióloxoc, -ou: Hipóloco, hijo de 
Belerofontes y padre de Glauco II. 


loxtalpa, -nc: que lleva flechas en 
las manos (Heubeck). Epíteto de Arte- 
mis. 


KadAuyó, -ouc: Calipso, ninfa hija 
de Atlante. Retiene, por amor, a Uli- 
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ses en la isla de Ogigia, donde habita, 
hasta el momento en que recibe de 
Zeus la orden de dejarle partir. 


Kálxac, -avtoc: Calcante, hijo de 
Téstor; el más famoso de los adivinos 
aqueos. 


Kadotpioc, -ou: Caistrio, río de 
Asia Menor. 
Kefpióvns, -e0: Cebriones, hijo 


bastardo de Príamo, auriga de Héctor, 
muerto por Patroclo. 


kehowvegia, -doc: el de los negros 
nubarrones, epíteto de Zeus. 


Ka, -nc: Cila, ciudad de Tróade. 


Kípen, -ncs: Circe, diosa hija de 
Helio y de Perse, entendida en artes 
de hechicería. Transforma a un grupo 
de compañeros de Ulises en cerdos, 
pero, a ruegos de éste, les devuelve su 
forma natural. Ulises, que ha vivido 
con ella un año, recibe útiles consejos 
para su vuelta a la patria. 


Kleoval, -£o0v: Cleonas, ciudad de 
Argólide, perteneciente al reino de 
Agamenón. . : 


Klhópevos, -ov: Clímeno, padre de 
Eurídice, esposa de Néstor. 


Kiwtaipñotpn, -ne: Clitemestra, es- 
posa de Agamenón (ver $ 21). 


Kópivdoc, -ov: Corinto, ciudad del 
Peloponeso, situada en el istmo de su 
nombre, perteneciente al reino de Aga- 
menón. 


Kpovlónc, -ew: Crónida descendien- 
te de Crono. Se refiere a Zeus, su 
hijo. : 

Kpoviov, -ovoc: Cronio, descen- 
diente de Crono. Se refiere a Zeus, 
su hijo. 


Kpóvoc, -ov: Crono, padre de Zeus. 


HOMERO 


KóúxAores, -ov: cíclopes, lit. “los 
de ojos como ruedas” (ver $ 16), pue- 
blo fabuloso e incivilizado de gigantes, 
habitantes de un remoto país. Su nom- 
bre no implica que tuvieran un solo 
ojo, pero Polifemo en Homero y todos 
los cíclopes en Hesíodo presentan esta 
particularidad. 


Aapretln, -ns: Lampecia, hija de 
Helio, que tenía a su cargo la vigi- 
lancia de los rebaños de su padre. 


Aaeptidáns, -e0: Laertiada, des- 
cendiente de Laertes. Referido a Uli- 
ses, su hijo. 


AxoBón, -nc: Laótoe, hija de Al- 
tes; una de las mujeres de Príamo, 
madre de Licaón. 


Antó, -o06: Letó, madre de Apolo 
y Artemis. 

Aurácov, -ovoc: Licaón, hijo de 
Príamo, matado por Aquiles. 


Auxtn, -nc: Licia, región al S. de 
Asia Menor. Los licios aparecen como 
importantes aliados de los troyanos. 


Auxóopyoc, -ov: Licurgo, persona- 
je tracio, hijo de Driante; cegado por 
Zeus. 


Aupvnocós, -00: Lirneso, ciudad al 
S. de Tróade tomada por Aquiles, de 
donde llevó cautiva a Briseida. 


Aotopd4yot, -ov: lotófagos, pueblo 
fabuloso que se alimentaba de loto. 
Quienes probaban este alimento se ol- 
vidaban de la patria. La maravillosa 
planta :o flor del olvido no admite, 
naturalmente, identificación con cual- 
quiera de las plantas que llevan este 
nombre. 


Maxáov, -ovoc: Macaón, hijo de 
Asclepio; médico y guerrero de los 
aqueos. 


ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 


Mevéhaoc, -ou: Menelao, guerrero 
aqueo, hijo de Atreo, hermano de 
Agamenón, esposo de Helena, rey de 
Lacedemonia. 


Mevoltidónc, -e0: Menetíada, des- 
cendiente de Menecio. Se refiere a 
Patroclo, su hijo. 


Mevolttoc, -ov: Menecio, hijo de 
Actor; padre de Patroclo. 


Meconic, -l5oc: Meseide, fuente 
de Argos. 
Moñoat, -«cwv: Musas, hijas de 


Zeus, diosas del canto, inspiradoras de 
los aedos ($ 2c). Lo mismo para pre- 
decir el futuro que para conocer el 
pasado es necesaria la asistencia di- 
vina, 


Muxñvar, -E£w0: Micenas, ciudad de 
Argólide, capital del reino de Agame- 
nón, 


Moupuidóves, -cov: mirmidones, pue- 
blo de Grecia sobre el que reina Aqui- 
les. Forman el núcleo de las huestes 
de Aquiles, 


Neotoplónc, -ew: Nestórida, descen- 
diente de Néstor, referido a alguno de 
sus hijos. 


Néotop, -opoc: Néstor, hijo de 
Neleo y padre de Antíloco; rey de 
Pilo. De edad avanzada, desarrolla 


todavía cierta actividad como guerrero 
y como consejero de los aqueos. Ver 
trróta en Glosario. 


vepednyepita: el que reúne las nu- 
bes, epíteto de Zeus. 


NnAnidóno, -ew0: Nelida, descendien- 
te de Neleo; se refiere a Néstor. 


NnAñtos, -n. -ov: adj, pertenecien- 
te a Neleo, padre de Néstor. 


Nnpnic, -ló0c: Nereida, descendien- 
te de Nereo; las Nereidas son divi- 
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nidades marinas, hijas de Nereo y de 
la Oceánida Doris; en total cita Ho- 
mero cincuenta, que viven en las. pro- 
fundidades del mar. 


NiófBn, -1nc: Níobe, madre de seis 
hijos y seis hijas; presumía de ser 
al menos igual a Letó, por lo cual los 
dos hijos de ésta, Apolo y Artemis, 
mataron a los doce de Níobe. 

Nótocs, -ov: Noto, viento del Sur. 

vóumon, «nc: ninfa, a) “muchacha 
joven”, “novia” (casadera o recién ca- 
sada); b) con referencia a Calipso y 
otras parece que significa una especie 
de divinidad menor; c) cada uno de 
los espíritus femeninos que represen- 
tan el poder divino de la naturaleza 
en la que habitan. Son amantes del 
canto y de la danza y, a diferencia 
de los dioses, mortales. Se las repre- 
senta como jóvenes doncellas, tal co- 
mo indica el nombre vópqn. 


Nouoñioc, -, -ov: Niseo, de Nisa. 
N. ópoc, el monte Niseo, en Tracia. 


EávBoc, -ov: Janto, río de Tróade 
llamado así por los dioses; los hom- 
bres le llamaban Escamandro. 


"Oóuoozóc, -foc: Ulises, guerrero 
aqueo, rey de Ítaca, hijo de Laertes; 
se distinguía por su valor y por su 
astucia. Protagonista de la Odisea. 


Olveóc, “oc: Eneo, rey de Cali- 
dón; padre de Tideo y abuelo de 
Diomedes. 


"Odoutido, -ádoc: adi. 
pica, referido a las Musas. 


£., olím- 


*"Oldunmtoc, -n. -ov: del Olimpo, 
referido al palacio de Zeus y a los 
dioses olímpicos. 


”Olkoyurtos, -ov: Olimpo, el monte 
más alto de Grecia, en la frontera 
entre Macedonia y Tesalia, morada de 
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Zeus, en cuyo palacio habitan los 
dioses. 
"Ovelpos, -ou: personificación del 
sueño. 


*Opvetal, -áwv: Orneas, ciudad de 
Argólide, perteneciente al reino de 
Agamenón. y 


Obpavioves, -ov: Uraniones, des- 
cendientes de Urano, padre de Crono 
y abuelo de Zeus, Se refiere a los 
dioses olímpicos. 


MNaMác, -4doc: Palas, epíteto de 
AÁtena (acaso “la joven”). 


Mav8otSns -ew: Pantoida, descen- 
diente de Pántoo. Referido a Euforbo, 
su hijo. 


Mápis, -t1Boc: Paris, hijo de Pría- 
mo y Hécuba, raptor de Helena, pro- 
tegido de Afrodita. Se distingue entre 
los guerreros troyanos por el manejo 
del arco (arma propia de cobardes). 
También llamado ”Alégavbpoc (ver 
8 7). 


MartpoxAñc, -éeoc: ver el siguiente, 


FlárpoxkAoc, -ov: Patroclo, forma 
hipocorística o familiar del anterior, 
hijo de Menecio, camarada y amigo 
de Aquiles, muerto por Héctor. 


Merotorpatos, -ou: Pisistrato, hijo 
de Néstor. Colabora en el sacrificio 
que su padre ofrece a Atena. Acom- 
paña a Telémaco en su visita a Es- 
parta. 


Tleláyov, -ovtoG: Pelagonte, gue- 
rrero pilio, uno de los capitanes de 
Néstor. 


FleMAñvn, -ns: Pelene, ciudad de 
Acaya perteneciente al reino de Aga- 
menón. 


Meptuñóns, -eoc: Perimedes, com- 
pañero destacado de Ulises. 


HOMERO 


Meposós, -ñog: Perseo, hijo de 
Néstor. Colabora en el sacrificio que 
su padre ofrece a Atena. 

MnAniádns, -ew0: ver el siguiente. 

MnAclóns, -20: Pelida, hijo de Pe- 
leo, se refiere a Aquiles. 


MnAetov, -ovoc: ver el anterior. 


MnAsóc, -£oc: Peleo, hijo de Eaco, 
esposo de Tetis, padre de Aquiles. 


Mnvedóreta, -aq: Penélope, hija 
de Icario, prudente y fiel esposa de 
Ulises. 

-e£0: Polites, 


MoAttns, compañero 


de Ulises. 


Molódowpos, -ou: Polidoro, guerre- 
ro troyano hijo de Príamo y Laótoe 
matado por Aquiles. 


Modoxá4own, -1s: Policasta, hija de 
Néstor. Baña a su huésped Telémaco. 


MoAó9nos, -ov: Polifemo, cíclope 
hijo de Posidón y de la ninfa Toosa. 
Encierra en la gruta donde habita a 
Ulises y a un grupo de sus compañe- 
ros. Es cegado y burlado por Ulises. 
Pide venganza a su padre,” que perse- 
guirá constantemente a Ulises con su 
ira. 


Movrtóvoos, -ov: Pontónoo, heraldo 
de Alcínoo. 


MoveiBáwov, -wvos: Posidón, hijo 
de Crono y de Rea, hermano de Zeus, 
dios de los terremotos y del mar, don- 
de habita. 


Mpápvetos, -Y, -ov: Pramnio, apli- 
cado a un tipo de vino; su lugar de 
procedencia es incierto, tal vez Les- 
bos o Esmirna, 


Mpiaplónc, -£0: Priámida, descen- 
diente de Príamo, referido a Héctor, 
su hijo. 


ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 


Mplapoc, -ov: Príamo, anciano rey 
de Troya, padre de cincuenta hijos: 
Héctor, Paris y otros dieciocho habi- 
dos de Hécuba; el resto, de diferentes 
mujeres que vivían en su palacio. 


Mpoltos, -ou: Preto, antiguo rey 
de Argos (o de Tirinte) que expulsó 
del país a Belerofontes. 

MroAeuaios, -ou: Ptolemeo, hijo 
de Pireo, padre de Eurimedonte. 
habitante del 


Mókxtoc, -ou: Pilio, 


reino de Pilo. 


Móxoc, -ou: Pilo, capital del reino 
de Néstor, situada en Mesenia en una 
colina (Epano Englianós) donde las 
excavaciones americanas encontraron 
en 1939 un gran palacio micénico. 


Zelpivec, -ov: Sirenas, seres mito- 
lógicos que, en la Odisea en número 
de dos, habitan en una isla fabulosa 
próxima a la de Circe. Hacen perecer 
a cuantos marineros logran atraer con 
el hechizo de sus voces melodiosas y 
con las promesas de hacerlos más sa- 
bios. En Homero las Sirenas todavía 
no tienen una forma y una naturaleza 
mítica bien determinada. Más tarde la 
representación fija de las Sirenas de 
la Odisea será la de pájaros con ca- 
beza de mujer. 


2ixvoy, -Óvoc: Sición, ciudad de 
Acaya perteneciente al reino de Aga- 
menón. : 


Elovgoc, -ov: Sísifo, hijo de Bolo, 
padre de Glauco I. 


Exaial (aplicado al plural núxai 
“puerta”): Escea, puerta de la muralla 
de Troya (ver fig. 4). Lit. “puerta de 
la izquierda” (situándose dentro de la 
ciudadela), no “puerta occidental” (?). 


Zxayudváploc, -n, -ov: Escaman- 
drio, perteneciente al río Escamandro. 
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Exapdvóptoc, -ov: Escamandrio, 
hijo de Héctor y Andrómaca, llamado 
así por su padre; los demás le lla- 
maban Astianacte. 


Ep ivBeóc, -oc: Esminteo, lit. ra- 
tonero, epíteto de Apolo, que dispensa 
su protección contra las plagas de ra- 
tas y ratones. 


Zólbyuol, -wv: sólimos, pueblo de 
Licia, en la costa S. W. de Asia Me- 
nor. Zókvya bpn: Montes Sólimos, 
en Licia. 


Exdpin, -nce: Esparta, capital del 
reino de Menelao. 

Exnepxelóc, -ou: Esperqueo, río de 
Ftía. 


Erparlos, -ou: Estracio, hijo de 
Néstor. Colabora en el sacrificio que 
su padre ofrece a Atena. 


Tévedoc, -ov: Ténedos, isla en el 
mar Egeo frente a la costa W. de 
Tróade. 


TEPTIKÉPAVVOC, -ou: que se alegra 
con el rayo, epíteto de Zeus. 


TnAéuaxoc, -ou: Telémaco, hijo de 
Ulises y de Penélope. Joven, en el 
paso a la edad madura; su carácter 
va ganando en firmeza en el curso de 
la acción. Marcha a Pilo y Esparta 
en busca de noticias sobre su padre. 
Á su vuelta a la patria colabora ac- 
tivamente con Ulises en la venganza 
de los pretendientes (sobre el significa- 
do del nombre ver 11, VI 403). 


Tpoln, -nc: Troya: a) Troya, capital 
de la región de Tróade (ver ”lAtoc); 
b) Tróade, región en el ángulo N, W. 
de Asia Menor. 


Tpgal -áwv: Troyanas. 
Tpewác, -4d0c: Troyana. 


Tpolác, -«doc: ver el anterior. 
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Tpúec, -Ówmv: Troyanos. 


Tuselónc, -e0: Tideida, descendien- 
tes de Tideo; se refiere a Diomedes, 
su hijo. . 


Tudeúc, -£oc: Tideo, hijo de Eneo 
y padre de Diomedes; tomó parte en 
la fracasada expedición de los “Siete” 
contra Tebas, 

“Ymepeln, -nc: Hiperea, fuente de 
Argos. 


*Ynepnoln, -nc: Hiperesia, ciudad 
perteneciente al reino de Agamenón. 


“Yaeptovlóne, -ew: Formación pa- 
tronímica, usada como equivalente del 
siguiente. 


“Yreplov, -ovoc: Hiperión, funcio- 
na a) como epíteto de Helio, b) como 
designación independiente de Helio. 


dyiBpeuérne, -e0: el que brama en 
lo alto, epíteto de Zeus en su función 
de dios de las tormentas. 


úplEuyos, -ov: el que en las altu- 
ras tiene su asiento (propiamente ban- 
co de un barco). 


HOMBRO 


Dalnxec, -ov: feacios, pueblo “fa- 
buloso, habitantes de la isla de Es- 
queria, regidos por Alcínoo. 


00ln, -ns: Fría, patria de Aquiles. 


doifBoc, -ou: Febo, el purificador, 
epíteto de Apolo. 


Xpoploc, -ou: Cromio, guerrero 
pilio, hijo de Neleo, hermano de Nés- 
tor. 


Xpuonic, -lóoc: Criseida, hija de 
Crises, cautiva de Agamenón. 

Xpóon, -nc: Crise, ciudad costera 
de Tróade. 


Xpúonc, -ew: Crises, sacerdote de 
Apolo, padre de Criseida. 


"Qyuyin. -ne: Ogigia, isla fabulosa, 
habitada por Calipso. Homero la sitúa 
en el lejano occidente, apartada de 
todo continente. 


"Qxeavóc: Océano, a) corriente di- 
vina que, según la concepción de Ho- 
mero, limita el disco de la tierra; a 
su orilla viven los etíopes; b) dios, 
padre de los dioses y origen de todas 
las aguas. 


"uN 00€ 002 001 143 0 








ViILIH “o. .“ : SDJOMDIIN 
V93149 *jUaN] ap AIGQUION : OTI 








y FLA 


VMVAIHHV 
¿0 “s] O 


SDHHH SOJUSUunog 
so] Á ojauoy unbas 


VISV 

























JONJIW q 
: (5013) 001 
O 
y UN py (SDIOMDIIN) 
WN Y 11An7 A STA m7 
* > 
SN A 
(uoynso 943 8, > 01438/D) 
visv 
SUN YMNSSy Q 
uo Y ol 
SIDH SOINO3H e 
4 
ESOS Sh 
SvVL1!IliH an 
¿ODIA UON y sofas va] SOPSUAL'ST F 
E q osn O 
(494 - 204608) AS E ¿84 DAL M 
sosnyDH * ú SOId3 bp 
AS e 
y 
Ú 
SOTSval SOINO3d 
SvVlIivI1Vd SINOMI 


SOINO9W1IVA 


ONIXN 

















AY 


e, 9TROYA 


















Tricca 


a 


ATA 
XA REINO A 


1 


eN, 
A 


Criso (Delfos) 5 
Au 


ORCOMENO 










1. Zacinto Xx sirecoci RAN o 
GAME NON, A 
ra A 


OreómMErO A MICENAS, 2 


ox pto y y) »£, 
oa ñ ed 1.Egina “o o Ls] <Q 7 / 
1) ñ á A 
DE 
ds y 


1.Delos A Pa 








154 


Lo) 
“ef Amiclas 


7 
a 
8 
y 
9) 
0 e 


Q 


láliso 
1,RODAS 


Camiro 


Lindo 








GRECIA _HOMERICA _ 


LOS PRINCIPALES REINOS, SEGUN EL 





CATALOGO DE LAS NAVES 









DE IDOMENEO 


9 10 ¿20 30 40 30 60 70 80 30 :00kmf 














